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I.
	

Si	 cuando	 os	 encontrais	 en	 la	 plaza	 de	 los	 algibes	 de	 la	 Alhambra	 os
volveis	hácia	el	palacio	del	emperador	Cárlos	V,	y	siguiendo	á	lo	largo	de	su
fachada	meridional,	torceis	á	la	izquierda	entre	este	mismo	palacio	y	la	iglesia
de	 Santa	 María,	 y	 seguís	 luego	 un	 pequeño	 paseo	 plantado	 de	 titos,
continuando	por	el	camino	que	conduce	á	la	puerta	de	Hierro,	os	encontrareis
al	poco	espacio	delante	de	la	torre	de	los	Picos.

Por	cima	de	los	adarves	del	muro	que	se	apoya	en	la	torre,	vereis	sobre	el
monte	 frontero,	 verde	 con	 el	 eterno	 verdor	 de	 sus	 laureles,	 las	 blancas
torrecillas	y	las	galerías	de	Generalife:	á	la	izquierda	se	estenderá	vuestra	vista
en	un	espacio	mas	ancho;	vereis	el	monte	de	San	Miguel	con	el	verde	pálido
de	 sus	 nopales,	 y	 la	 ermita	 del	 santo	 Arcángel	 en	 la	 cima,	 y	 mas	 allá,
dominándole,	el	alto	y	árido	cerro	de	Ainadamar.

Pero	 si	 volveis	 la	 vista	 á	 la	 derecha	 encontrareis	 á	 pocos	 pasos	 un	muro
revestido	de	espesa	yedra,	que	se	apoya	en	la	torre	de	los	Picos,	y	en	el	cual
hay	un	porton	de	tablas.

Llegad,	 llamad	 á	 aquel	 porton,	 y	 pedid	 que	 os	 dejen	 pasar	 por	 favor,
porque	aquella	es	una	propiedad	particular.

Una	 vez	 dentro,	 encontrareis	 un	 arroyo	 ruidoso	 que	 corre	 junto	 á	 las
banquetas	 de	 los	 adarves,	 por	 la	 izquierda,	 entre	 yerbecillas	 y	 violetas,	 á	 la
derecha	 árboles	 frutales	 y	 hortalizas,	 y	 entre	 estas	 y	 el	 arroyo	 el	 estrecho
sendero	por	donde	marchais.

A	poco	que	adelanteis	encontrareis	una	pequeña	torre,	la	torre	del	Tesoro,
abierta	por	 el	 lado	que	mira	 á	 la	parte	de	adentro	del	muro,	dejando	ver	 los
tramos	 cortados	 y	 ruinosos	 de	 su	 estrecha	 escalera	 árabe,	 sus	 bóvedas
grieteadas	y	su	plataforma	que	amenaza	un	hundimiento.	Seguid	adelante,	y	á
medio	tiro	de	fusil	encontrareis	la	torre	que	vamos	buscando.

La	torre	de	la	Cautiva.

Entrase	 á	 esta	 torre	 por	 una	 puerta	 baja	 de	 herradura,	 situada	 al	 norte:
despues	de	un	desmantelado	ingreso,	se	entra	en	un	patio	sostenido	en	pilares
de	 ladrillo,	 patio	 cuya	 luz	 es	 tan	 estrecha,	 que	 mas	 que	 patio	 parece	 una
chimenea:	al	fondo	de	este	patio	sombrío	está	una	pequeña	puerta,	á	la	que	se
llega	dejando	á	la	izquierda	la	estrecha	escalera	que	conduce,	ascendiendo,	á	la
plataforma,	 descendiendo,	 á	 una	 habitacion	 inferior	 y	 despues	 á	 los
subterráneos.

Abierta	 la	pequeña	puerta	del	 fondo	que	hemos	citado,	se	penetra	en	una



cámara	 destrozada,	 pero	 que	 por	 los	 restos	 que	 en	 ella	 quedan	 de	 estucos
labrados,	de	alhamies,	de	ajimeces,	de	la	cúpula	de	estalácticas;	por	la	faja	de
mosáico	que	orla	la	parte	inferior	de	las	paredes,	se	comprende	que	debió	ser
tan	magnífica	como	cualquiera	otra	de	las	hermosas	cámaras	del	alcázar.

Pero	sus	adornos	están	ahumados	por	el	fogon	de	la	pobre	familia	que	tiene
por	 albergue	 miserable	 un	 alcázar	 destruido:	 tabiques	 que	 sirven	 de
compartimientos	alteran	el	plano;	 los	ajimeces	están	tapiados	y	cubiertos	por
miserables	ventanas	de	tablas	tendidas;	el	pavimento	destrozado,	polvoroso;	la
cúpula	agujereada,	rota	por	la	lluvia	que	se	filtra	por	la	desnuda	plataforma,	en
la	cual	brota	la	yerba.	Con	la	Alhambra	se	han	cometido	y	se	están	cometiendo
barbáries	 inauditas:	no	parece	sino	que	se	 tiene	empeño	en	que	desaparezca,
en	que	se	destruya.	¡Como	si	fuera	una	cosa	fácil	y	hacedera	el	construir	una
Alhambra!

Algunas	 tardes	 de	 invierno,	 envueltos	 en	 nuestra	 capa,	 cubierto	 el	 rostro
con	un	ancho	calañés,	bajo	un	cielo	densamente	nublado,	bajo	la	lluvia,	hemos
pasado	 por	 el	 sendero	 de	 esa	 huerta,	 junto	 á	 las	 torres	 de	 los	 Picos,	 de	 la
Cautiva	y	de	 las	 Infantas,	y	por	 las	puertas	y	por	 las	ventanas	de	 todas	ellas
hemos	visto	salir	un	humo	espeso	que	arrebataba	incesantemente	el	viento,	y
que	 incesantemente	 se	 reproducia.	Era	 que	 las	 pobres	 familias	 habitantes	 de
esas	 torres	 infortunadas,	 se	 calentaban	 con	 la	 leña	 húmeda	 y	 verde	 que
acababan	de	arrancar	de	los	desnudos	árboles	de	la	huerta.

Era	que	una	nueva	capa	de	ollin	caia	sobre	los	arabescos.

Y	 al	 ver	 esto,	 rebosaba	 de	 nuestro	 pecho	 un	 hondo	 suspiro,	 porque	 no
éramos	bastante	ricos,	bastante	poderosos	para	arrancar	á	aquellas	torres	de	su
ignominiosa	esclavitud.

	

	

II.
	

Pero	en	1325,	época	de	la	muerte	del	rey	Abul-Walid,	era	distinto	el	estado
y	el	destino	de	esta	torre.

Entonces	 la	puerta,	que	correspondia	á	un	pequeño	y	bello	 jardin,	 era	de
graciosa	herradura,	ornamentada,	embaldosado	de	mármol	blanco	el	 ingreso,
cerrada	por	dos	hojas	de	alerce	labrado	con	labores	y	cintas	caprichosamente
entrelazadas;	aquel	patio	de	paredes	blancas	y	brillantes	tenia	mas	luz;	aquella
cámara,	 en	 fin,	 con	 su	 preciosa	 puerta	 estucada,	 con	 sus	 tres	 alhamies	 con
ajimeces	al	fondo,	con	sus	paredes	resplandecientes	y	matizadas	como	el	mas
bello	brocado,	con	su	cúpula	de	estalácticas,	estrellada	como	un	cielo,	con	su
lámpara	de	ágata	pendiente	de	la	cúpula,	con	su	alizar	ó	faja	de	mosáicos,	con



su	 pavimento	 de	 mosáico	 tambien,	 semejante	 á	 una	 rica	 alfombra,	 y	 en	 el
centro	 del	 cual	 corria	 clara	 y	 murmurante	 el	 agua	 de	 una	 fuente;	 aquella
cámara,	repetimos,	era	un	apartamento	delicioso,	donde	solo	podía	pensarse	en
el	amor.

Debajo	 de	 esta	 cámara	 habia	 otra	 mas	 pequeña,	 menos	 alumbrada,	 pero
con	una	luz	mas	vaga,	mas	misteriosa;	habia	en	entrambas	la	misma	riqueza;
en	entrambas	orlaban	las	paredes	blandos	divanes,	en	entrambas	los	braserillos
de	plata	consumian	continuamente	 los	perfumes	mas	preciados:	aquella	 torre
tan	severa	por	la	parte	esterior,	tan	desnuda	como	un	guerrero	revestido	de	su
coraza,	en	su	parte	interna,	era	un	nido	de	amor.

Era	en	fin	el	retiro	donde	el	rey	Abul-Walid	habia	encerrado	á	María,	y	por
esta	razon	la	torre	se	llama,	desde	entonces,	torre	de	la	Cautiva.

	

	

III.
	

Aun	estaban	calientes	los	restos	de	Abul-Walid,	aun	llevaba	por	él	luto	la
corte,	 cuando	 dos	 sombras	 cuidadosamente	 encubiertas	 salian	 del	 alcázar,
atravesaban	pegados	á	los	adarves	la	parte	alta	de	la	Alhambra,	llegaban	á	la
torre	de	la	Cautiva,	y	una	de	ellas	abria	su	puerta,	entraban	las	dos	sombras	y
la	puerta	tornaba	á	cerrarse.

Entonces	á	la	luz	de	una	lámpara	que	iluminaba	el	patio	de	la	torre	se	veia
que	estas	dos	personas,	que	se	habian	despojado	ya,	seguras	de	no	ser	vistas,	la
una	de	su	velo,	 la	otra	del	capuz	de	su	almaizar,	eran	 la	sultana	Ketirah	y	el
wazir	Masud-Almoharaví.

Los	dos	infames	cómplices.

Ella	bajo	su	ancho	haike	iba	deslumbrantemente	engalanada.

El	mostraba	brocados	bajo	su	ancho	almaizar.

El	wazir	bajaba	con	la	sultana	por	las	escaleras	á	la	habitacion	inferior	de
la	torre.

Luego	 subia	 otra	 vez	 las	 escaleras,	 llegaba	 á	 la	 puerta	 de	 la	 habitacion
superior,	la	abria	y	entraba.

La	 sultana	 cuando	 se	 quedaba	 sola,	 abria	 una	 ventana	 que	 daba	 sobre	 el
pendiente	barranco	que	rodea	la	espalda	de	la	Alhambra.

Y	 allí,	 ya	 fuese	 la	 noche	 serena,	 oscura,	 solo	 alumbrada	 de	 una	manera
vaga	 é	 infinita	 por	 el	 débil	 resplandor	 de	 los	 luceros,	 ya	 la	 pálida	 luna
inundase	la	torre,	la	ventana,	y	la	frente,	tan	maldita	como	hermosa	de	Ketirah;



ya	la	tormenta	bramase	en	los	aires,	y	el	relámpago	rasgase	las	tinieblas,	y	la
lluvia	 azotase	 su	 frente,	 y	 el	 huracan	 desordenase	 sus	 cabellos,	 la	 sultana
permanecia	 inmóvil,	 anhelante,	 con	 el	 corazon	 estremecido,	 con	 la	 mirada
candente	y	fija	en	lo	profundo	del	oscuro	barranco.

Y	 pasaban	 algunas	 veces	 horas	 perezosas,	 largas,	 apenadoras,	 sin	 que	 la
sultana	oyese	mas	que	el	zumbar	del	viento,	ó	el	suspirar	de	las	auras	entre	las
frondas	del	cercano	Generalife,	ó	el	retumbar	del	trueno	ó	el	dulce	canto	de	los
ruiseñores	enamorados.

Y	 Ketirah	 no	 tenia	 oidos	 ni	 ojos	 mas	 que	 para	 el	 infante	 Ebn-Ismail,	 y
parecíale	 estar	 escuchando	 su	 voz	 enamorada,	 y	 estar	 viendo	 siempre	 su
hermoso	semblante,	pálido	de	amor,	y	sus	negros	ojos	fijos	en	los	suyos.

Solo	habia	un	ruido	que	la	sultana	percibia	desde	muy	lejos	aunque	silvase
el	viento	y	gotease	 la	 lluvia	y	rebramase	el	 trueno;	y	este	ruido	era	el	de	 los
pasos	de	un	hombre	que,	invariablemente,	tardando	mas	ó	menos,	subia	por	el
barranco,	adelantaba,	se	detenia	al	pie	de	la	torre	y	lanzaba	un	ténue	silvido.

Y	 entonces	 la	 sultana	 trémula	 de	 impaciencia,	 y	 estremecida	 de	 amor,
enloquecida,	trasportada,	arrojaba	una	larga	escala	fuera	de	la	torre,	afianzaba
cuidadosamente	sus	garfios	en	el	alfeizar	de	la	ventana,	y	avanzaba	el	cuerpo
hácia	afuera	solícita	y	cuidadosa.

Poco	 despues	 la	 escala	 se	 atirantaba,	 balanceaba,	 y	 un	 hombre	 subia,
llegaba	 al	 alfeizar	 y	 saltaba	 dentro	 de	 la	 habitacion	 entre	 los	 brazos	 de	 la
sultana.

La	lámpara	que	ardia	lánguidamente	en	la	cámara,	alumbraba	la	frente	del
que	habia	entrado.

Aquel	hombre	era	el	infante	Ebn-Ismail.

El	infante	que	aun	estaba	fascinado	por	los	tentadores	encantos	de	Ketirah.

El	infante	que	estaba	vendido	á	Satanás.
	

	

IV.
	

Entre	tanto	el	wazir	Masud-Almoharaví,	estaba	delante	de	María.

De	 María;	 la	 amante	 de	 Gonzalo,	 la	 cautiva	 del	 malaventurado	 Abul-
Walid,	la	pobre	huerfana	abandonada,	olvidada	por	el	infante	Ebn-Ismail.

Una	 noche,	 la	 noche	 siguiente	 á	 la	 en	 que	 el	 infante	 la	 habia	 prometido
salvarla	 de	 los	 amores	 del	 rey,	María,	 replegada	 en	 el	 ángulo	 de	 un	 divan,



inmóvil	y	silenciosa,	lloraba.

Y	 no	 cesaba	 su	 llanto,	 y	 un	 secreto	 temor	 la	 oprimia	 el	 alma,	 y	 triste	 y
apenada,	no	se	atrevia	á	pensar	en	Gonzalo.

Porque	no	sabia	si	le	perderia	porque	la	muerte	se	lo	arrebatára,	ó	porque
su	desdicha	la	arrebatára	á	Gonzalo.

Porque	María	 estaba	 resuelta	 á	morir	 antes	que	otro	hombre	 la	 robase	 al
amado	de	su	alma.

Durante	el	dia	habia	oido	gritos	 tumultuosos	al	otro	 lado	de	 la	Alhambra
por	la	parte	de	mediodía:	habia	visto	correr	á	los	soldados	hácia	el	oriente	por
los	 cercanos	 adarves,	 y	 el	 eunuco	mudo	 que	 la	 servia	 se	 habia	 olvidado	 de
llevarla	la	comida.

Del	mismo	modo	se	habia	olvidado	de	encender	la	lámpara.

La	cámara	estaba	iluminada	solo	por	el	reflejo	de	la	luna	que	entraba	por
un	ajimez,	y	por	los	trasparentes	de	estuco	de	la	cúpula,	en	rayos	plateados.

Nunca	 tan	 fantástica	 aquella	 cámara;	 nunca	 mas	 hermosa	 María	 que
entonces,	apenada,	doliente,	anegada	en	llanto,	al	reflejo	pálido	de	aquella	luz
fantástica.

Y,	como	hemos	dicho,	á	pesar	de	que	era	la	estacion	de	los	calores,	María
sintió	 un	 frio	 mortal,	 un	 terror	 vago,	 profundo,	 una	 inquietud	 horrible;	 la
parecia	que	no	estaba	sola,	que	habia	 junto	á	ella	alguien	á	quien	no	veia,	y
que	á	pesar	de	no	verle	le	parecia	un	ser	horrible,	sobrenatural,	maldito.

María,	de	tiempo	en	tiempo	y	como	atraida	por	una	fuerza	invisible	fijaba
sus	ojos	en	el	fondo	oscuro	del	arco	de	la	puerta	de	la	cámara.

De	 repente	 pareció	 que	 en	 aquel	 fondo	 oscuro	 brillaba	 como	 humo
débilmente	 luminoso,	 una	 forma	 indeterminada,	 que	 aquella	 forma	 vaga	 se
condensaba,	que	tomaba	al	fin	la	figura	de	un	hombre	alto	y	negro.

Aquel	hombre,	ó	aquella	sombra	adelanta	lentamente	hácia	María.

Y	María	 no	 gritó	 porque	 hay	 terrores	 que	 ahogan	 la	 voz,	 que	 hielan	 la
sangre,	y	que	si	duran	mucho	tiempo,	matan.

Aquella	sombra	se	detuvo	en	el	centro	de	la	cámara,	debajo	de	la	lámpara,
y	estendió	el	brazo	hasta	ella	y	la	tocó.

Y	sin	saber	María	cómo	podia	ser,	porque	no	habia	visto	luz	en	las	manos
de	aquel	hombre,	al	tocar	aquella	mano	á	la	lámpara,	la	lámpara	ardió.

Entonces	María	vió	á	un	viejo	horrible.

En	una	palabra,	al	mago	Abu-Jacub-Al-Hhakem-Billah.



—Estás	estremecida	de	espanto,	dijo	el	sabio,	y	es	necesario	que	no	temas,
¿y	por	qué	has	de	temer?	Cuando	los	hombres	se	olvidan	de	tí,	Dios	me	envia
á	salvarte.

Y	María	como	si	 su	alma	obedeciese	á	una	voluntad	poderosa,	perdió	su
temor	y	miró,	tranquila	ya,	á	Abu-Jacub.

—¿Quién	eres?	le	pregunta.

—¿Quién	soy	yo?	replicó	el	viejo,	¿y	qué	te	 importa?	no	era	mas	natural
que	me	dijeses:	¿quién	soy	yo?

—Yo	soy	una	desdichada	que	muere	apartada	de	cuanto	la	era	amado	en	el
mundo:	la	muerte	me	arrebató	a	mi	padre...

—¡Tu	 padre!	 ¡hé	 aquí	 lo	 que	 son	 los	 hijos	 del	 hombre!	 ¡para	 ellos	 el
corazon	 y	 la	 conciencia	 no	 es	 mas	 que	 la	 costumbre!	 ¡Tu	 padre!	 ¿sabes	 tú
quién	es	tu	padre?

—He	conocido	un	noble	anciano,	que	me	llamaba	su	hija,	que	me	amaba
como	á	su	hija,	á	quien	yo	amaba	como	a	mi	padre.

—¿Y	crees	tú	que	era	menos	noble,	el	padre	que	te	dió	el	ser?

—¿Le	conoceis	vos?

—¿Qué	si	le	conozco?	ya	lo	creo.

—¿Y	os	envia	él?

—No,	 ya	 te	 lo	 he	 dicho,	 me	 envia	 Dios.	 Hoy	 me	 envia	 á	 esta	 cámara,
mañana	me	enviará	debajo	de	esta	cámara.

—No	os	comprendo.

—Ni	te	importa	nada	el	no	comprenderme	en	esta	parte.	Hablábamos	de	tu
padre.

—¡Oh!	¿si	habeis	conocido	á	mi	padre,	conoceriais	tambien	á	mi	madre?

—Cierto	que	la	conocí...

—¡Ah!	¿decidme?...

—Tu	madre;	doña	Catalina	de	Cardona...

—¡Ah!	¿era	castellana?...

—Era	catalana...

—¿Pero	los	catalanes	son	cristianos?

—Sí	ciertamente,	y	cristiana	era	tu	madre,	y	noble,	y	pura,	y	hermosa;	 la
muger	mas	hermosa	de	la	córte	de	Aragon.



—Mi	padre,	el	noble	caballero	que	me	ha	criado	y	á	quién	no	puedo	menos
de	llamar	mi	padre,	me	dijo	que	me	habia	encontrado	muy	niña	en	mi	primera
infancia	 en	 una	 villa	 del	 reino	 de	 Granada	 en	 poder	 de	 infieles.	 ¿Será	 que
acaso	los	moros	me	robaron	á	mis	padres?

—No:	dijo	Abu-Jacub,	me	obligas	á	contarte	una	historia	y	voy	á	hacerlo.

Escúchame,	pues.

Y	Abu-Jacub	empezó	de	esta	manera.
	

	

V.
	

Hace	veinte	años,	el	rey	de	Granada	envió	una	ostentosa	embajada	al	rey
de	Aragon.

Era	embajador	del	rey	de	Granada	un	valiente,	noble	y	hermoso	mancebo
infante	de	la	casa	real,	que	se	llamaba	Abd-el-Rahhaman-el-Ferih.

Se	trataba	de	asentar	unas	treguas,	y	el	rey	de	Granada	escogió	á	su	primo
Abd-el-Rahhaman,	porque	era	persuasivo,	dulce,	sabia	ganar	las	voluntades	de
todo	el	mundo,	y	era	además	valiente	y	discreto.

Con	Abd-el-Rahhaman	envió	el	rey	de	Granada	al	de	Aragon	un	riquísimo
presente;	 se	 contaban	 por	 cientos	 las	 piedras	 preciosas,	 por	 docenas	 los
caballos	de	arabia,	y	las	alfombras	de	Persia	y	los	perfumes	y	las	barras	de	oro
y	plata.

Entre	 estos	 presentes	 iba	 una	 doncella	 de	 sangre	 real,	 que	 con	 un
crecidísimo	dote	enviaba	el	 rey	moro	al	 rey	cristiano,	ya	para	que	 la	 tomase
por	suya,	ya	para	que	 la	casase,	como	en	honra,	con	el	caballero	de	su	corte
que	mas	le	viniese	en	agrado,	ó	con	cualquier	caballero	que	aunque	no	fuese
natural	de	sus	reinos	fuese	vasallo	suyo.

Walidé,	 que	 así	 se	 llamaba	 la	 infanta	 granadina,	 habia	 salido	 del	 harem
donde	la	habian	criado	sus	ayas,	con	alegría:	hasta	entonces	no	habia	visto	mas
gentes	 que	 las	 mugeres	 del	 harem,	 ni	 mas	 hombre	 que	 el	 rey	 su	 tio,	 y	 los
silenciosos	 eunucos,	 ni	 se	 habia	 espaciado	 su	 vista	 mas	 que	 en	 el	 azul
firmamento:	que,	en	cuanto	á	la	tierra,	no	habia	podido	pasar	de	los	muros	de
los	jardines	del	harem.

Ni	amaba,	ni	sabia	lo	que	era	amor.

Tenia	solo	catorce	años,	y	el	amor	dormia	aun	desconocido	para	ella	en	su
alma.



Era	 á	 pesar	 de	 su	 juventud	 una	 muger	 poderosamente	 hermosa,	 blanca,
gentil,	modesta;	pura	la	dulce	sonrisa	de	sus	ojos,	pura	la	tranquila	y	cándida
sonrisa	de	su	boca.

Cuando	Walidé	se	vió	fuera	de	la	Alhambra,	sobre	las	amugas	de	brocado
de	su	blanca	hacanca,	rodeada	de	guardas	negros	á	caballo	y	acompañada	de
Abd-el-Rahhaman,	 que	 solícito	 no	 se	 apartaba	 de	 ella	 un	 punto,	 sonrió	 al
primer	hombre	hermoso	que	veia.

Y	 Abd-el-Rahhaman,	 á	 pesar	 de	 haberse	 casado	 cuatro	 años	 antes	 y	 de
tener	un	hijo,	se	estremeció	ante	aquello	primera	sonrisa	de	amor	casi	virgen,
ante	aquella	dulce	y	tranquila	mirada	que	decia	amor	sin	saberlo.

Y	 luego,	 cuando	Walidé	 salió	por	 la	puerta	de	Elvira	de	 la	 ciudad,	y	vió
estenderse	ante	ella	la	ancha	vega	con	sus	mil	colores,	con	sus	mil	aldeas,	con
sus	 lejanas	montañas	 azules,	 sonrió	 y	miró	 con	 amor	 á	 aquel	 verdor	 riente,
engalanado,	 magnífico	 con	 sus	 vapores	 dorados	 bajo	 el	 sol	 de	 la	 mañana,
como	habia	sonreido	y	mirado	con	amor	al	hermoso	y	gentil	 infante	Abd-el-
Rahhaman.

Walidé	empezaba	á	vivir.

Empezaba	á	abrir	su	alma	al	amor,	pero	de	una	manera	tranquila,	inocente,
como	era	tranquila	é	inocente	su	alma.

En	mal	hora	el	rey	su	tio,	necesitado	de	paces	con	el	cristiano,	habia	fijado
su	mirada	fria	en	la	cándida	hermosura	de	la	infanta,	para	enviarla	casi	esclava
á	 una	 tierra	 estraña,	 á	 ser	 la	 esposa	 de	 alguno	 de	 los	 zafios	 montañeses,
vasallos	del	rey	de	Aragon.

Porque	 el	 rey	 de	 Aragon	 no	 podia	 como	 cristiano	 tener	 mas	 que	 una
esposa,	 y	 siendo	 presentada	 de	 una	 manera	 solemne	 y	 pública	 en	 su	 corte
Walidé,	no	podia	hacerla	su	manceba	sin	grave	escándalo.

El	rey	de	Granada	enviaba,	pues,	una	doncella	casadera,	hermosa,	noble	y
rica,	para	que	su	suerte	se	 jugase	á	 la	suerte:	para	que	deshojase	aquella	flor
delicada	el	rudo	choque	con	un	montañés	bravío.

Y	la	desdicha	mayor	fué,	que	el	embajador	del	rey	de	Granada,	su	primo	el
infante	Abd-el-Rahhaman,	se	enamorase	ciegamente	de	Walidé,	hasta	el	punto
de	que	hizo	para	sí	el	razonamiento	siguiente:

—Mi	primo	el	señor	rey	de	Granada,	envia	á	 la	 infanta	al	 rey	de	Aragon
para	que	la	tenga	para	si	ó	la	dé	en	matrimonio	á	uno	de	sus	vasallos.	El	rey	de
Aragon	no	guardará	para	sí	 la	infanta:	sus	costumbres	cristianas	se	lo	vedan:
pues	 bien;	 antes	 de	 dar	 mi	 embajada	 al	 rey	 de	 Aragon,	 le	 rendiré	 pleito
homenage	por	mis	castillos	de	la	frontera	de	Murcia,	me	declararé	su	vasallo...
y	 despues...	 aunque	 sea	 necesario	 escitar	 su	 interés	 con	 algunos	 miles	 de



doblas,	procuraré	que	yo	sea	el	vasallo	que	el	rey	de	Aragon	elija	para	esposo
de	la	infanta.

Y	fiando	demasiado	en	sus	cálculos	el	enamorado	embajador,	se	dedicó	á
enamorar	á	Walidé.

Cuando	llegaron	á	Tarazona,	donde	tenia	su	córte	por	aquellos	dias	el	rey
de	 Aragon	 don	 Alonso	 IV,	 ya	 Walidé	 y	 Abd-el-Rahhaman	 se	 amaban
mútuamente,	y	lo	que	es	mas,	se	lo	habian	concedido	todo.

Porque	 el	 infante	 habia	 dilatado	 cuanto	 habia	 podido	 el	 viaje,	 haciendo
jornadas	muy	cortas	y	deteniéndose	á	veces	en	un	pueblo	tres	dias.	Walidé	se
habia	enamorado	del	infante	desde	el	momento	en	que	le	habia	visto,	y	Abd-
el-Rahhaman	no	habia	sido	el	mas	fiel	depositario.

Los	primeros	dias	Walidé	fué	llevada	por	su	hacanca,	pero	al	poco	tiempo,
con	 la	 ocasion	 de	 pasar	 un	 rio	 cuyo	 puente	 se	 habia	 roto,	 por	 un	 vado,	 el
infante,	 para	 asegurar	 á	 la	 infanta	 de	 un	 tropiezo	 y	 de	 una	 caida	 al	 agua,	 la
puso	 sobre	 un	 cogin	 sobre	 el	 arzon	 delantero	 de	 su	 caballo,	 y	 la	 rodeó	 la
redonda	y	esbelta	cintura	con	un	brazo	tembloroso.

Walidé	se	estremeció	y	esperimentó	una	sensacion	dulce,	infinita.

Hasta	entonces	ella	y	él	solo	habian	hablado	con	los	ojos.

Era	 el	 principio	 de	 la	 noche:	 la	 numerosa	 embajada	 del	 infante,	 con	 sus
ginetes	y	con	sus	acémilas,	atravesaba	una	ancha	sábana	del	Guadalquivir.

La	luna	reflejaba	en	las	aguas,	y	se	duplicaba	en	los	dos	brillantes	ojos	de
Walidé,	que	se	fijaban	en	ella	con	una	dulce	y	pensativa	melancolía,	mientras
el	infante,	conduciéndola	en	el	arzon	de	su	caballo,	estrechaba	enamorado	su
cintura,	y	bebia	con	su	ardiente	mirada,	la	mirada	de	la	infanta	fija	en	la	suya.

Y	entonces	la	infanta,	que	estaba	entregada	á	un	sueño	de	amor,	oyó	junto
á	sí	una	voz	dulce,	ardiente,	trémula,	que	la	decia:

—Yo	te	amo.

Te	amo	como	 la	noche	á	 la	 luna	que	 la	dá	su	blanca	y	dulce	 luz:	 te	amo
como	el	alba	al	sol	que	tiñe	sus	megillas	de	púrpura.

Te	 amo	 como	 á	 la	 tierra	 el	 mar	 que	 contínuamente	 la	 besa,	 y	 como	 el
viento	á	la	palmera	que	contínuamente	la	mece.

Amame	 tú,	 maga	 de	 mis	 sueños,	 á	 quien	 yo	 he	 amado	 antes	 de	 ver	 tu
hermosura.

Amame	tú,	sino	quieres	que	mi	alma	esté	lóbrega	como	una	noche	sin	luna,
fria	 como	 una	 alborada	 sin	 sol,	 silenciosa	 como	 la	 tierra	 á	 quien	 el	mar	 no
besa,	y	triste	y	mustia	como	una	palmera	á	quien	no	acaricia	el	viento.



—¿Y	qué	es	amor?	dijo	Walidé	apartando	su	mirada	de	la	luna	y	fijándola
cándida	y	enamorada	en	el	infante.	¿Es	por	ventura	el	amor	ese	tranquilo	afan
del	alma,	que	sueña	y	vé	en	sus	sueños	un	hombre?	¿Es	por	ventura	un	dulce
fuego	que	 llena	el	alma	y	 la	aduerme	en	una	delicia	sin	fin,	 junto	al	hombre
del	 sueño?	¿Es	por	ventura	 el	 amor	 el	que	estremece	 la	 cintura	de	 la	muger
cuando	el	hombre	que	ha	soñado	la	rodea	con	su	brazo?	¡Oh!	si	ese	es	el	amor
que	acaricia	al	alma,	y	la	consuela,	y	la	dilata,	y	la	enciende	en	un	dulce	fuego;
si	es	el	amor	el	que	dá	á	los	ojos	de	la	muger	un	alma	cariñosa,	y	dulce	por	los
ojos	de	un	hombre,	yo	te	amo,	señor;	yo	te	amo	como	la	noche	á	la	luna,	como
el	alba	al	sol,	como	el	mar	á	la	tierra,	como	el	viento	á	la	palma.	Si	amar	es	no
vivir,	 ni	pensar,	ni	 alentar	mas	que	para	un	hombre,	yo	 te	 amo,	 señor,	yo	 te
amo.

Y	Walidé	reclinó	la	cabeza	sobre	el	hombro	de	Abd-el-Rahhaman,	que	la
besó	en	la	frente.

Walidé	se	estremeció	de	una	manera	mas	poderosa,	y	murmuró:

—Yo	te	amo:	mi	vida	es	tu	amor,	si	me	falta	tu	amor	yo	moriré.

Cuando	llegaron,	pues,	á	Tarazona	ella	y	él	eran	los	amantes	mas	dichosos
de	la	tierra.

Abd-el-Rahhaman,	 en	 cuanto	 anunció	 su	 embajada	 á	 Alonso	 IV	 de
Aragon,	 le	 pidió	 permiso	 para	 verle	 particularmente,	 y	 el	 rey	 se	 apresuró	 á
concedérselo:	al	atravesar	el	infante	una	galería	del	alcázar,	cruzó	por	delante
de	él	una	dama	cristiana,	y	se	detuvo	un	momento	y	palideció.

El	 infante	 sintió	 tambien	 á	 la	 vista	 de	 la	 dama	 no	 sé	 qué	 estraño
presentimiento.

La	dama	siguió	adelante	murmurando:

—¡Oh!	¡qué	moro	tan	gentil!

Y	el	infante	siguió	diciendo	para	sus	adentros:

—¡Oh!	¡qué	cristiana	tan	hermosa!

Pero	ella	amaba	á	otro	hombre,	y	él	amaba	á	Walidé.

Aquella	dama	que	habia	cruzado	como	una	 tentacion	 la	galería,	era	doña
Catalina	de	Cardona,	doncella	noble	de	la	reina	de	Aragon.

—¡Era	mi	madre!

—Sí,	 tu	 madre	 era:	 respondió	 el	 mago,	 y	 despues	 de	 un	 momento	 de
silencio	continuó.

	

	



VI.
	

Pero	á	pesar	del	amor	que	el	infante	sentia	hácia	Walidé	habia	quedado	fija
en	su	memoria,	y	en	su	corazon,	sin	poderse	esplicar	con	qué	deseo,	con	qué
afan	vago	y	misterioso,	el	recuerdo	de	doña	Catalina	de	Cardona.

Era	muy	hermosa	esta	dama:	blanca	y	pálida,	con	hermosos	cabellos	rubios
como	 el	 oro,	 con	 hermosos	 ojos	 negros	 como	 el	 ébano	 y	 lucientes	 como	 el
carbunclo,	y	magestuosa	y	gentil,	 y	 esbelta	 á	maravilla:	 era	muy	 jóven	y	 su
frente	resplandecia	de	pureza.

Y	 el	 infante	 adelantaba	 hácia	 la	 cámara	 donde	 el	 rey	 de	 Aragon	 le
esperaba,	murmurando	sin	ser	poderoso	á	otro	pensamiento:

—¡Oh!	¡qué	cristiana	tan	hermosa!

Y	sin	embargo	el	amor	que	sentia	por	Walidé	permanecia	vivo,	ardiente	en
su	corazon.

Cuando	entró	á	la	presencia	del	rey,	el	infante	dobló	una	rodilla.

—Poderoso	 sultan	 de	 Aragon,	 dijo:	 el	 esclarecido,	 el	 vencedor,	 el
magnífico	 sultan	de	Granada	y	del	Andalucía,	mi	 señor,	 á	 tí	me	 envia:	 pero
antes	de	notificarte	el	objeto	de	mi	embajada,	quiero	declararme	vasallo	tuyo,
no	embargante	el	vasallage	que	confieso	al	rey	mi	señor	natural	el	noble	sultan
de	 Granada,	 y	 á	 rendirte	 pleito	 homenaje,	 por	 mis	 villas	 y	 castillos	 de	 la
frontera	de	Murcia.

Maravilló	 al	 rey	 de	 Aragon	 el	 vasallaje	 de	 un	 infante	 moro	 á	 quien	 no
conocia	 y	 con	 el	 cual	 nunca	 habia	 tenido	 amistad	 ni	 guerra,	 pero	 se	 lo
agradeció,	 lo	 aceptó,	 mandó	 llamar	 á	 su	 canciller,	 solemnizóse	 el	 pleito
homenaje,	 y	 el	 rey	 de	Aragon	 le	 abrazó	 y	 le	 besó	 en	 la	megilla,	mandando
escribir	su	nombre	entre	los	de	los	grandes	vasallos	de	sus	reinos.

—¿Por	qué	me	habrá	rendido	vasallaje	este	moro?	dijo	para	sí	Alonso	IV,
cuando	Abd-el-Rahhaman	salia	de	la	cámara.

Y	Abd-el-Rahhaman	murmuraba	saliendo:

—Solo	 me	 falta	 satisfacer	 la	 codicia	 del	 consejero	 favorito	 del	 rey
cristiano:	 yo	 averiguaré	 quién	 este	 consejero	 sea:	 le	 daré	 cuanto	 oro	 sea
necesario,	y	Walidé	será	mia.

Y	á	seguida	murmuraba	suspirando:

—¡Oh!	¡y	cuán	hermosa!	¡cuán	hermosa	es	aquella	cristiana!
	

	



VII.
	

Dijeron	al	infante	que	el	favorito	del	rey	de	Aragon,	era	un	noble	caballero
muy	valiente	y	muy	bravo,	llamado	Men	Roger	de	Cardona.

El	infante	envió	á	Men	Roger	un	caballo	de	Arabia,	un	arnés	de	Damasco,
una	 lanza	de	dos	hierros	con	pendoncillo	de	brocado,	un	 rico	capellar	y	una
túnica	de	púrpura.

Men	Roger	 recibió	 el	 presente	 creyendo	 que	 se	 trataba	 de	 que	 influyese
con	el	rey	de	Aragon	para	el	feliz	éxito	de	las	pretensiones	del	rey	de	Granada.

Men	 Roger,	 el	 soberbio	 rico-hombre	 de	 Aragon,	 convidó	 á	 comer	 al
infante	moro.

Al	dia	siguiente	al	sentarse	á	la	mesa,	vió	junto	á	sí	Abd-el-Rahhaman	á	la
hermosísima	cristiana	que	habia	encontrado	en	el	alcázar	dos	dias	antes,	y	se
turbó:	ella	se	turbó	tambien	y	bajó	los	ojos.

—Es	mi	hermana	doña	Catalina,	dijo	Men	Roger	al	infante.

Y	durante	las	cuatro	horas	que	aquella	comida	duró,	el	infante	habló	de	las
magnificencias	de	la	córte	de	Granada,	y	ponderó	sus	caballeros	y	sus	damas,
pero	al	ponderar	á	estas	añadió:

—Y	 sin	 embargo,	 no	 he	 visto	 en	Granada	 ni	 en	 todo	 su	 reino	 ni	 en	 las
Alpujarras,	ni	en	Murcia,	ni	en	Almería,	ni	en	Algeciras,	mi	patria,	una	dama
tan	hermosa	como	la	que	ví	en	el	alcázar	del	rey	cristiano	la	primera	vez	que
entré	en	él.

Y	doña	Catalina	al	oir	esto	miró	al	moro,	y	el	moro	vió	amor	en	la	mirada
de	 doña	 Catalina,	 y	 Men	 Roger	 no	 vió	 nada,	 porque	 estaba	 gravemente
ocupado	en	trinchar	un	faisan.

Y	al	recibir	la	mirada	de	doña	Catalina,	dijo	para	sí	el	infante:

—¡Oh!	¡si	yo	no	amase	tanto	á	Walidé!

Y	doña	Catalina	dijo	tambien	para	sus	adentros:

—¡Oh!	¡sino	fuera	moro	este	mancebo!
	

	

VIII.
	

Cuando	concluyó	la	comida,	doña	Catalina	se	retiró	y	el	baron	catalan	y	el
infante	granadino	quedaron	solos.



Despues	de	hablar	de	varios	asuntos,	Abd-el-Rahhaman	dijo	á	Men	Roger:

—Tú	eres	valido	del	rey	tu	señor.

—El	noble	rey	don	Alonso	conoce	mi	lealtad	y	la	premia	concediéndome
su	confianza,	contestó	el	aragonés	con	cierta	reserva	porque	no	sabia	á	donde
iba	á	parar	el	moro.

—¿De	modo	que	si	tú	pidieras	una	gracia	para	mí	al	rey	tu	señor,	para	mí
que	desde	ayer	soy	su	vasallo?...

—¿Y	qué	gracia	es	esa?

—Una	muger.

—¿Una	vasalla	del	rey?

—Sí;	mas	que	eso	aun;	una	sierva.

—¿Para	hacerla	tu	esposa?

—Sí.

—¿Y	quién	es?...	¡sierva	del	rey!	¡no	puede	ser	noble!

—El	rey	puede	concedérmela.

—Te	prometo	que	si	concedértela	puede,	te	la	concederá.

El	infante	estrechó	la	mano	del	baron	catalan,	y	poco	despues	se	separó	de
él.

	

	

IX.
	

Al	dia	siguiente	se	presentó	Abd-el-Rahhaman	con	toda	la	ostentacion	de
su	embajada	al	rey	de	Aragon.

Le	precedian	los	presentes	del	rey	de	Granada.

Entre	ellos	iba	Walidé	maravillosamente	vestida	y	cubierta	con	un	velo	de
gasa	 que	 sin	 cubrir	 su	 hermosura	 la	 aumentaba,	 como	 una	 ligera	 nubecilla
aumenta	la	belleza	de	la	luna.

El	 infante	 adelantó	 con	ella	 llevándola	 asida	de	 la	mano	y	 la	presentó	 al
rey,	 levantando	su	velo	con	una	mano	y	dando	con	 la	otra	á	Alfonso	IV	una
cédula	en	pergamino,	en	que	constaba	la	voluntad	del	rey	de	Granada	respecto
á	su	sobrina	la	infanta	Walidé	al	presentarla	al	rey	de	Aragon.

Un	interprete	leyó	aquel	pergamino.



Al	escuchar	los	caballeros	de	la	córte	de	Alfonso	IV,	que	estaban	presentes,
que	el	rey	de	Aragon	podia	dar	en	matrimonio,	con	su	rico	dote	aquella	muger,
aquella	 niña	 de	 tan	maravillosa	 hermosura,	 todas	 las	miradas	 se	 fijaron	 con
codicia	en	Walidé,	especialmente	la	de	Men	Roger	de	Cardona.

Despues	Abd-el-Rahhaman	notificó	al	rey	el	objeto	de	su	embajada.

Las	treguas	que	el	rey	de	Granada	pedia,	convenian	tambien	al	de	Aragon,
y	 fueron	 concedidas	 y	 estipuladas	 sin	 dificultad.	 Cuando	 el	 tratado	 estuvo
concluido,	Abd-el-Rahhaman	dijo	á	Alonso	IV:

—Recordarás	noble	y	poderoso	rey	que	soy	tu	vasallo.

—Es	 cierto,	 dijo	 el	 rey	 de	 Aragon:	 hace	 tres	 dias	 me	 rendiste	 pleíto
homenaje,	y	yo	le	recibí:	¿pero	por	qué	me	recuerdas	eso?

—El	 rey	 de	 Granada	 al	 entregarte	 la	 infanta	 Walidé,	 ha	 sido	 con	 la
condicion	 de	 que	 la	 tengas	 para	 tí,	 ó	 de	 que	 la	 dés	 por	 esposa	 á	 uno	 de	 tus
vasallos.	Ahora	bien:	¿guardas	tú	para	tí	á	la	infanta?

—Yo	no	tengo	ni	tendré	mas	que	una	esposa,	dijo	el	rey.

—Pues	 entonces,	 señor,	 replicó	 el	 infante,	 yo	 te	 pido	 por	 esposa	 á	 la
infanta	Walidé.

Y	antes	de	que	el	 rey	pudiese	contestar,	Men	Roger	de	Cardona	adelantó
pálido	y	trémulo	hácia	el	dosel	del	rey	y	esclamó:

—Y	yo	la	pido	tambien	á	vuestra	señoría,	yo	que	soy	rico-hombre	de	solar,
y	que	he	vertido	mi	sangre	en	cien	batallas	matando	moros.

—¡Ah!	¡tú	eres	un	perro	traidor,	sin	fé	y	sin	lealtad	en	sus	palabras!	dijo	el
infante	á	Men	Roger.

—Pídeme	mi	hermana	y	te	la	daré,	infante,	dijo	el	baron	catalan:	pero	yo
pido	al	rey	esa	doncella.

—Y	me	la	pides	tú	tambien	infante	de	Granada,	mi	vasallo?	dijo	Alfonso
IV.

—Sí,	si	señor,	esclamó	con	toda	su	alma	Abd-el-Rahhaman:	es	mi	prima,
la	amo	y	ella	me	ama.

La	incertidumbre	hacia	temblar	á	Men	Roger.

—Yo	 os	 la	 concedo	 á	 los	 dos,	 dijo	 el	 rey:	 á	 tí	 canciller	 de	 mis	 reinos,
valiente	y	leal	vasallo	mio,	á	tí	infante	de	Granada	mi	noble	vasallo.

—Pero	señor,	esclamó	Abd-el-Rahhaman,	la	infanta	no	puede	dividirse	en
dos:	sobra	pues	uno.

—Dices	 bien,	 esclamó	 todo	 descompuesto	Men	Roger:	 sobra	 uno	 de	 los



dos.

—Pues	 caballeros,	 dijo	 el	 rey,	 que	 Dios	 y	 San	 Jaime	 decidan	 vuestra
contienda:	dentro	de	tres	dias	en	la	Tela,	en	un	palenque	cerrado,	obtendrá	por
premio	de	su	victoria	la	infanta	de	Granada,	cualquiera	de	los	dos	que	venza.

Y	 el	 rey	 despidió	 á	 su	 córte,	 y	Walidé	 se	 quedó	 en	 el	 alcázar	 del	 rey,	 y
Abd-el-Rahhaman	y	Men	Roger	salieron	cada	cual	por	su	lado,	convertidos	en
los	enemigos	mas	implacables	del	mundo.

	

	

X.
	

Pasaron	los	tres	dias	del	plazo.

Fuera	de	los	muros	de	Tarazona	se	habia	levantado	un	palenque.

Aquel	 palenque	 era	 el	 campo	 cerrado	 donde	 las	 armas	 debian	 dirimir	 la
contienda	de	dos	hombres	enamorados	de	una	muger.

Aunque	el	plazo	habia	sido	breve,	 la	 fama	del	duelo	habia	cundido;	gran
número	 de	 damas	 y	 caballeros	 de	 las	 ciudades	 y	 villas	 cercanas	 á	 Tarazona
habian	acudido	á	presenciar	aquel	raro	litigio	entre	un	cristiano	y	un	moro,	que
debia	sentenciarse	por	Dios	y	por	San	Jaime.

Desde	muy	temprano	los	estrados	y	las	barreras	estaban	llenos	de	gente:	en
los	 primeros	 se	 veian	 hermosas	 damas,	 hidalgos,	 caballeros	 y	 mesnaderos,
todos	engalanados,	todos	impacientes	porque	llegase	la	hora	del	trance.	En	las
barreras	 se	 agolpaba	 el	 popular	 ruidoso,	 que	 á	 cada	 momento	 crecia,	 y	 los
ballesteros	del	rey	guardaban	aquellas	barreras	y	aseguraban	el	palenque.

A	un	estremo	de	él	estaba	un	tablado	cubierto	de	hermosos	tapices,	y	sobre
aquel	tablado	dos	doseles;	el	uno	mas	rico	y	mas	bello	que	el	otro.

Pero	es	de	advertir	que	en	el	dosel	menos	rico	estaban	recamadas	las	armas
de	 Aragon,	 y	 en	 el	 otro	 mas	 adornado,	 mas	 bello,	 se	 veia	 entre	 flores	 una
aljaba,	un	arco	y	un	cendal,	armas	del	amor.

Al	 pie	 de	 estos	 dos	 doseles	 habia	 una	 larga	 gradería	 cubierta	 de
almohadones	rojos	y	alfombras	á	los	pies,	donde	debian	sentarse,	en	la	primera
grada	las	damas	de	la	reina,	en	la	segunda	y	tercera	los	oficiales	de	la	casa	del
rey.

A	 la	 derecha	 de	 estos	 dos	 doseles,	 habia	 un	 estrado	 cubierto	 por	 paños
rojos;	 aquel	 estrado	 debian	 ocuparle	 los	 jueces	 del	 campo,	 los	 heraldos,	 los
farautes,	 los	 persevantes,	 los	 escuderos	 y	 demás	 oficiales	 de	 armas:	 á	 la
izquierda	se	levantaba	otro	estrado	cubierto	de	paños	turquíes	con	estrellas	de



plata,	donde	debian	presenciar	el	duelo	 los	caballeros	granadinos	que	habian
venido	acompañando	en	su	embajada	al	infante	Abd-el-Rahhaman.

Al	 otro	 estremo	 del	 palenque	 habia	 dos	 tiendas	 de	 las	 mejores	 que	 se
habian	visto	en	mucho	tiempo,	aunque	diferentes	entre	sí:	la	una	era	cuadrada,
de	 tafetan	verde	con	galones	de	oro,	y	 sembrada	 toda	de	un	blason	 rojo	con
cuatro	vástagos	de	oro,	armas	de	 la	casa	de	Cardona,	 lo	que	demostraba	que
aquella	 tienda,	 en	 la	 cual	 habia	 guarda	 de	 hombres	 de	 armas	 con	 el	mismo
blason	 que	 se	 veia	 en	 la	 tienda	 al	 pecho,	 estaba	 destinada	 á	Men	Roger	 de
Cardona,	rico-hombre	de	Aragon	y	gran	privado	del	rey	Alonso	IV.

La	 otra	 tienda	 era	 redonda	 y	 resplandecia	 por	 su	 tela	 de	 oro	 y	 seda
recamada	de	ricas	labores	arabescas	y	rodeada	de	una	alfombra	de	Persia:	á	su
puerta	habia,	dando	la	guarda,	esclavos	negros	con	marlotas	y	capellares	rojos
y	arneses	dorados,	 lo	que	decia	claro	que	aquella	era	la	 tienda	del	 infante	de
Granada	Abd-el-Rahhaman.

Y	todo	esto,	los	dos	nobles	doseles,	los	estrados,	las	graderías,	las	tiendas,
la	 arena	 igualada	 y	 estendida	 dentro	 de	 las	 barreras,	 la	 multitud	 noble	 y
plebeya	que	llenaba	andamios,	estrados	y	graderías:	las	galas	de	las	damas,	las
empresas	de	los	caballeros,	el	aspecto	feróz	de	los	ballesteros	aragoneses,	las
brillantes	armaduras	de	los	hombres	de	armas	y	escuderos	de	Men	Roger,	y	los
ostentosos	 trages	 y	 las	 armaduras	 doradas	 de	 los	 esclavos	 del	 infante	 de
Granada,	ofrecian	vivos	matices,	y	brillantes	destellos,	y	 cien	cambiantes	de
color	y	de	luz,	bajo	el	sol	que	salia	por	un	horizonte	azul	y	despejado.

	

	

XI.
	

Apenas	habia	asomado	el	sol	en	el	oriente,	como	si	aquella	fuese	una	señal,
oyóse	fuera	del	palenque	una	ruidosa	y	alta	trompetería,	á	cuyo	sonido	todos
los	que	esperaban	desde	el	amanecer	rompieron	en	una	aclamacion	ruidosa.

La	corte	se	acercaba.

Al	fin	se	abrió	una	poterna	y	entraron	cuatro	reyes	de	armas	á	caballo,	con
sus	estoques	dorados	en	las	manos.

Seguian	 detrás	 cuatro	 heraldos	 con	 sus	 dalmáticas	 de	 terciopelo	 rojo
guarnecidas	de	oro,	y	con	sus	mazas	al	hombro.

Luego	una	 turba	de	 farautes,	persevantes	y	escuderos,	á	caballo	 tambien,
despues	diez	y	seis	trompeteros	y	otros	tantos	timbaleros,	ginetes	en	caballos
blancos,	tocando	á	un	tiempo	sus	instrumentos:

Luego	el	Condestable	con	la	espada	real,	y	junto	á	él	el	Alférez	mayor	con



el	estandarte	de	Aragon,	y	todos	los	oficiales	de	la	casa	del	rey.

Luego	en	unas	andas	muy	vistosas,	cubiertas	de	paños	de	brocado	y	flores,
y	 deslumbrantemente	 engalanadas,	 precedida	 de	 muchachas	 vestidas	 de
blanco,	que	bailaban	acompañándose	de	sus	panderetas,	rodeada	de	doncellas
nobles	de	la	reina,	en	hacancas	blancas,	llevada	cada	una	de	la	rienda	por	un
caballero,	 entró	Walidé,	 confusa	 y	 ruborosa,	 suspendiendo	 á	 los	 hombres	 y
haciendo	morir	de	envidia	á	las	mugeres	con	su	hermosura.

Despues	venian	á	caballo	el	rey	y	la	reina,	él	en	su	corcel	de	batalla,	ella	en
su	blanco	palafren;	los	rico-hombres,	los	pages,	los	escuderos,	y	por	último	un
escuadron	de	hombres	de	armas.

Toda	esta	comitiva	atravesó	 lentamente	el	palenque;	cuando	 llegaron	á	 la
gradería	 del	 estrado	 donde	 estaban	 levantados	 los	 doseles,	 el	mismo	 rey	 en
persona	descabalgó,	fué	á	las	andas	en	que	era	llevada	la	infanta	Walidé,	que
bajó	 de	 ellas,	 y	 conducida	 de	 la	mano	 por	 el	 rey,	 subió	 la	 gradería,	 y	 fué	 á
ocupar	el	trono	del	amor	en	medio	de	los	murmullos	y	de	las	aclamaciones	que
arrancaban	á	todos	los	presentes	la	hermosura	y	las	resplandecientes	galas	de
que	iba	cubierta	Walidé.

Al	pie	del	dosel	se	estendieron	pages	y	doncellas,	y	cuando	 la	 infanta	de
Granada	se	hubo	sentado,	el	rey	bajó	de	nuevo	la	gradería,	y	llevó	su	esposa	al
trono,	donde	se	sentó	á	su	lado;	los	rico-hombres,	los	mesnaderos,	los	pages,
se	estendieron	á	los	pies	de	la	grada,	donde	estaban	sentadas	en	almohadones
las	damas	de	la	reina,	los	jueces	del	campo	y	los	reyes	de	armas,	y	los	demás
oficiales	ocuparon	el	tablado	que	les	estaba	destinado,	y	la	comitiva	mora	del
infante	Abd-el-Rahhaman	el	suyo.

Entonces	 á	 una	 señal	 del	 rey	 don	 Alonso,	 el	 rey	 de	 armas	 Cataluña,	 á
caballo,	 seguido	de	 sus	 oficiales	 de	 armas	 y	 precedido	 de	 los	 trompeteros	 y
timbaleros,	dió	una	grida	ó	pregon	en	que	manifestó	á	todos	los	circunstantes:

«Cómo	el	rey	moro	de	Granada	habia	enviado	al	señor	rey	de	Aragon	una
doncella	mora,	infanta	de	su	casa,	para	que	la	casase	con	aquel	de	sus	vasallos
que	mas	le	pluguiese.

»Otro	 sí:	 cómo	 habiendo	 venido	 por	 embajador	 del	 rey	 de	 Granada	 el
noble	 infante,	 su	 primo,	 Abd-el-Rahhaman,	 el	 infante	 habia	 rendido	 pleito
homenaje	y	vasallaje	al	señor	rey	de	Aragon.

»Otro	sí:	cómo	el	infante	de	Granada	Abd-el-Rahhaman,	y	el	noble,	alto	y
poderoso	 señor	 Men	 Roger	 de	 Cardona,	 vasallos	 ambos	 del	 señor	 rey	 de
Aragon,	 habian	 pedido	 á	 un	 tiempo	 á	 dicho	 señor	 rey	 les	 concediese	 por
esposa	la	infanta	Walidé,	que	se	hallaba	presente	en	el	trono	de	la	hermosura.

»Y	finalmente,	que	el	susodicho	señor	rey	de	Aragon	habia	ordenado	que



para	 no	 ofender	 á	 ninguno	 de	 los	 dos	 pretendientes,	 riñesen	 á	 la	 infanta
Walidé,	 en	 palenque	 cerrado	 de	 poder	 á	 poder,	 en	 trance	 de	 muerte,	 si
necesario	fuese,	ante	Dios	y	el	bienaventurado	apóstol	San	Jaime.»

El	 rey	 de	 armas	 Cataluña	 repitió	 este	 pregon	 en	 los	 cuatro	 ángulos	 del
palenque,	y	luego	leyó	los	capítulos	del	combate.

Segun	ellos	se	tendria	por	vencido:

«El	que	se	saliere	del	palenque	dejando	en	él	á	su	contrario.

»El	que	cayere	del	corcel	al	suelo.

»El	que	pidiere	suspension	del	duelo.

»El	que	usare	de	malas	artes,	prohibidas	por	las	leyes	de	la	caballería.

»El	que	hiriere	de	mala	manera	á	su	contrario.»

Y	otros	muchos	y	prolijos	capítulos	que	se	leian	en	tales	ocasiones,	y	que
estaban	autorizados	por	la	ley	y	por	la	costumbre.

Despues	de	esto	se	dió	otro	pregon	para	que	nadie	 fuese	osado,	por	cosa
que	sucediere	á	cualquiera	de	los	dos	caballeros,	á	dar	voces	ó	aviso,	ó	á	hacer
seña	con	la	mano,	so	pena	de	que	al	que	hablare	se	le	cortaria	la	lengua,	y	al
que	hiciere	seña	se	le	cortaria	la	mano.

A	 seguida	 se	 retiraron	 el	 rey	 de	 armas	 y	 sus	 oficiales,	 y	 los	 jueces	 del
campo	mandaron	tocar	las	trompetas	y	los	timbales,	á	cuyo	son	salieron	cada
cual	 de	 su	 tienda	 á	 caballo	 y	 armados,	 el	 infante	 Abd-el-Rahhaman	 y	Men
Roger	de	Cardona,	rodeados	cada	cual	de	sus	escuderos	y	caballeros.

Llevaba	el	infante	de	Granada	un	bonete	forrado	de	oro	ricamente	labrado,
y	coronado	por	una	garzota	de	plumas	verdes	en	señal	de	esperanza;	un	arnés
tunecino	redoblado,	forrado	de	tela	de	oro;	una	túnica	de	brocado	de	rica	labor,
y	 un	 capellar	 de	 grana	 con	 flecos	 y	 borlas	 de	 oro;	 montaba	 en	 un	 caballo
andaluz	 poderoso,	 que	 hacia	 retemblar	 la	 tierra	 bajo	 sus	 cascos;	 embrazaba
una	 adarga	 de	 cuero	 de	Marruecos,	 perpuntada	 y	 bordada	 de	 oro	 y	 seda,	 y
empuñaba	una	lanza	de	ébano,	de	dos	hierros,	de	Toledo.

Men	Roger	mostraba	 las	 resplandecientes	armas,	 la	marlota	y	 la	 lanza	de
dos	hierros	que	le	habia	regalado	el	infante,	y	montaba	el	hermoso	caballo	de
Arabia	 que	 habia	 acompañado	 á	 aquel	 regalo,	 lo	 que	 el	 infante	 tomó	 por
insolencia,	y	el	 rey	y	 todos	 los	circunstantes	por	descortesía,	porque	aquello
era	lo	mismo	que	decir	al	infante:

—Te	combato	con	tus	propias	armas.

El	infante	tomó	por	un	lado	de	la	liza,	y	el	aragonés	por	el	otro,	y	al	pasar
por	delante	de	los	reyes	y	de	la	infanta	Walidé,	para	saludarlos,	se	cruzaron,	y



despues	fueron	á	ponerse	uno	frente	al	otro,	cada	uno	á	un	estremo	de	la	liza.

Entonces	bajaron	los	jueces	del	campo	y	les	partieron	el	sol,	reconocieron
sus	armas,	las	dieron	por	buenas,	y	les	tomaron	juramento	por	su	honor	de	que
no	llevaban	sobre	sí	amuletos	ni	hechizos	en	daño	de	su	contrario,	despues	de
lo	cual	se	retiraron.

Entonces,	cuando	 los	caballeros	habian	quedado	en	sus	puestos,	 teniendo
el	freno	de	cada	uno	de	sus	caballos	un	faraute,	el	rey	hizo	una	señal	con	su
baston	y	las	trompetas	y	los	timbales	rompieron	en	alto	alarido.

A	 este	 primer	 son	 los	 caballeros	 pusieron	 sus	 lanzas	 en	 los	 ristres,	 se
adargaron	é	inclinaron	el	cuerpo	sobre	el	arzon	delantero.

Entonces	sonó	el	toque	de	arremetida,	los	farautes	soltaron	los	frenos,	y	el
moro	 y	 el	 catalan	 partieron	 el	 uno	 contra	 el	 otro	 como	 dos	 rayos,	 y	 se
encontraron	con	terrible	pujanza	y	estruendo	en	medio	de	la	liza.

Las	dos	lanzas	se	rompieron	contra	las	adargas,	sin	que	ninguno	de	los	dos
adversarios	se	descompusiese.

Pasaron	y	todos	aplaudieron,	porque	entrambos,	el	moro	y	el	cristiano	en
aquella	primer	carrera,	habian	sido	muy	buenos	caballeros.

Los	escuderos	del	campo	les	dieron	nuevas	lanzas,	y	volvieron	á	partir	y	á
encontrarse.

El	infante	de	Granada	hizo	dar	un	rodeo	al	catalan,	falseándole	la	adarga	é
hiriéndole	 ligeramente	 por	 la	 parte	 falsa	 del	 arnés,	 debajo	 del	 brazo,	 y	 el
catalan	pasó	sin	tocar	al	moro.

La	ventaja	estaba	de	parte	del	infante.

La	sangre	corria	á	borbotones	de	la	herida	de	Men	Roger,	y	los	que	habian
apostado	 por	 su	 triunfo	 empezaron	 á	 dar	 por	 perdido	 su	 dinero.	 Pero	 de
repente	 el	 caballo	 del	 infante,	 sin	 que	 nadie	 pudiera	 dar	 con	 la	 causa,	 se
inquietó,	empezó	á	encabritarse,	mordió	el	 freno,	y	escapó	de	 la	 liza	sin	que
pudiese	estorbarlo	su	ginete.

Todos	lo	tuvieron	á	hechicería,	tal	vez	á	malas	artes	del	baron	catalan;	pero
como	uno	de	los	capítulos	del	duelo	era	que	el	caballero	que	se	saliera	de	la
liza	fuese	declarado	vencido,	fúelo	el	infante,	y	el	rey	declaró	que	Men	Roger
de	Cardona	habia	ganado	buena	y	lealmente	á	la	infanta,	y	se	la	concedió	por
esposa.

Al	saber	esto	Walidé,	palideció	intensamente	y	murmuró:

—No	ha	vencido	al	amado	de	mi	alma	sino	valiéndose	de	Satanás,	que	le
ha	ayudado	con	malas	artes.	Pues	bien,	esposo	mio,	yo	te	juro,	no	solo	no	ser
tuya,	sino	vengar	al	infante	de	la	traicion	que	has	obrado	con	él.



Y	todos	se	engañaron	en	lo	de	las	hechicerías;	la	verdad	era	que	al	errar	el
golpe	el	catalan	habia	herido	sin	quererlo	en	un	hijar	al	caballo	del	infante,	y
este	irritado	por	el	dolor	de	la	herida	habia	partido.

	

	

XII.
	

Entre	tanto	Abd-el-Rahhaman,	sin	poder	contener	á	su	caballo,	era	llevado
por	él	con	la	velocidad	del	huracan	á	través	de	los	campos.

Nadie	supo	en	Tarazona	lo	que	habia	sido	del	infante.

A	 los	 tres	 dias	 los	 caballeros	 y	 las	 gentes	 y	 los	 esclavos	 que	 habian
acompañado	á	Abd-el-Rahhaman	en	su	embajada,	partieron	de	Tarazona.

El	rey,	antes	de	que	partiesen,	les	preguntó	por	el	infante.

—No	 sabemos	 lo	 que	 ha	 sido	 del	 bravo	 Abd-el-Rahhaman,	 señor,
respondió	un	xeque	que	habia	acompañado	al	infante.

—Dios	le	ayude,	dijo	el	rey	de	Aragon,	porque	es	un	buen	caballero.
	

	

XIII.
	

Tres	dias	despues	se	efectuaron	las	bodas	de	Men	Roger	de	Cardona	y	de
la	infanta	Walidé.

La	 hermosa	 jóven	 se	 habia	 presentado	 alegre	 y	 riente,	 dejadas	 sus	 ropas
moras	por	otras	magníficas	á	 la	usanza	de	los	cristianos,	y	mas	hermosa	que
nunca.

Men	Roger	llevaba	vendado	el	brazo	izquierdo,	y	suspendido	de	una	venda
de	seda	que	se	sujetaba	en	su	cuello.

La	 infanta,	 por	 medio	 de	 un	 intérprete,	 declaró	 que	 voluntariamente	 se
instruiria	 en	 la	 religion	 cristiana	 y	 se	 bautizaria	 apenas	 estuviese	 instruida,
todo	por	amor	á	su	esposo.

—¡Lo	que	 son	 las	mugeres!	 esclamó	para	 sí	 el	 rey	al	ver	que	 tan	pronto
olvidaba	sus	amores	la	infanta.	¡Una	aragonesa	se	hubiera	dejado	matar!

	

	

XIV.



	

Pero	al	dia	siguiente	dieron	una	terrible	nueva	al	rey,	por	 la	cual	no	supo
decir	si	la	infanta	amaba	como	toda	muger	debe	amar,	ó	si	amaba	demasiado.

En	 la	cámara	nupcial,	 se	habia	encontrado	muerto,	 cosido	á	puñaladas,	 á
Men	Roger	de	Cardona.

Sobre	su	pecho,	sujeto	por	un	puñal,	se	veia	un	pergamino	y	en	él	escrito
en	árabe	lo	siguiente:

«Las	moras	 de	Granada	matamos	 ó	morimos,	 cuando	 nos	 entregan	 á	 un
hombre	á	quien	no	amamos.»

El	rey	se	aterró	por	la	muestra	que	habia	dado	de	sí	aquel	amor	terrible,	y
mandó	prender	á	la	infanta.

Pero	la	infanta	habia	desaparecido.

Y	 lo	 que	 era	 mas	 estraño;	 la	 hermosa	 doña	 Catalina	 de	 Cardona,	 la
hermana	del	difunto,	habia	desaparecido	tambien.

	

	

XV.
	

—¿Y	cómo	aconteció	eso?	dijo	María,	que	escuchaba	con	sumo	interés	al
mago.

—De	 una	 manera	 muy	 sencilla.	 El	 infante	 cuando	 pudo	 dominar	 á	 su
caballo,	comprendió	la	situacion	en	que	se	encontraba:	no	le	cupo	duda	de	que
su	enemigo	habia	sido	declarado	vencedor	y	de	que	se	le	habria	entregado	la
infanta	Walidé.

Al	pensar	esto,	la	venganza	lució	como	un	relámpago	sombrío	en	el	alma
del	infante.

—¡Oh!	 dijo,	 tú	 me	 has	 robado	 mi	 amante,	 yo	 te	 robaré	 tu	 hermana,	 la
hermosa	doncella	de	las	crenchas	de	oro.

Y	desde	que	el	infante	adoptó	esta	resolucion,	como	que	le	pareció	menos
dolorosa	la	pérdida	de	Walidé.

Pero	para	ello	era	necesario	ser	muy	prudente.	Se	encontraba	en	medio	de
los	campos	y	se	dirigió	sin	vacilar	á	un	caserío.

Un	labriego	le	salió	al	encuentro.

—Tú	eres	pobre:	le	dijo	el	infante,	que	hablaba	bien	el	español.

—Ni	pobre	ni	rico,	le	contestó	el	labriego.



—Pero	no	te	vendria	mal	que	yo	te	cambiase	este	hermoso	caballo	mio	por
uno	de	tus	rocines.

—No	por	cierto,	señor.

—Ni	que	yo	trocase	todas	mis	galas	por	un	vestido	tuyo.

—¡Ah!	no	por	cierto.

—Pues	bien,	dijo	el	infante	descabalgando,	entremos	en	tu	casa.

Allí	se	efectuó	el	cambio.

—Escucha,	le	dijo	el	infante:	cura	á	este	caballo,	la	herida	es	ligera,	y	bien
merece	por	hermoso	y	bravo	que	se	cuide	de	él.

—¡Ah!	si	señor,	dijo	admirado	el	labriego.

—Oye	aun:	mete	 este	 caballo	 en	 tu	 establo	y	guarda	 estas	 armas	y	 estas
ropas;	mañana	vendrán	á	 comprártelo	 todo,	y	 te	darán	por	 ello	un	monte	de
oro.

—¡Ah!	señor.

—Y	á	persona	viviente	digas	que	me	has	visto.

—Descuidad,	señor.

Y	 el	 infante	 montando	 en	 el	 rocin	 de	 labor	 que	 le	 habia	 cambiado	 el
campesino	por	su	magnífico	caballo	de	batalla,	y	vestido	como	un	rústico,	se
alejó	 hácia	 Tarazona;	 esperó	 á	 que	 cerrase	 la	 noche,	 y	 cuando	 esta	 hubo
estendido	su	sombra	entró	en	la	ciudad,	sin	que	nadie	reparase	en	él	á	causa	de
su	disfraz	y	se	entró	en	la	casa	donde	estaban	las	gentes	de	su	embajada.

—Abdelamar:	 dijo	 á	uno	de	 sus	 escuderos	 favoritos,	 tú	no	me	has	visto:
guarda	un	profundo	secreto,	y	búscame	una	de	esas	viejas	embaucadoras	que
dicen	que	hay	en	todas	las	poblaciones	de	los	cristianos.

Abdelamar	salió	y	poco	despues	volvió	con	una	de	esas	viejas	que	viven	de
ser	corredoras	del	amor,	y	favorecedoras	de	doncellas	y	galanes.

El	infante	se	encerró	con	ella,	y	la	dijo:

—Amo	 á	 una	 noble	 dama	 de	 esta	 ciudad	 y	 no	 puedo	 decirla	 mi	 amor:
¿quieres	tú,	buena	muger,	encargarte	de	llevarla	un	mensage	mio?

Y	puso	en	manos	de	la	vieja	un	bolsillo.

—¿Y	cómo	se	llama	esa	doncella,	hermoso	señor?

—Doña	Catalina	de	Cardona,	contestó	el	infante.

—¡Ah,	 señor!	 ¡que	 es	 mas	 dura	 que	 una	 peña!	 ¡tiene	 amores	 con	 un
caballero	muy	noble	y	muy	rico,	que	se	llama	Men	Jorge	de	Ariza,	y	diz	que



se	vá	á	casar	con	él;	muchos	enamorados	me	han	encargado	de	lo	mismo	que
vos	me	encargais;	pero	aunque	 la	he	hablado,	porque	yo	 tengo	un	compadre
que	 es	 escudero	 de	 su	 hermano,	 no	 he	 podido	 recabar	 nada	 de	 ella:	 ni	 aun
siquiera	que	se	asome	á	los	miradores	para	que	la	vea	el	enamorado!

—No	importa,	dijo	el	infante:	id,	puesto	que	podeis	hablarla	y	decidla	que
un	caballero	estrangero	á	quien	vió	hace	cinco	dias	en	el	alcázar,	y	que	hace
cuatro	comió	á	su	mesa	con	ella	y	con	su	hermano,	muere	por	ella;	que	no	ha
podido	olvidarla	un	momento	y	que	la	ruega	le	permita	la	ventura	de	hablarla	á
solas.

—Iré,	 hermoso	 señor,	 iré;	 pero	mucho	me	 temo	 que	mi	 ida	 sea	 en	 vano
como	tantas	otras.

Y	la	vieja	salió,	y	el	infante	se	quedó	entregado	á	su	rabia	y	á	su	duda,	y
despues	 de	 haberse	 dado	 á	 conocer	 á	 los	 principales	 caballeros	 de	 su
embajada,	de	haberles	recomendado	el	secreto,	y	de	haberles	mandado	que	se
despidiesen	del	rey	de	Aragon,	como	si	él	no	hubiese	parecido,	se	encerró	en
un	aposento	y	se	acostó	para	no	dormir.

Al	dia	siguiente	al	medio	dia,	Abdelamar	avisó	al	 infante	de	que	 la	vieja
que	habia	hablado	con	él	la	noche	anterior	estaba	en	el	zaguan.

El	infante	mandó	que	tragese	á	la	vieja	y	se	encerró	con	ella.

Revosaba	la	alegría	del	semblante	de	aquella	muger.

—¡Ah,	señor!	esclamó:	¡y	qué	dichoso	sois!	 ¡doña	Catalina	os	ama!	¡una
doncella	 tan	 noble,	 y	 tan	 hermosa,	 y	 tan	 rica!	 ¡oh!	 ¡qué	 buena	 ventura	 os
acompaña,	señor!

—¡Que	me	ama!	¡os	lo	ha	dicho	ella!	esclamó	el	infante	cuyo	corazon	se
habia	abrasado	al	recibir	aquella	noticia,	en	un	fuego	para	él	desconocido.

—Ella	no	me	lo	ha	dicho,	señor,	dijo	la	vieja:	pero	yo	no	necesito	que	me
digan	 las	 cosas:	 cuando	 la	 dí	 vuestro	 recado	 me	 contestó	 poniéndose	 muy
pálida:—¿Es	 un	 caballero	 jóven,	 moreno,	 que	 tiene	 los	 ojos	 negros?—El
mismo,	señora	mia,	 la	contesté.—¿Y	decis	que	quiere	hablarme?—Por	veros
muere.—Guardó	 algun	 tiempo	 silencio	 aquella	 luz	 de	 los	 cielos,	 y	 luego
poniéndose	muy	colorada	me	dijo:—Id	y	avisadle,	que	aprovechando	el	estar
mi	hermano	en	el	 lecho	guardando	una	herida,	 le	veré	esta	noche	por	 la	 reja
del	huerto,	á	la	media	noche.	Que	venga	solo	y	disfrazado.—Y	cuando	yo	oí
esto	vine	deshalada	á	avisároslo,	mi	hermoso	señor.

Informóse	el	infante	de	las	señas	del	lugar	de	la	cita	de	doña	Catalina,	dió
otro	bolsillo	á	la	dueña	y	la	despidió.

Cuando	llegó	la	hora	de	la	cita,	que	el	infante	esperó	con	una	impaciencia
mortal,	salió,	atravesó	las	calles	desiertas	iluminadas	á	medias	por	la	luz	de	la



luna,	y	llegó	á	un	lugar,	despues	de	haber	andado	mucho,	donde	en	una	tapia,
por	cima	de	la	cual	se	veian	árboles	frutales,	vió	una	ancha	reja.

Pero	aquella	reja	estaba	cerrada.

Acercóse	á	ella	el	infante	y	esperó	muriendo	de	ansiedad.

Pasó	 algun	 tiempo	 y	 ya	 temia	 que	 la	 vieja	 le	 hubiese	 engañado,	 cuando
sintió	por	dentro	de	la	reja	unas	pisadas	de	muger,	que	se	acercaron,	y	detrás
de	la	reja	se	detuvieron.

Al	 fin,	 y	 pasado	 un	 corto	 espacio	 rechinaron	 los	 postigos,	 se	 abrieron	 y
apareció	á	la	luz	de	la	luna	una	muger	vestida	de	blanco.

Era	doña	Catalina.
	

	

XVI.
	

—¡Oh!	¡hermoso	lucero	de	mi	oscura	noche!	esclamó	el	infante	asiéndose
á	la	reja	y	mirando	con	ansia	á	la	hermosísima	doña	Catalina.

—Mirad	no	os	equivoqueis	caballero,	dijo	con	seriedad	 la	doncella,	y	no
digais	esas	palabras	creyendo	que	yo	soy	la	hermosa	infanta	que	habeis	traido
de	Granada.

—¡Oh!	no:	no:	se	que	sois	vos:	vos	la	alegría	de	mi	alma,	el	agua	regalada
que	mi	sed	desea.

—Si	 vuestro	 caballo	 no	 se	 hubiera	 espantado,	 hubiérais	 vencido	 á	 mi
hermano,	hubiera	sido	vuestra	la	infanta,	y	no	os	hubiérais	acordado	de	mí.	Sin
duda	 que	 me	 hablais	 de	 amor	 por	 vengaros	 de	 mi	 hermano,	 y	 si	 yo	 he
consentido	 de	 veros	 ha	 sido	 para	 deciros	 por	 mí	 misma,	 que	 os	 habeis
engañado	torpemente	al	elegirme	por	medio	para	vuestra	venganza.

—¡Ah!	 ¡partiérame	 una	 lanza	 el	 corazon	 antes	 de	 que	 yo	 escuchára	 de
vuestros	hermosos	labios	tan	crueles	palabras!

Pronunció	el	infante	de	una	manera	tan	doloroso	estas	palabras,	que	doña
Catalina	repuso	dulcificando	su	acento:

—¿Me	amais	 en	 efecto,	 no	me	engañais,	 puedo	 fiar	 en	vuestro	honor	de
caballero?	¿y	si	me	amais,	cómo	es	que	habeis	reñido	en	duelo	la	mano	de	la
hermosa	infanta	granadina?

—Porque	creia	amarla,	señora;	pero	me	engañaba:	yo	no	he	amado	hasta
que	os	he	visto,	no:	os	lo	juro	por	la	santa	piedra	de	la	Kaba,	por	el	arcángel
Gabriel,	 por	Dios,	 por	mi	 alma.	 ¡Ah!	 yo	 no	 sabia	 lo	 que	 era	morir	 por	 una



muger	hasta	ahora;	no,	no,	os	lo	juro.

—¡Es	singular!	dijo	doña	Catalina:	yo	amaba	á	un	hombre.

Y	doña	Catalina	se	detuvo	ruborosa.

—Seguid,	alegría	de	mi	vida,	seguid:	dijo	con	anhelo	el	infante.

—Sí;	continuó	doña	Catalina	con	 la	voz	 trémula:	yo	amaba	ó	creia	amar
pero...	si	es	cierto	lo	que	decís...	me	ha	sucedido	lo	mismo	que	á	vos...

Doña	Catalina	se	detuvo	de	nuevo.

—¡Me	amais	como	yo	os	amo!	esclamó	el	infante	loco	de	alegría:	hemos
nacido	 el	 uno	 para	 el	 otro,	 vos	 cristiana	 yo	 moro,	 y	 al	 vernos	 hemos
comprendido	lo	que	es	el	amor;	que	no	habiamos	amado	hasta	que	nos	hemos
visto.

Doña	Catalina	guardó	silencio.

—Hablad,	hablad,	dijo	el	infante:	¿no	veis	que	muero?

Y	Abd-el-Rahhaman	se	asía	á	la	reja	para	sostenerse	y	temblaba.

—Yo	os	amo,	dijo	doña	Catalina	con	la	voz	apagada.

El	infante	reclinó	su	cabeza	en	la	reja	y	rompió	á	llorar	porque	las	lágrimas
acompañan	tanto	á	las	grandes	alegrías	como	á	los	grandes	dolores.

Y	 al	 ver	 llorar	 á	 un	 hombre	 tan	 valiente	 y	 tan	 bravo,	 las	 entrañas
enamoradas	de	doña	Catalina	se	abrieron.

—Somos	muy	desgraciados,	dijo.

—¡Desgraciados!	 esclamó	 el	 infante	 levantando	 á	 doña	Catalina	 los	 ojos
nublados	por	las	lágrimas	en	que	reflejaba	la	luna.	¡Desgraciados!	¿y	por	qué?

—Vos	sois	moro;	yo	soy	cristiana.

—Para	los	que	se	aman	no	hay	mas	Dios	que	el	amor.

—Sois	enemigo	de	mi	hermano.

—Le	perdono.

—Mi	hermano	no	os	perdonará.

—Le	diré:	amo	á	vuestra	hermana,	soy	hijo	de	reyes.

—Mi	hermano	os	pedirá	lo	que	yo	no	os	pido.

-¡Qué!

—Que	renegueis	de	vuestra	patria	y	de	vuestro	Dios.

—¡Oh!	¡no!	¡nunca!



—Lo	sé	y	por	eso	os	amaré	siempre:	yo	no	podria	amar	á	quien	por	mí	se
envileciese.

Guardaron	entrambos	silencio.

—¿Me	pediriais	vos	que	renegase	de	mi	Dios?	dijo	doña	Catalina.

—¡Oh!	¡no!	respondió	el	infante.

—Pues	bien,	amémonos:	dijo	doña	Catalina.

El	 infante	 quiso	 en	 la	 locura	 de	 su	 alegría	 asir	 una	 mano	 que	 la
hermosísima	cristiana	tenia	apoyada	en	la	reja.

Doña	Catalina	la	retiró.

—Amémonos	 pero	 desde	 lejos:	 guardemos	 cada	 uno	 dentro	 de	 nuestra
alma,	como	en	un	santuario,	nuestro	amor.

—¡Amarnos	desde	lejos!	¿y	por	qué	no	unirnos?

—No	lo	quiere	Dios:	vos	sois	moro,	yo	soy	cristiana.

—Vos	seguireis	siendo	cristiana	y	yo	seguiré	siendo	moro.

Pronunció	 de	 una	manera	 tan	 sentida	 estas	 palabras	 el	 infante,	 que	 doña
Catalina	no	contestó.

Permaneció	 por	 un	 momento	 en	 silencio	 dominada	 por	 el	 amor	 que	 el
infante	la	inspiraba.

—¿Y	cómo,	cómo,	dijo	al	fin,	no	separarnos?

—Seguidme.

—¡Que	os	siga!	¡qué	habeis	dicho!

—Necesito	 veros	 contínuamente,	 teneros	 contínuamente	 a	 mi	 lado	 para
vivir:	sin	vos	los	cielos	no	tienen	luz	para	mi	ni	el	sol	resplandores,	ni	brillan
las	 estrellas,	 sin	 vos	moriré...	 ¡ah!	 ¡vos	 cuando	 os	 negais	 á	 seguirme	 no	me
amais!

—Amo	antes	que	á	vos	á	mi	honra,	contestó	con	voz	severa	doña	Catalina.

Pero	su	voz	temblaba.

—En	fin,	¿no	sereis	mia?	¿no	partireis	conmigo	á	mi	Granada?

—¡No!	esclamó	doña	Catalina.

Y	guardando	silencio	por	un	momento,	dijo:

—¡A	Dios!

—¡A	Dios!	¿es	decir	que	me	dejais?



—Me	aparto	de	vos.

—¿Y	no	volveremos	á	vernos?

—No	nos	debemos	ver:	á	Dios.

—Esperad,	esperad,	vida	de	mi	vida,	ved	que	desdeñando	mis	amores,	me
matais.

—A	Dios,	repitió	doña	Catalina.

Y	cerró	la	reja.

Abd-el-Rahhaman	permaneció	algunos	momentos	delante	de	aquella	reja,
mudo,	y	anonadado	y	luego	alzó	con	resolucion	la	cabeza,	y	dijo:

—Por	el	Dios	Altísimo	y	Unico,	hermosa	cristiana	que	has	de	ser	mia.
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—¿Y	lo	fué?	preguntó	María	con	gran	interés	al	mago.

—Sí;	¿no	te	he	dicho	que	tú	eres	hija	de	doña	Catalina	de	Cardona?

—¡Ah!

—El	 infante	 de	 Granada	 insistió,	 suplicó,	 lloró,	 y	 al	 fin	 como	 tu	madre
estaba	enamorada,	se	rindió.

—¿Huyó	con	mi	padre?

—Sí,	con	el	infante	de	Granada	Abd-el-Rahhaman,	la	misma	noche	en	que
se	 celebraban	 las	 bodas	 de	Men	 Roger	 de	 Cardona,	 con	 la	 infanta	Walidé.
Asistamos	á	las	bodas,	voy	á	presentártelas.	Mira.

Iluminóse	el	fondo	de	la	habitacion,	y	María	vió	una	sala	rica,	colgada	de
banderas	y	tapices,	y	reluciente	de	luces:	al	fondo	de	la	sala	habia	un	altar:	á
un	lado	del	altar	habia	multitud	de	damas	y	al	otro	gran	número	de	caballeros.

Se	abrió	una	puerta,	y	entró	una	dama	ya	de	edad	provecta	llevando	de	la
mano	á	otra	dama	muy	jóven,	muy	hermosa	y	magníficamente	ataviada.

La	una	dama	era	la	reina	de	Aragon,	la	otra	la	infanta	Walidé.

Se	abrió	otra	puerta	y	apareció	otro	caballero	llevando	á	otro	de	la	mano.

El	que	le	llevaba,	era	el	rey	de	Aragon:	el	que	era	llevado,	Men	Roger	de
Cardona.

Seguian	á	la	reina	y	á	la	novia,	multitud	de	damas:	al	rey	y	al	novio,	gran



número	de	caballeros.

Cuando	la	infanta	y	Men	Roger	estuvieron	delante	del	altar,	se	arrodillaron
en	unos	almohadones.

Luego	por	una	puertecita	situada	junto	al	altar,	salió	el	obispo	de	Tarazona
con	sus	clérigos	y	su	báculo	de	oro,	hizo	una	plática	á	los	novios	y	despues	les
echó	la	bendicion	nupcial.

Y	á	seguida,	en	otra	cámara	mas	estensa	y	mas	rica	empezó	el	sarao,	que
duró	hasta	muy	entrada	la	noche.

Al	 fin	 la	 reina	 asió	 de	 la	mano	 á	 la	 desposada	 y	 la	 condujo	 á	 la	 cámara
nupcial	donde	la	dejó	sola.

El	rey	llevó	á	aquella	misma	cámara	al	desposado	y	se	despidió	de	él	á	la
puerta.

Men	Roger	y	la	infanta	Walidé	quedaron	solos.

La	 infanta	 no	 comprendia	 el	 dialecto	 aragonés,	 pero	 comprendia	 sí	 el
lenguaje	de	los	ojos.

Men	Roger	adelantaba	hácia	ella	pálido	de	deseo.

La	infanta	estaba	en	medio	de	la	estancia,	delante	del	gran	lecho	nupcial,
cruzada	de	brazos	y	con	la	vista	inclinada	al	suelo.

Men	Roger	se	acercó	á	ella	y	la	abrazó.

Ella	no	resistió	el	abrazo.

Pero	de	repente,	cuando	Men	Roger	fué	á	estampar	un	beso	en	la	boca	de
Walidé,	dió	un	grito	y	cayó	de	espaldas.	Walidé	al	ser	abrazada	le	habia	herido
en	un	costado	con	un	puñal	que	tenia	prevenido,	y	luego	cuando	cayó,	Walidé,
horrible	 con	 su	 venganza,	 dió	 de	 puñaladas	 al	 infeliz,	 sacó	 de	 su	 seno	 un
papel,	y	con	la	última	puñalada	le	clavó	sobre	el	pecho	de	Men	Roger.

Aquel	papel	decia	en	letras	arábigas:

—Las	moras	 de	Granada	matamos	ó	morimos	 cuando	nos	 entregan	 á	 un
hombre	á	quien	no	amamos.
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—Pero	lo	que	hizo	aquella	muger	fué	infame,	dijo	María.

—Escucha,	escucha,	continuó	el	mago,	y	verás	hasta	dónde	puede	llegar	el
amor	de	una	mora.



María	escuchó	de	nuevo	y	el	mago	continuó:

—Cuando	Walidé	vió	ante	sí	muerto	y	ensangrentado	á	Men	Roger,	 tuvo
miedo.	Buscó	 una	 puerta,	 y	 huyó	 á	 la	 ventura,	 atravesó	 una	 galería,	 llegó	 á
unas	 escaleras,	 las	 bajó,	 se	 encontró	 en	 un	huerto;	 iluminado	por	 la	 luna,	 le
recorrió	buscando	otra	salida	y	encontró	un	postigo.

Aquel	postigo	tenia	la	cerradura	rota	y	corridos	los	cerrojos.

Estaba	abierto.

Walidé	se	lanzó,	á	la	ventura	siempre,	por	aquel	postigo.

Pero	de	repente	se	encontró	con	un	hombre.

La	luna	daba	de	lleno	en	su	semblante,	y	Walidé	arrojó	un	grito	de	alegría.

Porque	 aquel	 hombre	 era	 el	 infante	Abd-el-Rahhaman,	 que	mientras	 sus
gentes	ponian	en	salvo	á	doña	Catalina,	que	habia	huido,	se	habia	quedado	con
algunos	de	los	suyos	cubriendo	por	sí	mismo	la	salida,	y	resuelto	á	todo.

Del	mismo	modo	que	Walidé	habia	reconocido	al	infante,	este	la	reconoció
á	ella.

Una	intensa	alegría	inundó	el	alma	de	entrambos.

La	 de	 ella,	 porque	 se	 veia	 al	 fin	 salvada	 por	 el	 hombre	 que	 vivia	 en	 su
alma;	la	de	él,	porque	se	vengaba	de	una	doble	manera	de	la	falta	de	fé	de	Men
Roger.

Walidé	comprendió	que	no	debia	decir	á	su	amante	que	habia	matado	á	su
esposo.

Abd-el-Rahhaman	 comprendió	 que	 debia	 encubrir	 el	 motivo	 porque	 se
encontraba	allí	á	tales	horas.

—¡He	 huido!	 ¡he	 huido,	 amado	 mio,	 aprovechando	 la	 confusion	 de	 la
fiesta	 de	 mis	 bodas!	 dijo	 Walidé	 ¡pero	 vámonos	 de	 aquí,	 vámonos	 porque
dentro	de	poco	nos	perseguirán!

—¡Ah!	dijo	el	infante	asiendo	de	Walidé	y	llevándola	consigo:	yo	creia	que
te	 habian	 avisado	que	 encontrarias	 franco	 el	 postigo	del	 huerto,	 y	 que	yo	 te
esperaba	fuera	para	salvarte.

—¡Oh!	 nadie	 me	 ha	 dicho	 nada,	 dijo	 Walidé	 siguiendo	 á	 buen	 paso	 al
infante,	al	que	á	medida	que	adelantaba	se	iban	incorporando	sus	gentes,	que
estaban	apostadas	en	las	calles	inmediatas:	pero	antes	de	ser	de	otro	hombre	lo
arrostré	todo;	sino	te	hubiera	encontrado,	sino	hubiera	podido	huir,	me	hubiera
dejado	matar	antes	que	faltar	á	tu	fé.

—¡Alma	de	mi	alma!	esclamó	el	infante.



Pero	 al	 pronunciar	 aquella	 esclamacion	 mentia:	 su	 amor	 hácia	 Walidé
habia	pasado	vencido	por	el	amor	de	doña	Catalina	de	Cardona.

El	 infante	 y	 los	 suyos	 iban	 vestidos	 á	 la	 aragonesa:	 la	 infanta	 para	 no
hacerse	reparable,	si	por	ventura	los	encontraban	los	guardas	de	la	ciudad,	se
habia	 despojado	 de	 sus	 joyas	 y	 habia	 cubierto	 su	 rico	 trage	 con	 la	 capa	 del
infante.	Además	 de	 esto	Abd-el-Rahhaman	 y	 los	 suyos	 llevaban	 puestas	 las
manos	en	las	empuñaduras	de	las	espadas.

Muy	pronto,	franqueada	por	los	guardas	pagados	una	de	las	puertas	de	la
ciudad,	los	fugitivos	se	encontraron	en	el	campo.

El	infante	llamó	á	parte	Abdelamar.

—Oye,	 le	dijo:	sigue	tú	adelante,	muy	adelante	con	la	cristiana,	de	modo
que	durante	el	camino	hasta	Granada	no	pueda	verla	la	infanta	Walidé,	con	la
cual	seguiré	yo	el	mismo	camino.	Que	ninguno	de	los	tuyos	se	quede	atrás	y
pueda	decir	que	contigo	vá	una	muger.	Adelante,	adelante	y	á	la	carrera.

Y	montando	á	caballo,	tomó	sobre	el	arzon	á	Walidé,	y	partió.

Muy	pronto	los	fugitivos	se	perdieron	entre	el	silencio	y	las	brumas	de	la
noche.

En	vano	el	rey	de	Aragon	quiso	saber	lo	que	habia	sido	de	la	infanta	mora,
y	de	la	rica-hembra	cristiana.

Parecia	que	el	mar	se	habia	tragado	á	Walidé	y	á	doña	Catalina.

Alonso	IV,	pues,	hubo	de	contentarse	con	hacer	unas	ostentosas	exequias	á
su	favorito.

Hablóse	de	ello	durante	muchos	dias	en	la	córte,	y	al	fin	todos	se	olvidaron
de	Men	Roger,	de	su	hermana	y	de	la	infanta	Walidé.

	

	

XIX.
	

Durante	una	hermosa	noche	de	verano,	una	sombra	blanca,	acompañada	de
otra	sombra	negra,	penetraron	por	el	claro	de	un	vallado,	en	uno	de	los	bellos
y	frondosos	cármenes	del	Darro.

Los	rayos	de	la	luna,	se	detenian	en	la	fronda	de	los	árboles	frutales,	y	bajo
ellos	 encontraban	un	 camino	oscuro	y	oculto,	 la	 sombra	blanca	y	 la	 sombra
negra.

Cuando	 las	 dos	 sombras	 llegaron	 á	 un	 punto	 desde	 el	 cual	 se	 veia	 una
blanca	casa	en	medio	de	un	jardin	iluminado	enteramente	por	la	luz	de	la	luna,



se	detuvieron.

—Te	habia	prometido,	dijo	la	sombra	negra	á	la	sombra	blanca,	traerte	al
lugar	donde	tu	esposo	viene	á	pasar	las	noches	entre	los	brazos	de	una	muger.

—Si	me	 lo	 haces	 ver	 seré	 tuya,	 dijo	 con	 voz	 irritada	 y	 ronca	 la	 sombra
blanca.

—¿Ves	aquella	luz	que	brilla	detrás	de	aquel	ajimez?

—Sí.

—Pues	 allí	 reposa	 la	 cristiana	 que	 sacó	 de	 Tarazona	 el	 infante	 Abd-el-
Rahhaman,	la	misma	noche	en	que	te	libró	de	tu	mal	destino.

—Para	condenarme	á	otro	peor,	dijo	Walidé	que	ella	era;	para	condenarme
á	 la	 desesperacion	 de	 verme	 despreciada	 por	 otra	 muger.	 ¿Y	 es	 esa	 muger
hermosa?

—Como	el	lucero	de	la	tarde	al	principiar	una	noche	de	primavera.

—Pues	bien,	Abdelamar,	despues	de	que	haya	visto	 á	mi	 esposo	 salir	de
esa	casa,	quiero	conocer	á	esa	muger.

—Será	necesario	gastar	algun	oro.

—¿Y	qué	importa?	dijo	 la	 infanta:	¿no	estoy	muriendo	de	celos?	¡la	vida
que	me	pidieses	la	daria	por	vengarme!

—¡Oh!	¡y	cuánto	amas	al	infante!	dijo	suspirando	Abdelamar.

—Te	juro	que	le	aborrezco.

—¿Y	por	qué	no	huyes	de	él	y	le	desprecias?

—Quiero	vengarme.

—¡Ah!	¡mal	haya	la	hora,	dijo	Abdelamar,	en	que	el	infante	me	puso	á	tu
lado	para	servirte!	¡un	dia	y	otro	dia	he	dominado	mi	amor,	que	un	dia	y	otro
dia	ha	ido	en	aumento.

—¿¿Y	no	te	amo	yo?

—¡Tú	no	puedes	amar	á	nadie!...	¡tu	alma	no	es	tuya!

—Cuando	me	hayas	vengado	te	convencerás	de	que	el	amor	del	infante	ha
pasado	para	mí.

—¿Y	por	 qué	 deseas	 la	muerte	 de	 esa	 cristiana	 y	 no	 la	 del	 infante?	 dijo
Abdelamar.

—Porque	el	infante	la	ama	tanto,	que	preferiria	morir	á	perderla:	porque	la
pérdida	 de	 esa	 muger	 le	 desgarrará	 el	 corazon,	 y	 su	 recuerdo	 le	 quemará
eternamente	 el	 alma.	 ¡Morir!	 ¡qué	 es	 morir!	 ¡un	 dolor	 breve!	 ¡una	 breve



agonía!	No:	¡yo	quiero	que	viva!	¡yo	quiero	que	llore!	¡yo	quiero	que	sepa	que
me	he	vengado!

Walidé,	aquella	niña	tan	inocente,	tan	cándida,	tan	pura,	tan	dulce	en	otro
tiempo,	se	habia	convertido	en	un	demonio	por	el	amor.

Abdelamar,	el	amigo	mas	que	el	siervo	de	Abd-el-Rahhaman,	puesto	por	él
al	 lado	 de	Walidé,	 enloquecido	 por	 la	 hermosura	 de	 la	 infanta,	 habia	 hecho
traicion	á	su	señor:	él	era	el	que	habia	revelado	á	Walidé	los	amores	del	infante
con	doña	Catalina	de	Cardona,	él	era	quien	habia	prometido,	en	cambio	de	su
amor,	á	Walidé	una	venganza	terrible;	él	era,	en	fin,	quien	la	habia	llevado	á
aquel	 frondoso	 y	 apartado	 cármen,	 donde	 ignorada	 de	 todos	 vivia	 doña
Catalina,	ardiendo	en	el	amor	del	infante	y	de	su	pequeña	hija.

Porque	tú	María,	añadió	el	mago,	acababas	de	nacer.

—¡Ah!	 ¡Dios	 mio!	 ¡y	 mi	 madre!	 ¡qué	 fué	 de	 mi	 pobre	 madre!	 esclamó
María.

—Tu	madre	cayó	ante	los	celos	de	Walidé.

—¡Cómo!

—Walidé	no	pudo	tener	duda	de	que	el	infante	amaba	á	otra:	le	vió	salir	de
aquella	 casa	 acompañado	 de	 una	 muger,	 que	 llegó	 con	 él	 hasta	 cerca	 del
bosquecillo	donde	estaba	oculta	con	Abdelamar.	Oyó	hablar	á	 su	esposo	y	á
aquella	 muger	 un	 habla	 estrangera,	 vió	 á	 la	 luz	 de	 la	 luna	 la	 incomparable
hermosura	de	doña	Catalina,	y	se	decidió	á	todo.

Algunos	dias	despues,	cuando	el	infante	trasportado	de	amor	fué	una	noche
á	embriagarse	entre	los	brazos	de	tu	madre,	la	encontró	muerta.

—¡Muerta!

—Sí:	Abdelamar	habia	comprado	á	fuerza	de	oro	á	la	esclava	cocinera	de
doña	 Catalina,	 y	 la	 infeliz	 fué	 envenenada.	 Tú	 misma	 estuviste	 á	 punto	 de
muerte,	 y	 fué	 necesaria	 toda	 la	 ciencia	 de	 los	 mas	 famosos	 médicos	 para
salvarte.

—¡Yo!

—Sí:	tú	te	habias	alimentado	del	pecho	de	tu	madre	despues	de	haber	sido
esta	envenenada.

—¡Ah!	¡Dios	mio!	¡Dios	mio!	¡y	quedó	sin	castigo	tanto	crímen!

—El	crímen	continúa	en	la	raza	de	Walidé.

—¡En	la	raza	de	Walidé!

—Sí;	en	su	hija	Ketirah.



—¡En	su	hija!	¿Y	dónde	está	esa	muger?

—En	los	brazos	de	tu	hermano:	en	la	cámara	que	está	bajo	esta.

—¡Mi	hermano!	¿y	quién	es	mi	hermano?

—El	 generoso	 caballero	 que	 te	 amparó	 en	 Martos:	 el	 que	 recogió	 á	 tu
amante,	á	tu	Gonzalo,	y	le	hizo	conducir	á	Hins-aleux	donde	vive,	y	muere	de
impaciencia	pensando	en	tí.

—¡Que	vive	Gonzalo!	esclamó	trémula	de	alegría	la	jóven.

—Sí,	vive,	y	te	rescatará	y	será	tu	esposo:	pero	es	necesario	para	ello	que
tú	misma	contribuyas	á	tu	libertad.

—¡Dios	mio!	¿y	cómo?	¡sola,	abandonada!

—Oyendo	los	amores	de	Masud-Almoharaví.

—¡Oh!	¡nunca!	esclamó	María.

—Engáñale,	domínale...

—Yo	no	sé	mentir.

—Tu	mentira	servirá	para	castigar	el	crímen.

—¿Para	castigar	el	crímen	de	quién?

—De	la	muger	que	está	entre	los	brazos	de	tu	hermano,	de	la	miserable	que
por	 ser	 sultana,	 se	 unió	 en	 una	 infame	 alianza	 con	 un	 hombre	 miserable	 y
ambicioso	y	mató	al	que	creia	su	padre.

—¿Pues	quién	era	el	padre	de	esa	muger?

—Esa	muger	era	hija	de	Walidé	y	del	infante	Abd-el-Rahhaman.

—¡Pero	entonces,	el	infanta	Ebn-Ismail,	esa	muger	y	yo,	somos	hermanos!

—¡Ya	se	vé,	tienen	los	moros	tantas	mugeres!	Dos	años	antes	de	conocer	á
Walidé,	 tuvo	Abd-el-Rahhaman	un	 hijo	 de	 su	 primera	 esposa:	 ese	 hijo	 es	 el
infante	Ebn-Ismail:	poco	despues	de	su	vuelta	de	Aragon	con	Walidé	y	con	tu
madre,	 tuvo	 Abd-el-Rahhaman	 una	 hija	 de	Walidé	 que	 se	 llamó	 Ketirah,	 y
algunos	años	despues	de	sus	amores	con	tu	madre,	que	resistió	mucho	tiempo
á	 sus	 deseos	 á	 pesar	 de	 su	 amor,	 y	 que	 á	 pesar	 de	 su	 amor	 pasó	 tambien
algunos	años	sin	darle	hijos,	naciste	tú.	De	modo	que	tu	hermano	Ebn-Ismail,
infante	de	Granada,	tiene	veintisiete	años;	Ketirah,	veinticinco,	y	tú	quince,	y
todos	sois	hermanos	hijos	de	un	mismo	hombre	y	de	distinta	madre	cada	uno.
Zobeya	la	primera	muger	de	Abd-el-Rahhaman,	murió	al	dar	á	luz	á	su	hijo:
doña	Catalina,	tu	madre,	fué	envenenada	por	Walidé,	y	al	envenenarla,	Walidé
huyó,	 temiendo	 verse	 vendida	 por	 Abdelamar	 su	 cómplice	 sino	 cedia	 á	 sus
amores:	huyó	y	se	refugió	en	la	casa	de	un	pariente	suyo,	wazir	del	difunto	rey



Abul-Walid,	 que	 se	 llamaba	 Abul-Fath-Nazir-el-Ferih.	 Ocultóla	 este,	 tuvo
amores	con	ella,	y	viéndola	triste,	porque	era	madre,	y	no	tenia	consigo	á	su
hija,	la	robó	de	los	palacios	de	Abd-el-Rahhaman,	la	ocultó	tanto	como	habia
ocultado	 á	 su	madre,	 y	Ketirah,	 cuando	 asesinó	 á	Abul-Fath-Nazir-el-Ferih,
creyó	que	asesinaba	á	su	padre.

—Pero	esa	es	una	sucesion	de	crímenes	horrorosa.

—Ketirah	 estaba	maldita	 en	 su	madre,	 que	 habia	muerto	 al	 fin	 devorada
por	el	remordimiento;	Ketirah	es	el	demonio	bajo	la	figura	de	un	arcángel:	si
Ketirah	 sabe	 que	 su	 amante,	 su	 hermoso	 Ebn-Ismail,	 te	 libró	 del	 rey	Abul-
Walid	y	le	mató	por	tí,	en	sus	celos,	en	su	rabia,	te	matará.

—¿Y	quién	puede	decir	eso	á	esa	muger?

—Masud-Almoharaví,	si	le	desprecias.

—Yo	la	diré	que	soy	su	hermana.

—Aunque	 te	 creyese,	 ¿piensas	 que	 se	 detendria	 mucho	 en	 matar	 á	 su
hermana,	la	que	no	se	detuvo	en	matar	al	que	creia	su	padre?

—¡Oh!	¡qué	muger	tan	horrible!	¡parricida,	incestuosa!...

—Y	adúltera.

—¿Y	cómo	salvarme	de	ella?

—Primero	escribiendo	á	tu	padre.

—¿A	mi	padre?

—Sí,	 al	 walí	 de	 Algeciras,	 el	 noble,	 el	 poderoso,	 Mohammet-Abd-el-
Rahhman.

Y	Abu-Jacub,	 sacó	 de	 entre	 su	 hopalanda	 un	 pergamino	 enrollado,	 y	 un
tintero.

—Pero	yo	no	sé	escribir.

—No	 importa:	 yo	 escribiré	 por	 tí.	 Al	 fin,	 yo	 llevaré	 tu	 mano	 para	 que
escribas	tu	nombre.

María	 estaba	 fascinada,	 pendiente	 de	 las	 palabras	 del	 mago	 que
desenvolvió	el	pergamino	y	se	puso	á	escribir	sobre	sus	rodillas.

Lo	 que	 escribia	 el	 mago,	 era	 la	 historia	 de	 la	 sorpresa	 de	 Illora	 por	 los
fronteros	de	Alcaudete	acaudillados	por	Sancho	de	Arias:	el	robo	por	este	de
la	hija	de	doña	Catalina,	y	la	existencia	de	las	alhajas	de	aquella	infortunada
en	poder	del	infante	Ebn-Ismail.

«Además,	señor,	decia	la	carta:	solo	con	verme	me	conocereis;	porque	los



que	 conocieron	 á	mi	madre,	 á	 quien	 tanto	 amasteis,	 dicen	 que	 soy	 una	 viva
imágen	suya.»

La	 carta	 concluia	 diciendo	 al	 walí	 de	 Algeciras	 el	 peligro	 en	 que	 se
encontraba	su	hijo	penetrando	todas	 las	noches	en	 la	Alhambra	para	ver	á	 la
sultana	Ketirah,	y	esponiéndose	si	era	visto	á	ser	preso	y	muerto	como	asesino
del	rey	Abul-Walid.

—Firma:	dijo	el	mago,	cuando	hubo	leido	esta	carta	á	María.

—Pero	ya	os	he	dicho	que	yo	no	sé	escribir.

El	mago	 se	 apoderó	de	 la	mano	de	 la	 jóven,	y	 la	hizo	escribir	 al	 pie	del
pergamino	y	con	caracteres	arábigos	su	nombre.

—Tu	padre	vendrá	á	salvarte,	dijo	el	mago,	y	tu	hermano	te	entregará	á	tu
amante.

—¿Pero	quién	llevará	esta	carta	á	mi	padre?

—La	 recibirá	 dentro	 de	 un	momento,	 dijo	 el	mago	 guardándola	 entre	 su
ropon	talar.

—¡Qué!	¿está	mi	padre	en	Granada?

—¿Y	qué	 te	 importa?	Lo	 que	 te	 importa,	 es	 entretener	 con	 esperanzas	 á
Masud-Almoharaví	para	dar	tiempo	á	que	llegue	tu	padre.

—No.

—Acuérdate	de	Gonzalo.

—¡Ah!	¡Dios	mio!

—Acuérdate	 de	 que	 tu	 hermano,	 amando	 á	 la	 sultana	 Ketirah,	 está
entregado	á	Satanás.

—Pues	bien;	mentiré.

—Pues	es	preciso	que	 te	prepares,	porque	siento	ya	 los	pasos	de	Masud-
Almoharaví	que	se	acerca.	A	Dios.

Y	 el	 mago	 se	 levantó,	 adelantó	 hácia	 la	 puerta,	 y	 se	 desvaneció	 en	 su
penumbra.

María	quedó	entregada	á	una	fascinacion	incomprensible.
	

	

XX.
	

Apenas	el	mago	habia	salido	ó	desaparecido,	cuando	se	abrió	la	puerta,	y



deslumbrante	de	galas	y	de	brocados,	entró	Masud-Almoharaví.

María	 se	 estremeció;	 pero	 recordando	 las	 últimas	 palabras	 del	 mago
dominó	su	conmocion.

—Hermosa	sultana	del	amor,	dijo	Masud-Almoharaví;	que	Allah	te	guarde
y	te	bendiga.	Héme	ante	tí,	que	vengo	á	ofrecerte	mi	amor	y	mi	alma.

—¡Tu	amor	y	tu	alma!	lo	mismo	me	dice	el	rey,	y	tú	eres	su	siervo.

—El	rey	ha	muerto,	dijo	con	voz	lúgubre	el	wazir.

—¡Que	ha	muerto	el	rey!

—¿No	has	oido	hoy	rumor	de	combate?

—Sí.

—¿No	has	visto	correr	los	esclavos	negros	por	los	adarves?

—Sí.

—¿Y	nada	has	sospechado?

—He	creido	por	un	momento	que	los	cristianos...

—¡Llegar	los	cristianos	á	la	Alhambra!	¡cuando	los	cristianos	lleguen	á	sus
muros,	los	montones	de	cadáveres	serán	mas	altos	que	las	sierras,	y	la	Vega	se
habrá	convertido	en	un	mar	de	sangre!

—¿Y	quién	ha	matado	al	rey?

—Yo,	dijo	Masud-Almoharaví,	mintiendo	porque	no	queria	decir	á	María
que	el	infante	Ebn-Ismail	habia	matado	por	ella	al	rey.

—¿Y	por	qué	le	has	matado?	dijo	María.

—¡Le	amabas!

—¡Amarle	yo!	esclamó	con	horror	María.

—Agradéceme	 entonces	 su	muerte,	 porque	 con	 ella	 te	 he	 librado	de	 una
suerte	horrible.

María,	recordando	siempre	las	últimas	palabras	del	mago,	se	dominó.

—Sí,	sí,	es	verdad,	dijo:	el	rey	Abul-Walid	era	un	tirano.	Anoche...	¡oh	que
horror!...	pero	siéntate,	siéntate	junto	á	mí.

Masud-Almoharaví	se	sentó	trasportado	de	deseo	junto	á	María.

Y	la	jóven,	con	el	magnífico	trage	musulman	que	la	habia	obligado	á	vestir
el	 rey	 Abul-Walid,	 quitándola	 sus	 ropas	 castellanas;	 con	 sus	 ricos	 cabellos
rubios	agrupados	en	anchas	y	largas	trenzas;	con	su	blancura	nacarada,	con	sus
resplandecientes	 ojos	 negros,	 y	 con	 el	 encendido	 color	 que	 asomaba	 á	 sus



megillas,	 escitado	 por	 la	 situacion	 difícil	 en	 que	 se	 encontraba,	 era	 el
hermosísimo	trasunto	de	un	sueño	de	amores.

Masud-Almoharaví	 contrastaba	 enérgicamente	 con	 ella:	 era	 ya	 viejo,
estaba	 pálido	 y	 demacrado:	 sus	 enormes	 ojos,	 en	 que	 se	 traslucia	 la	 raza
africana,	tenian	un	no	se	qué	de	terrible,	de	fiero,	de	amenazador,	aun	cuando
querian	 dulcificarse	 y	 espresar	 el	 amor	 ó	 la	 amistad:	 sobre	 su	 frente	 habia
impreso	 una	 profunda	 arruga	 el	 remordimiento,	 y	 sus	 ricas	 galas	 hacian
contrastar	esta	fealdad	del	cuerpo	y	del	alma	que	aparecian	en	su	semblante.

Masud-Almoharaví	no	habia	amado	hasta	entonces	mas	que	á	su	ambicion;
pero	 desde	 un	 dia	 en	 que	 acompañando	 al	 rey	 Abul-Walid	 vió	 á	María,	 su
corazon	 se	 abrió	 al	 amor,	 y	 á	 un	 amor	 tan	violento	 cuanto	habia	 tardado	 en
conocerle	su	corazon.

En	el	breve	espacio	que	habia	pasado	entre	el	dia	en	que	el	rey	Abul-Walid
habia	traido	de	Martos	á	la	jóven,	hasta	que	el	rey	murió,	Masud-Almoharaví
la	habia	visto	algunas	veces.

La	última	la	habia	hablado	de	amor.

María	le	rechazó.

Por	esta	razon	María	conocia	a	Masud-Almoharaví.

Por	el	anterior	desdén	de	María,	el	enamorado	wazir	se	maravillaba	de	que
la	jóven	le	sonriese	y	le	hubiese	mandado	sentar	á	su	lado.

—La	muger,	como	el	hombre,	dijo	para	sí	Masud,	tiene	ambicion:	cuando
el	 rey	 la	 enamoraba,	 esta	 rosa	 de	Hiram	 rae	 despreció:	 ahora	 que	 el	 rey	 ha
muerto	 es	 distinto:	 yo	puedo	 ser	 para	 ella	 el	 prendido	de	perlas	 que	 ciña	 su
cabeza,	los	perfumes	que	suavicen	su	cuerpo,	las	telas	brillantes	que	realcen	su
hermosura:	yo	daré	á	esta	doncella	cuanto	quiera,	y	será	mia.

Y	obedeciendo	á	este	pensamiento,	Masud	la	dijo:

—Esta	torre	es	muy	triste,	¿no	es	verdad?

—No,	no	señor;	dijo	María:	por	el	contrario,	¡es	tan	bella	esa	quebrada	que
serpea	 al	 pie	 de	 la	 torre!	 ¡suena	 tan	 blandamente	 el	 arroyo	 que	 por	 esa
quebrada	se	despeña!	¡cantan	con	una	música	tan	regalada	los	ruiseñores	que
anidan	en	los	laureles	del	cercano	monte,	y	es	esta	torre	tan	hermosa!	Desde
aquella	ventana	veo	salir	el	sol,	y	por	esa	otra	le	miro	ponerse:	la	luna	parece
mas	hermosa	en	medio	de	este	silencio:	solo	estaría	mejor	que	en	esta	torre....

—¿En	dónde?

—En	 los	 lugares	 donde	 nací...	 ó	 al	menos	 donde	me	 crié,	 añadió	María
recordando	que	habia	nacido	en	uno	de	los	cármenes	de	Granada.



—¡Oh!	¿vivirias	mas	alegre	en	Martos?	dijo	Masud.

—¡Oh!	si	señor,	allí	reposan	los	restos	de	mi	padre.

Y	los	ojos	de	María	se	llenaron	de	lágrimas	á	la	memoria	del	buen	Sancho
de	Arias.

—¿Y	no	dejaste	allí	un	amante?

María	se	acordó	de	las	palabras	del	mago,	y	replicó	sin	vacilar:

—¡Ah!	no	señor;	nunca	he	amado.

—¿No	has	amado	tampoco	al	rey	Abul-Walid?

—¿Si	le	amara,	no	lloraria	por	su	muerte?

—El	 rey	 era	 hermoso	 y	 jóven	 aun,	 y	 galan	 y	 enamorado:	 dijo	 Masud-
Almoharaví	 dominando	 un	 estremecimiento,	 porque	 no	 podia	 alejar	 de	 sí	 el
recuerdo	del	 instante	en	que	vió	ante	 sí	 á	Ketirah,	 lavando	el	puñal	con	que
habia	acabado	de	malar	al	rey.

—Sí,	sí,	dijo	María;	el	rey	moro	era	hermoso,	y	tierno	y	enamorado:	¿pero
no	era	yo	su	cautiva?	¿no	me	habia	arrancado	de	mi	patria?	yo	no	puedo	amar
lejos	 de	mi	 patria:	 yo	mientras	 esté	 en	 prisiones	 solo	 puedo	 gemir	 como	 el
ruiseñor,	aun	cuando	esté	encerrado	en	una	jaula	de	oro.

—Pues	bien;	si	solo	en	tu	patria	puedes	amar,	cristiana,	yo	acaudillaré	mis
ginetes	 é	 iré	 á	 apoderarme	 de	Martos,	 construiré	 en	 él	 para	 tí	 un	 alcázar,	 y
vivirás	en	él.

—¿Pero	Martos	no	estaba	en	poder	de	los	moros?

—El	rey	Abul-Walid	dejó	en	él	poca	guarda	y	los	fronteros	de	Alcaudete	y
de	 Jaen	 han	 vuelto	 á	 apoderarse	 de	 la	 villa.	 Pero	 no	 importa,	 yo	 llevaré	 á
Martos	mi	bandera,	yo	reduciré	de	nuevo	aquella	villa,	te	llevaré	á	ella	y	viviré
á	tu	lado.

Presentóse	de	 repente	 á	 la	 vista	 de	María,	Martos	 entregado	de	nuevo	 al
degüello	y	al	incendio,	sus	viejos	y	sus	niños	muertos,	sus	doncellas,	las	que
hubiesen	quedado	del	rebato	anterior,	hechas	cautivas,	y	se	estremeció.

—No,	no,	dijo:	creo	que	lo	que	me	impide	amar,	no	es	el	estar	separada	de
mi	patria,	sino	el	dolor	que	siento	por	la	muerte	de	mi	padre.

—¡Oh!	esclamó	Masud:	yo	seré	á	un	tiempo	para	tí,	tu	padre,	tu	esposo,	tu
hermano,	 si	 tú	 quisieres:	 yo	 haré	 venir	 para	 tí	 de	Oriente	 los	 perfumes	mas
preciados,	 la	 púrpura	 mas	 encendida,	 las	 telas	 de	 oro	 y	 plata,	 cuantas
preciosidades	crió	Dios	y	descubrieron	los	hombres;	yo	te	daré	mi	alma,	y	tú
serás	mi	arcángel	y	mi	hurí,	sobre	la	tierra.



—Espera,	dijo	María.

—¡Que	espere!	¡tú	no	sabes	lo	que	es	esperar	cuando	se	ama!	¡tú	no	sabes
lo	que	es	vivir	muriendo	en	la	duda!	yo	no	lo	sabia	tampoco	hasta	que	te	ví,
cristiana;	pero	desde	que	le	he	visto,	en	mis	sueños,	en	mi	vela,	donde	quiera
que	estoy	me	persigue	tu	imágen:	por	tí	vivo	y	por	tí	muero:	sin	tí	el	mundo
me	es	odioso	y	triste;	contigo	la	mansion	mas	lóbrega	seria	para	mí	un	paraiso.

—¡Espera!	repitió	María.

—¿Y	llegará	un	dia	en	que	me	ames?

—Yo	no	he	amado	nunca,	dijo	María	recordando	las	palabras	del	mago.

—Pues	bien;	yo	haré	tanto,	que	tú	me	amarás,	dijo	Masud.

Y	 enamorando	 á	María,	 y	 contenido	 por	 un	 poder	 incomprensible,	 pasó
con	ella	gran	parte	de	la	noche	hasta	que	oyó	tres	palmadas.

Era	 la	 seña	 de	 la	 sultana	Ketirah,	 que	 le	 avisaba	 de	 que	 ya	 era	 hora	 de
volver	al	alcázar.

Empezaba	á	alborear.

Masud-Almoharaví	 salió,	 prometiendo	 á	 María	 que	 volveria	 á	 la	 noche
siguiente.

Cuando	María	se	quedó	sola,	se	arrodilló	y	oró	á	Dios,	primero	por	el	alma
de	su	madre,	luego	por	la	de	Sancho	de	Arias,	y	al	fin	por	su	Gonzalo	y	por	su
amor.
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Y	 pasaron	 algunas	 noches,	 y	 todas	 ellas	 la	 sultana	 fué	 á	 la	 torre	 de	 la
Cautiva	á	recibir	entre	sus	brazos	al	 infante	Ebn-Ismail,	y	Masud	á	decir	sus
amores	á	María.

El	infante	se	mostraba	cada	vez	mas	enamorado	de	Ketirah.

María	decia	siempre	á	Masud:

—¡Espera!

Y	 la	 sultana	 moria	 de	 amor	 entre	 los	 brazos	 del	 infante,	 y	 Masud	 de
impaciencia	y	de	amor	al	lado	de	María.

Habia	 llegado	 aquella	 noche,	 en	 que,	 como	 dijimos	 al	 principio	 de	 esta
leyenda,	Masud	estaba	delante	de	María.



De	María,	 que	 mas	 pálida	 y	 mas	 triste	 que	 de	 costumbre,	 doblegaba	 la
cabeza	bajo	uno	de	esos	presentimientos	oscuros	que	nos	oprimen	el	corazon,
porque	 no	 sabemos	 si	 vá	 á	 acontecernos	 una	 gran	 ventura,	 ó	 una	 gran
desgracia.

La	 sultana	 Ketirah,	 por	 su	 parte,	 en	 la	 habitacion	 inferior,	 estaba
consternada.

Al	entrar	el	infante	por	el	ajimez	la	habia	rechazado,	y	su	semblante	estaba
lívido	y	sombrío.

Para	 que	 nuestros	 lectores	 comprendan	 lo	 que	 pasó	 aquella	 noche	 en	 la
torre	de	la	Cautiva,	es	necesario	que	retrocedamos	á	la	noche	aquella	en	que	el
mago	tuvo	su	última	entrevista	con	María.
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Pero	 al	 retroceder	 vamos	 á	 encontrarnos,	 no	 en	 la	Alhambra,	 sino	 en	 la
cámara	de	un	fuerte	castillo;	no	en	Granada,	sino	en	Algeciras.

Es	ya	tarde.

Los	atalayas	del	muro	entonan	de	tiempo	en	tiempo	un	grito	de	alerta.

La	 luna	 se	 sepulta	 en	 el	mar,	 que	 abrillantado	 por	 su	 reflejo,	 parece	 una
inmensa	llanura	de	plata.

A	 lo	 lejos	 se	 vé	 á	 Gibraltar	 saliendo	 como	 un	 negro	 fantasma	 sobre	 las
ondas.

En	la	magnífica	cámara	de	la	torre	del	homenage	del	alcázar	de	Algeciras,
sobre	un	divan	de	pieles	de	tigre,	duerme	un	hombre.

Es	ya	casi	anciano,	pero	hermoso	todavía.

Su	 sueño	 parece	 agitado,	 y	 la	 cercana	 luz	 de	 la	 lámpara	 deja	 ver	 la
contraccion	de	su	semblante.

Sueña,	y	su	sueño	le	tortura	el	alma.

Sueña	con	su	hijo.

Con	el	infante	Ebn-Ismail.

Porque	el	hombre	que	duerme	es	Mohammet-Abd-el-Rahhaman,	infante	de
Granada	y	walí	de	Algeciras.

El	amante	de	Walidé	y	de	doña	Catalina	de	Cardona.



El	walí	sueña	con	su	hijo:

Con	su	hijo,	que	despues	de	haber	muerto	al	 rey	de	Granada,	no	se	sabe
dónde	para.

Su	padre	cree	verle	entre	los	brazos	de	una	muger.

Y	aquella	muger	le	horroriza.

Porque	cree	conocerla,	aunque	no	la	ha	visto	nunca.

En	la	hermosa	frente	de	aquella	muger	le	parece	leer	una	maldicion.

Y	que	su	hijo,	uniéndose	á	ella,	está	maldito.

Y	el	sueño	vá	condensándose	en	la	imaginacion	del	walí,	hasta	convertirse
en	una	horrible	pesadilla.

Parécele	que	aquella	muger	devora	á	su	hijo...	que	mas	que	una	muger	es
un	vampiro,	una	mala	hada.

El	walí	despierta	aterrado	y	salta	del	divan.

Y	para	refrescar	la	fiebre	de	su	frente	con	las	auras	nocturnas,	se	asoma	á
un	ajimez.

La	 luna	 ha	 acabado	 de	 ponerse;	 el	 mar	 no	 brilla,	 la	 noche	 ha	 quedado
densamente	lóbrega.

—Asi	está	mi	alma,	dice	el	walí;	sin	luz,	sin	alegría,	como	esta	noche:	pero
esta	 noche	 pasará,	 y	 primero	 la	 blanca	 aurora,	 y	 despues	 el	 esplendente	 sol
brillarán	en	la	mar,	y	todo	estará	alegre	menos	mi	corazon.

El	walí	suspira.

—¡Oh!	continúa:	¡desde	el	dia	en	que	la	ví	muerta!	¡mi	cristiana,	mi	amor!

El	walí	inclina	la	cabeza,	doblegado	por	el	pesar.

—¡Han	pasado	catorce	años,	y	no	he	podido	olvidarla!	aun	soy	jóven	y	ya
mi	 barba	 está	 blanca,	 y	 arrugadas	 mis	 megillas.	 Es	 que	 el	 llanto	 las	 ha
blanqueado,	es	que	al	pasar	por	mis	megillas	ha	dejado	en	ellas	un	surco	de
fuego.

Calló	 un	 momento	 Abd-el-Rahhaman	 y	 lanzó	 su	 mirada	 al	 inmenso
espacio,	como	pretendiendo	anegar	en	él	su	alma.

—¡Mi	hija!	¡mi	pobre	hija!	esclamó;	no	la	hija	de	aquella	muger	maldita;
de	aquella	terrible	Walidé,	que	era	tan	horrible	como	su	madre;	sino	la	hija	de
mi	 cristiana,	 de	 la	 luz	 de	 mi	 alma,	 de	 mi	 perdida	 Catalina:	 la	 hija	 de	 mis
entrañas;	mi	hermosa	María.

Calló	de	nuevo	el	infante.



—Su	madre,	continuó,	quiso	que	se	llamase	así,	que	fuese	cristiana....	y	yo
la	hice	bautizar	en	secreto	por	un	sacerdote	cautivo,	á	quien	dí	la	libertad...	y
me	 robaron	 á	mi	 pequeña	María	 en	 aquella	 funesta	 sorpresa	 de	 Illora.	 ¡Oh!
¿qué	habrá	sido	de	ella?

El	walí	se	retiró	de	la	ventana	y	se	puso	á	pasear	agitado	por	la	cámara.	De
repente,	sus	ojos	se	fijaron	en	un	objeto	blanco	que	habia	sobre	el	diván.

Se	acercó	y	lo	tomó:	era	un	pergamino	enrollado.

Acercóse	á	la	luz	de	la	lámpara,	tomó	aquel	pergamino,	y	le	leyó.

A	medida	que	le	leia,	una	conmocion	profunda	le	agitaba,	y	se	ponia	cada
vez	mas	pálido.

—¡Mi	hija!	 ¡mi	hija!	esclamó:	 ¡conque	mi	hija	vive,	y	está	cautiva	en	 la
Alhambra	de	Granada,	y	mi	hijo	 se	 aduerme	entre	 los	brazos	de	 esa	 sultana
adúltera!	 ¡Oh!	 ¡es	 necesario	 correr,	 volar,	 salvarlos	 á	 los	 dos!	 ¡Zuleka!
¡Zuleka!

Y	á	la	voz	del	walí	se	abrió	una	puerta	y	apareció	un	moro.

—Pronto,	Zuleka,	mi	 caballo,	 el	 tuyo,	 cien	ginetes:	 vamos	 á	partir	 ahora
mismo	á	Granada.

Zuleka	 desapareció:	 poco	 despues,	 el	walí	Abd-el-Rahhaman,	 su	 katib	 ó
secretario	 Zuleka,	 y	 cien	 esclavos,	 cavalgaban	 á	 la	 carrera	 por	 un	 oscuro
camino.
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Al	 tercer	 dia	 de	 viage,	 el	 walí	 Abd-el-Rahhman	 entró	 en	 el	 reino	 de
Granada	por	la	parte	de	la	frontera	de	Murcia.

Era	 un	 caloroso	 crepúsculo	 de	 verano:	 el	 sol,	 que	 ya	 habia	 traspuesto,
habia	dejado	anchos	girones	rojos	en	el	horizonte:	relámpagos	producidos	por
el	calor,	se	mezclaban	momentáneamente	á	aquel	color	rogizo,	tiñendo	con	él
el	 espacio	y	 las	montañas,	 en	cuyos	altísimos	picos	 reflejaba	el	postrer	 rayo
del	sol,	que	ya	se	habia	ocultado	para	los	valles.

Negros	nubarrones	avanzaban	por	el	mediodía,	 impulsados	por	un	viento
abrasador,	y	roncos	y	pesados	truenos	retumbaban	en	la	inmensidad.

—¡Arriba,	 arriba,	 señor!	 esclamó	Zuleka	 dirigiéndose	 al	walí	 y	 tomando
con	su	caballo	uno	de	los	repechos	de	la	montaña:	la	tormenta	avanza,	y	muy
pronto	la	rambla	será	un	torrente.	¡Arriba,	arriba,	señor!



Abd-el-Rahhman,	que	iba	profundamente	distraido,	tornó	en	sí	á	la	voz	de
Zuleka,	vió	que	el	cielo	se	ponia	rojo;	vió	las	negras	nubes	que	avanzaban	en
escuadron	cerrado;	 escuchó	 los	 roncos	bramidos	del	 trueno	y	 el	 sordo	 silvar
del	 viento,	 y	 empezó	 á	 trepar	 por	 la	 ladera	 en	 que	 se	 habia	 aventurado	 ya
Zuleka.

Los	cien	ginetes	de	su	resguardo	le	siguieron.

Trepaban	por	la	tortuosa	senda	de	una	asperísima	montaña.

Aquella	senda	que	serpeaba	por	 la	falda	no	 llegaba	hasta	 la	cumbre,	sino
que	iba	á	parar	á	la	oscura	boca	de	una	caverna,	situada	á	la	mitad	del	acceso.

Los	caballos	trepaban	con	trabajo.

Los	del	walí	y	Zuleka,	 iban	mucho	mas	delanteros	que	 los	de	 los	ginetes
moros,	no	porque	fuesen	mas	fuertes,	sino	porque	los	moros	refrenaban	á	sus
caballos	procurando,	aunque	simuladamente,	que	no	adelantasen.

Lo	que	producia	esta	resistencia	á	adelantar	en	los	ginetes,	era	una	voz	que
habia	corrido	entre	ellos	en	el	mismo	momento	en	que	entraban	en	el	sendero
que	conducia	á	la	caverna.

—Vamos	 á	 la	 cueva	 de	 las	 trescientas	 cincuenta	 y	 cuatro	 malas	 hadas,
habia	dicho	uno	de	ellos,	que	era	del	pais	por	el	cual	marchaban	á	la	sazon.

—¡De	 las	 trescientas	 cincuenta	 y	 cuatro	 malas	 hadas	 has	 dicho!	 replicó
otro	moro.

—Sí;	de	las	malditas,	que	salen	de	noche	de	su	caverna,	roban	de	sus	cunas
á	 los	 niños,	 los	 devoran,	 y	 á	 la	 noche	 siguiente	 van	 á	 poner	 sus	 corazones
roidos	envueltos	en	sus	ropas	ensangrentadas,	en	las	mismas	cunas	de	donde
los	robaron,	para	que	los	vean	sus	madres.

—Pero	nosotros	no	somos	niños,	dijo	otro	de	los	soldados.

—Pues	peor;	mucho	peor,	dijo	el	que	referia:	somos	hombres...	y	no	sabeis
lo	que	las	malas	hadas	que	moran	en	la	caverna	hacen	con	los	hombres.

—No.

—¿Qué	hacen?

—Cuando	un	hombre	jóven,	ó	aun	cuando	no	sea	jóven,	cuando	un	hombre
fuerte,	 pasa	 por	 este	 desfiladero,	 la	mayor,	 esto	 es,	 la	 primera	 nacida	 de	 las
hadas,	 sale	 á	 la	 puerta	 de	 la	 caverna	 y	 arroja	 al	 viento	 un	 puñado	 de	 sal
diciendo:	¡Hermana	mia,	la	tempestad,	ven!	y	apenas	la	maldita,	la	condenada
de	Dios,	dice	estas	palabras,	cuando	sucede	 lo	que	está	sucediendo	ahora:	el
viento	zumba,	las	nubes	salen	no	se	sabe	de	donde,	retumba	el	 trueno,	arden
los	relámpagos,	el	cielo	se	cubre	y	se	pone	negro,	y	cae	en	medio	de	las	mas



profundas	 tinieblas	 un	 aguacero	 violento	 que	 dura	 á	 veces	 algunas	 horas:
cuando	pasa,	el	torrente	producido	en	la	rambla	por	la	lluvia	parece	sangre.

—¿Y	para	qué	llama	la	hermana	mayor	de	las	hadas	malas	á	su	hermana	la
tempestad?

—Y	para	que	el	viagero	á	quien	la	tempestad	sorprende	busque	albergue	en
la	caverna.

—¡Ah!

—¿Y	qué	hacen	con	el	viagero?

—Las	 hadas	 que	 moran	 en	 esa	 caverna,	 continuó	 el	 narrador,	 son	 los
espíritus	de	 trescientas	 cincuenta	y	 cuatro	doncellas,	 cuyas	madres	murieron
enamoradas	de	su	padre	antes	de	darlas	á	luz.	Sienten	una	sed	de	amor	rabiosa,
que	 procuran	 satisfacer	 sin	 conseguirlo,	 con	 todos	 los	 que	 pasan	 este
desfiladero,	y	que	ignorando	el	peligro,	se	olvidan	de	llevar	consigo,	para	que
los	 defienda	 de	 la	 impureza	 de	 las	 hadas,	 el	 sello	 cabalístico	 del	 poderoso
Salomon.

—Pues	yo	no	lo	llevo.

—Ni	yo.

—Ni	yo.

—Y	acaso	 tampoco	 lo	 lleve	nuestro	 señor,	que	ya	está	 cerca	de	 la	gruta,
dijo	el	narrador.

—¿Y	por	qué	no	le	avisamos?

—¿Y	quién	se	atreve?	Ya	sabeis	que	nuestro	señor	castiga	á	sangre	á	quien
le	habla	cuando	él	no	le	pregunta:	ya	sabeis	que	dice	que	el	que	se	entromete	á
hablar	á	su	señor	cuando	él	no	le	habla,	comete	un	atrevimiento,	y	que	siervo
que	se	atreve	á	su	dueño,	está	muy	cerca	de	ser	traidor.	Si	yo	le	hablara,	á	la
primera	palabra	me	tenderia	á	sus	pies.	¿Le	hablaria	alguno	de	vosotros?

—¡No!

—¡No!

—¡No!

—Pues	ni	yo	tampoco.	¡Que	Dios	tenga	piedad	de	él!

A	pesar	de	que	los	ginetes	refrenaban	un	tanto	sus	caballos,	habian	llegado
cerca	de	la	gruta	á	una	especie	de	plataforma	de	la	montaña.

Zuleka	 entonces	 se	 volvió	 y	 dejó	 oir	 en	 medio	 de	 los	 mugidos	 de	 la
tempestad	la	voz,	de	su	corneta,	que	en	dos	toques	consecutivos,	mandó	á	los
ginetes	hacer	alto	y	echar	pie	á	tierra.



Los	 ginetes	 obedecieron,	 y	 teniendo	 de	 las	 bridas	 á	 los	 caballos,	 se
agruparon	alrededor	del	que	contaba	el	cuento.

Abd-el-Rahhaman	y	Zuleka,	 seguian	ya	á	pie	y	 llevando	 los	caballos	del
diestro,	porque	la	senda	se	hacia	muy	áspera	hácia	la	gruta.

—¿Y	qué?	¿qué	sucede	á	los	que	entran	en	esa	caverna?	dijeron	algunos.

—¡Oid!	 ¡oid!	 ya	 la	 tormenta	 se	 echa	 encima	 y	 empieza	 á	 llover:
amparémonos	 de	 la	 saliente	 de	 esta	 roca,	 y	 entretengamos	 la	 espera	 con	 un
cuento	maravilloso.

—Sí.

—¡Cuento!

—¿Es	la	historia	del	encanto	de	la	caverna?

—Si	 por	 cierto,	 la	 historia	 de	 un	 rey	 mago,	 que	 fué	 el	 padre	 de	 las
trescientas	cincuenta	y	cuatro	hadas.

Y	los	ginetes	fueron	á	ponerse	bajo	el	resalto	gigantesco	de	una	roca,	y	se
agruparon	en	torno	del	cuentista.

La	 tempestad	 descargó	 entonces	 en	 todo	 su	 furor,	 y	 empezó	 á	 oirse	 el
mugido	de	 las	 aguas	 que	 se	 despeñaban	por	 la	 rambla	 y	 que	 crecian	 á	 cada
momento	mezclando	 su	bramido	cada	vez	mas	 ronco	y	poderoso,	 al	pujante
bramido	de	lo	tempestad.
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—Habeis	de	saber,	amigos,	dijo	el	cuentista,	con	la	importancia	y	el	placer
del	 que	 tiene	 pendiente	 de	 su	 palabra	 la	 atencion	 de	muchos	 hombres,	 que
habia	en	esta	tierra,	no	se	sabe	cuando,	pero	sí	que	hace	mucho	tiempo,	un	rey
muy	poderoso,	que	habia	pasado	los	años	de	su	vida	estudiando	la	astrología,
y	la	ciencia	maldita	de	lo	oculto:	era	pues,	muy	sabio,	y	muy	poderoso,	pero
no	era	feliz:	no	tenia	que	necesitaba,	y	para	procurárselo,	conjuró	á	Satanás.

—¿Y	Satanás	obedeció?

—Sí,	porque	el	rey	habia	estudiado	los	siete	libros	mágicos	de	Salomon,	y
se	habia	hecho	mago.

—¿Y	que	pidió	el	rey	mago	á	Satanás?

—¡La	felicidad!

—¿Y	se	la	dió	Satanás?



—Le	dió	 lo	 que	 él	 creia	 la	 felicidad,	 esto	 es,	 riquezas,	 y	 vasallos;	 poder
invencible	 contra	 sus	 enemigos,	 y	 una	 juventud	 y	 una	 hermosura	 inauditas,
durante	trescientos	cincuenta	y	cinco	años.

—¡Oh!	¡y	qué	rey	tan	feliz!	dijo	un	ginete	de	barba	blanca:	¡un	hombre	que
durante	 trescientos	 cincuenta	 y	 cinco	 años,	 seria	 jóven,	 rico,	 invencible	 y
hermoso,	y	no	sirviendo	á	nadie.

—Te	engañas,	dijo	el	cuentista:	el	rey	mago	era	esclavo	de	sí	mismo.

—¡Ah!

—¡Oh!

—¿Y	cómo?

—Ya	 vereis:	 el	 rey	 mago	 estaba	 cansado	 de	 todo;	 porque	 hacia	 mucho
tiempo,	que	las	aves	del	aire,	los	animales	de	la	tierra,	los	peces	del	mar,	y	los
frutos	de	todo	el	mundo	le	servian	por	su	ciencia	de	manjares,	y	no	encontraba
nada	que	no	le	repugnase	y	que	pudiese	escitar	su	apetito.

—¡Ah!

—Además	de	esto,	el	mago	era	soberbio,	y	queria	 tener	un	palacio	como
no	 le	 hubiera	 en	 el	mundo,	 y	 en	 aquel	 palacio	 un	 harém	en	 que	 hubiera	 las
mugeres	mas	maravillosamente	hermosas	de	 la	 tierra.	Era	además	cruel	y	 se
gozaba	con	la	sangre,	con	la	muerte	y	el	estrago.

—¡Ah,	maldito!

—En	 el	mismo	 punto	 en	 que	 pactó	 con	 Satanás,	 que	 durante	 trescientos
cincuenta	y	cinco	años	le	tendria	por	esclavo,	con	la	condicion	de	que	pasados
los	 trescientos	 cincuenta	 y	 cinco	 años,	 él	 seria	 esclavo	 suyo	 por	 toda	 una
eternidad...

—¿Tanto	valía	el	alma	del	rey	mago?

—El	diablo	habia	tratado	con	él	de	mala	fé,	porque	si	el	diablo	fuese	una
vez	 honrado,	 dejaria	 de	 ser	 el	 diablo.	Ya	 vereis.	 En	 el	mismo	 punto	 en	 que
estuvo	hecho	aquel	trato,	que	se	hizo	por	cierto	en	aquella	gruta,	el	rey	mago,
dijo	á	Satanás:—Quiero	tener	un	alcázar	como	no	lo	haya	tenido	el	poderoso
Salomon.

Apenas	 dijo	 el	 mago	 estas	 palabras,	 cuando	 sobre	 la	 cumbre	 de	 esta
montaña,	 apareció	 un	 alcázar...	 yo	 no	 puedo	 deciros	 como	 era	 el	 alcázar,
porque	 no	 hay	 palabras	 en	 lo	 humano	 para	 encarecerle.	 Pero	 era	mas	 bello,
mucho	mas	bello	que	la	Alhambra,	y	eso	que	dicen	que	la	hicieron	las	buenas
hadas	del	rey	Nazar.

—¡Oh!	¡oh!	esclamaron	todos	los	ginetes	en	coro.



—Y	eso	que	Satanás	habia	construido	el	alcázar	en	un	momento.

Repitióse	el	murmullo	de	asombro.

—Cuando	el	rey	mago	vió	aquel	palacio	tan	maravilloso,	dijo	al	diablo:—
Satanás,	tengo	hambre,	los	frutos	y	los	animales	de	la	tierra	me	enojan:	dame
un	fruto	que	no	le	haya	ni	en	la	tierra,	ni	en	el	cielo,	ni	en	el	infierno.

Y	 Satanás	 desapareció	 por	 un	 momento,	 y	 volvió	 á	 aparecer	 con	 una
hermosa	manzana	en	la	mano.	Habia	ido	por	ella	al	jardin	de	Hiram	y	la	habia
cogido	del	árbol	de	la	vida.

—¡Ah!

—Cuando	 el	 rey	mago	 comió	 la	manzana,	 su	 corazon	 ardió,	 sus	 ojos	 se
pusieron	rojos,	le	devoró	una	sed	terrible,	y	gritó:—Satanás,	quiero	recrear	mis
ojos	 en	 ver	 el	 esterminio;	 quiero	 ver	 los	 cadáveres	 hechos	 pedazos	 sobre	 el
campo	de	batalla,	 y	 devorados	por	 los	 buitres;	 tengo	 sed,	 y	 quiero	 aplacarla
con	sangre	humana.—En	el	mismo	punto,	Satanás	tomó	al	rey	sobre	sus	alas
de	 murciélago,	 y	 en	 un	 solo	 instante	 le	 condujo	 á	 un	 campo	 donde	 se
embestian	los	egércitos	de	dos	reyes	enemigos:	y	cuando	el	horno	de	la	pelea
estaba	encendido	y	bravo,	Satanás	se	mezcló	con	el	rey	entre	los	combatientes,
y	el	rey	veia	morir,	 las	unas	á	las	manos	de	las	otras,	criaturas	de	Dios:	y	se
recreaba	en	cada	herida,	se	alegraba	con	cada	muerte,	bebia	 la	sangre	de	 los
moribundos,	y	luego,	cuando	se	hubo	acabado	la	batalla	y	traspuso	el	sol,	vió	á
los	 buitres	 venir	 en	 bandadas,	 caer	 sobre	 el	 campo	 de	 batalla	 y	 devorar	 los
cadáveres	desnudos.	Y	entonces	esclamó:—¡Satanás!	la	noche	empieza;	tengo
sueño;	 la	 sangre	me	 ha	 embriagado;	 quiero	 dormir	mi	 embriaguez	 entre	 los
brazos	 de	 la	 doncella	mas	 hermosa	 del	 mundo;	 llévame	 donde	 yo	 repose	 y
temple	mi	 sed	de	amor.—Y	como	Satanás	era	 su	esclavo,	 le	 tomó	sobro	sus
hombros	y	le	llevó	á	una	cabaña.

—¡A	una	cabaña!

—Las	mugeres	mas	hermosas,	son	las	que	respiran	el	aire	saludable	de	las
montañas,	 las	 que	 se	 egercitan	 apacentando	 sus	 rebaños,	 las	 que	 templan	 su
sed	 con	 el	 agua	 pura	 de	 los	 manantiales,	 y	 satisfacen	 su	 hambre	 con	 los
sazonados	frutos	de	 los	árboles;	 las	que	nunca	se	han	pintado	con	alheña	 las
uñas	y	los	cabellos,	las	que	nunca	han	oprimido	con	el	ceñidor	su	cintura,	ni
con	 el	 borceguí	 su	 pie;	 las	 que	 no	 han	 olido	 otro	 perfume,	 que	 el	 de	 los
romeros	y	el	que	los	vientecillos	arrancan	de	las	flores;	las	que	para	enamorar
no	 conocen	 el	 artificio,	 ni	mienten	 ni	 tienen	 celos,	 ni	 las	 devora	 la	 envidia:
¡oh!	 ¡sí!	 las	 montañesas	 de	 mi	 tierra	 son	 las	 mugeres	 mas	 hermosas	 del
mundo.—Pues,	 como	 decia,	 el	 diablo	 llevó	 á	 la	 cabaña	 de	 una	 de	 estas
vírgenes	al	mago,	y	como	el	mago	era	hermoso	y	parecia	jóven,	y	le	ayudaba
Satanás,	la	pobre	muchacha,	aunque	estaba	enamorada	de	otro,	se	enamoró	de



él	y	le	sonrió	amorosa,	y	el	mago	satisfizo	su	sed	de	amor,	y	durmió	entre	sus
brazos	 su	 embriaguez	 de	 sangre;	 y	 cuando	 despertó,	 dijo	 á	 Satanás:—Esta
muchacha	me	enoja;	llévame	á	mi	alcázar.—Y	el	diablo	le	llevó,	y	este	fué	el
primer	 dia	 del	 pacto	 del	 rey	 mago	 con	 Satanás.—Y	 cuando	 la	 muchacha
despertó	 se	 encontró	 sola,	 y	 buscó	 enamorada	 al	 rey	 y	 no	 le	 encontró,	 y
empezó	 á	 empalidecer	 y	 á	 enflaquecer,	 y	murió	 á	 los	 pocos	 dias	 y	 con	 ella
murió	antes	de	nacer,	y	teniendo	ya	un	alma	impura,	la	hija	que	la	desdichada
habia	concebido	en	sus	breves	amores	con	el	rey	mago.

Y	el	segundo	dia	de	su	pacto	con	el	diablo,	el	rey	comió	otra	manzana	del
árbol	de	la	vida,	y	vió	otra	batalla,	y	bebió	sangre,	y	tuvo	otra	doncella,	y	la
doncella	murió,	y	con	ella	una	hija	no	nacida.

Y	 durante	 el	 primer	 año	 de	 su	 pacto	 con	 el	 diablo,	 comió	 el	 rey	 mago
trescientas	cincuenta	y	cuatro	manzanas	del	árbol	de	la	vida,	y	vió	otras	tantas
batallas,	y	se	embriagó	otras	tantas	veces	con	sangre	humana,	y	el	diablo	le	dió
otras	tantas	doncellas,	que	murieron	abandonadas,	y	con	ellas,	antes	de	ver	la
luz,	sus	hijas.	Y	el	dia	en	que	se	cumplia	el	año,	todas	estas	hijas	no	nacidas
vinieron	 al	 palacio	 del	 rey	 mago	 convertidas	 en	 unas	 hermosísimas	 hadas,
engalanadas	con	vestiduras	tales,	tan	sútiles,	tan	trasparentes	y	tan	ricas,	como
no	 hay	 artífice	 que	 las	 hiciese	 iguales,	 y	 adornadas	 con	 oro,	 perlas	 y
diamantes,	 como	 no	 se	 encuentran	 ni	 en	 los	 senos	 de	 la	 tierra,	 ni	 en	 las
entrañas	de	las	rocas,	ni	en	los	abismos	del	mar.	Y	el	mago	vió	alrededor	de	sí,
trescientas	cincuenta	y	cuatro	hijas,	una	por	cada	año	de	la	vida	que	le	habia
concedido	Satanás,	y	todas	tan	hermosas,	tan	resplandecientes,	tan	magníficas
como	 el	 rey	 mago	 no	 habia	 podido	 soñar	 en	 sus	 mas	 ardientes	 sueños	 de
deseo.	 Sucedió	 que	 cuando	 el	 mago	 vió	 delante	 de	 sí	 á	 su	 primera	 hija	 se
enamoró	perdidamente	de	ella,	y	 su	hija	de	él;	pero	por	mas	que	hacian	por
unirse,	los	separaba	siempre	un	muro	invisible,	impenetrable,	que	les	impedia
tocarse:	 y	 el	 mago	 y	 la	 hada	 gemian	 y	 giraban	 alrededor	 el	 uno	 del	 otro,
siempre	separados	por	un	muro	tan	delgado	como	un	cabello	y	tan	claro	como
el	diamante,	y	como	el	diamante	tan	duro.	Y	cuando	el	mago	vió	su	segunda
hija	mas	hermosa	que	 la	primera,	 se	obstinó	más,	 y	 así	 sucesivamente	hasta
que,	rodeado	de	las	trescientas	cincuenta	y	cuatro,	y	rodeándose	todas	ellas,	y
siempre	 sin	 poder	 tocarse,	 llamó	 desesperado	 á	 Satanás.—Yo	 muero,	 dijo;
dame	la	mas	hermosa	de	mis	hijas.—Por	cada	hija	tuya,	un	año	de	tu	vida,	dijo
Satanás.—Te	 lo	doy,	dijo	el	mago.—Y	Satanás	 rompió	el	muro	de	diamante
que	 le	 separaba	 de	 la	 primera	 hija,	 y	 el	 uno	 y	 el	 otro	 se	 estrecharon	 en	 sus
brazos.

—¡Ah,	malditos,	malditos!

Pero	apenas	 tocó	el	mago	á	su	primera	hija,	 sintió	cansancio	de	ella	y	 le
pareció	 mas	 hermosa	 la	 segunda.—Dáme	 mi	 segunda	 hija,	 Satanás,	 dijo	 el
mago.—¿Me	darás	por	ella	otro	año	de	tu	vida?—Sí,	contestó	el	mago.—Ten,



pues,	dijo	Satanás,	y	le	entregó	su	segunda	hija.	Pero	apenas	la	tocó	el	mago,
la	 aborreció.	 Pidió	 una	 tercera	 á	 Satanás,	 y	 Satanás	 le	 pidió	 otro	 año	 de	 su
vida.—Y	así,	pidiendo	una	á	una	sus	hijas	á	Satanás,	y	dándole	por	cada	una
de	ellas	un	año	de	su	vida,	y	aborreciendo	á	sus	hijas	apenas	las	tocaba,	desde
el	anochecer	de	una	noche	de	horror,	hasta	el	amanecer	de	un	dia	de	tormenta,
el	diablo	dió	al	mago	sus	trescientas	cincuenta	y	cuatro	hijas,	y	el	mago	gastó
sus	trescientos	cincuenta	y	cuatro	años	sin	haber	apagado	su	sed	de	amor,	sin
haber	cometido	un	solo	incesto.	Dios	no	lo	quiso	permitir,	y	el	diablo	se	alegró
de	ello,	porque	en	un	año	que	 llevaba	de	servir	al	 rey	mago,	habia	conocido
que	su	esclavitud	era	insoportable.	Cuando	el	mago	rechazaba	á	su	última	hija,
cantó	 el	 gallo	 en	 la	 alborada.—Eres	 mi	 esclavo,	 dijo	 Satanás	 al	 mago;	 tus
vicios	han	sido	mas	poderosos	que	tu	ciencia,	y	has	gastado	en	una	noche	de
deseo	 los	 trescientos	 cincuenta	 y	 cuatro	 años	 que	 yo	 te	 dí	 por	 tu	 alma.—Y
asiéndose	del	rey	mago,	le	arrebató	consigo	á	los	abismos,	y	con	el	rey	mago
se	 hundió	 su	 negro	 palacio,	 y	 solo	 quedó	 esa	 caverna,	 donde	 sedientas	 de
amor,	penan	las	trescientas	cincuenta	y	cuatro	hadas	malas,	sus	hijas.	Y	por	su
sed	de	amor,	cuando	un	hombre	que	no	lleva	sobre	si	un	amuleto	entra	en	la
rambla,	las	hadas	malas	llaman	á	la	tempestad,	y	el	viagero,	huyendo	de	ella,
trepa	á	 la	gruta,	y	cuando	está	dentro	 las	hadas	 se	apoderan	de	él	y	 todas	 le
quieren	para	sí,	y	lo	despedazan	pretendiendo	arrebatárselo	las	unas	á	las	otras,
y	 en	 el	momento	 en	 que	 el	 desdichado	muere,	mordido,	 arañado,	 sofocado,
estrangulado,	 despedazado,	 cesa	 la	 tempestad	 y	 se	 vé	 el	 torrente	 que	 se
precipita	por	la	rambla,	rojo	como	sangre	humana.

¡Y	nuestro	señor	ha	entrado	en	esa	maldita	caverna!

—Dios	tenga	piedad	de	él	si	no	lleva	consigo	un	amuleto.

—¿Y	quién	te	ha	contado	ese	cuento?

—¡Qué!	¿dudareis	de	él?

—No	dudo;	¿pero	cómo	se	 sabe	 lo	que	pasa	en	esa	caverna,	 si	 todos	 los
que	entran	en	ella	mueren?

—Yo	no	sé	quien	lo	habrá	contado;	algun	varon	justo	y	temeroso	de	Dios.

—Además	 de	 eso,	 ¿crees	 tú	 que	 sea	 falso	 un	 cuento	 que	 tiene	 tan
provechosa	enseñanza?

—¿Y	qué	enseñanza	es	esa?

—Que	 al	 hombre	 le	 matan	 sus	 vicios,	 le	 hacen	 odioso	 á	 Dios,	 y	 le
condenan.

—¡Ah!	¡ah!

—Pero	ved	que	la	tempestad	pasa	y	sale	la	luna.



—Es	verdad;	pero	nuestro	señor	no	sale	de	la	caverna.

—Sí;	pero	su	katib	Zuleka,	está	sentado	tranquilamente	á	su	entrada.

—¡No	importa!	¡no	importa!	¿qué	habrá	sucedido	á	nuestro	señor?
	

	

XXV.
	

¿Qué	 habia	 acontecido,	 pues,	 dentro	 de	 la	 caverna	 de	 las	 trescientas
cincuenta	y	cuatro	malas	hadas	al	walí	Abd-el-Rahhaman?

Apenas	entró	en	ella,	sintió	un	vértigo	inesplicable	y	se	sentó	junto	á	una
piedra.

Poco	despues	reclinó	su	cabeza	en	sus	rodillas	y	se	durmió.

De	repente	sintió	que	le	movian	suavemente,	y	oyó	una	voz	que	le	dijo:

—¡Despierta!	infante	Abd-el-Rahhaman.

El	walí	abrió	los	ojos,	y	no	se	encontró	ya	en	la	gruta,	si	no	en	un	alcázar
maravilloso.

Pero	aquel	alcázar	tenia	algo	de	terrible.

Parecia	 que	 sus	 cúpulas	 estaban	 perdidas	 en	 una	 niebla	 vaga,	 infinita,	 á
través	de	la	cual	penetraba	una	claridad	fria.

Los	 arcos,	 las	 galerías,	 las	 columnas,	 estaban	 abiertos	 á	 un	 espacio
nebuloso	tambien,	infinito,	frio,	apenador.

El	alcázar	parecia	estar	suspendido	en	el	abismo,	y	flotar	sobre	él.

Entre	los	arcos,	entre	las	galerías,	entre	las	columnas,	pasaban	y	cruzaban,
y	volvian	á	pasar	y	á	cruzar,	confundiéndose,	mezclándose,	sombras	indecisas,
que	como	las	nubes,	se	estendian	y	cambiaban	de	forma,	dejándose	ver	á	veces
cerca	y	determinadas	como	mugeres	hermosas	y	 ricamente	engalanadas,	que
fijaban	por	un	momento	sus	ojos	negros	y	relucientes,	en	Abd-el-Rahhaman,	y
luego	se	alejaban	como	empujadas	por	el	viento,	y	se	confundian	en	la	niebla
volviendo	á	dejarse	ver	en	una	nueva	oleada.

—¡Oh,	 poderoso	 Allah!	 dijo	 el	 walí;	 ¿qué	 doncellas	 son	 estas,	 que	 así
vienen	 y	 ván,	 y	 que	 así	 me	 miran	 y	 que	 no	 se	 acercan	 á	 mí?	 Todas	 son
resplandecientes	como	gotas	de	rocío	á	los	rayos	del	sol,	y	todas	hermosas,	y
todas	 anhelantes	 y	 tristes.	 ¿Por	 qué	 turban	 mi	 razon	 esas	 mugeres,	 y	 me
embriagan	y	avivan	recuerdos	de	mi	juventud	ya	acibarados	por	los	años	y	por
las	desgracias?



—¡Abd-el-Rahhaman!	 dijo	 una	 voz	 que	 parecia	 salir	 de	 la	 inmensidad,
sonora,	vibrante,	que	puso	espanto	en	el	corazon	del	walí:	¿qué	has	hecho	de
tus	hijos?

—¡Mis	 hijos!	 esclamó	Abd-el-Rahhaman:	 ¡mis	 hijos,	 genio	 invisible,	 yo
no	tengo	mas	que	un	hijo!

—A	más	 del	 asesino	 del	 rey	Abul-Walid,	 has	 tenido	 dos	 hijas:	 ¿qué	 has
hecho	de	ellas?

—La	 una	 me	 la	 robó	 su	 madre;	 la	 otra	 me	 la	 robaron	 los	 cristianos,
contestó	el	walí.

—Dos	de	tus	hijos	están	malditos,	esclamó	la	voz.

—¡Ah,	perdon	para	ellos!	repuso	el	walí.

—La	última	hija	tuya,	tu	María...

—¡Ah!	¿qué	es	de	María?	esclamó	el	walí.

—¡María!	corre	á	la	Alhambra,	walí,	corre	á	la	Alhambra,	y	salva	á	María
porque	la	impureza	y	el	crimen	la	acechan.

—El	walí	guardó	silencio	aterrado.

—¿Te	acuerdas	de	tu	sobrina	Aleidah,	la	sultana	de	Granada?

—¡Ah,	infeliz!

—Fué	envenenada	por	una	muger	terrible.

—¿Y	quién	es	esa	muger;	vive,	puedo	tomar	venganza	de	ella?

—Esa	muger	ocupó	el	tálamo	vacío	de	Abul-Walid;	esa	muger	fué	sultana;
esa	muger	envenenó	al	que	creia	su	padre...

—¿Pues	quién	fué	su	padre?

—Su	nombre	está	envuelto	en	un	misterio	para	tí,	porque	es	necesario	que
se	cumpla	una	venganza	terrible.

—¿Y	sabré	el	nombre	del	padre	de	esa	muger?

—Cuando	la	hayas	esterminado.

—¡Matadora	de	Aleidah!	¡envenenadora	del	que	creia	su	padre!

—Y	la	condenacion	del	alma	de	tu	hijo.

—¡De	mi	hijo!

—Sí;	de	 tu	hijo	que	enloquece	entre	 los	brazos	de	 la	 adúltera:	de	 tu	hijo
que	amaba	á	su	prima	la	sultana	Aleidah,	y	que	al	estremecerse	de	amor	entre
los	brazos	de	 la	sultana	que	mató	á	su	padre	y	á	su	esposo,	 ignora	que	mató



tambien	á	la	anterior	sultana.

—¡Invisible	 genio!	 ¿me	 haces	 esta	 revelacion	 para	 que	 castigue	 tantos
crímenes?

—Sí;	toma.

Un	pergamino	enrollado	cayó	á	los	pies	del	infante	Abd-el-Rahhaman.

—¿Qué	es	esto,	poderoso	genio?	dijo	el	infante.

—Esa	es	la	historia	de	los	crímenes	de	la	sultana	Ketirah,	y	de	su	cómplice
el	wacir	Masud-Almoharaví:	dá	esta	historia	á	tu	hijo.

—¿Y	dónde	encontraré	á	mi	hijo,	poderoso	genio?

—Mañana,	cuando	la	noche	sobrevenga,	en	el	sendero	por	donde	marches,
encontrarás	sentado	y	de	frente	á	 tí,	un	perro	blanco	de	montería.	Cuando	 te
llegues	á	él,	el	perro	se	levantará	y	correrá	delante	de	tí;	sigue	á	ese	perro	y	él
te	llevará	á	el	lugar	de	donde	todas	las	noches	sale	tu	hijo	para	perder	su	alma
entre	los	brazos	de	Ketirah.

—¡Poderoso	genio!...	dijo	el	walí.

—Yo	no	soy	genio...	 soy	un	condenado	que	vaga	sobre	 la	 tierra,	hasta	el
dia	 en	 que,	 siendo	 el	 vengador	 de	 los	 crímenes	 de	 los	 hombres,	 alcance	mi
perdon.

—¡Ah!	¿tú	has	sido	hombre?

—Sí;	 yo	he	 sido	 el	 rey	mago,	Abu-Jacub-el-Alime,	 y	 esas	 doncellas	 que
ves	aparecer	y	desaparecer	entre	 la	niebla	y	que	no	 te	despedazan	porque	 te
protejo	yo,	son	mis	trescientas	cincuenta	y	cuatro	hijas	malditas:	una	por	cada
dia	de	pecado.

Y	apenas	la	voz	del	mago	Abu-Jacub,	pronunció	estas	palabras,	cuando	el
alcázar	fantástico	y	sus	hadas	malditas	se	desvanecieron	en	una	niebla	impura,
resonaron	gritos	horribles,	como	de	mugeres	desesperadas	que	se	alejaban,	y
se	 perdieron	 al	 fin	 en	 el	 silencio,	 y	 el	 rey	 se	 puso	 de	 pie,	 y	 se	 encontró	 en
medio	de	la	caverna,	por	cuya	abertura	penetraba	la	luz	de	la	luna.

—¡Oh!	ha	sido	un	sueño,	un	horrible	sueño:	yo	habia	oido	contar	muchas
veces	el	cuento	de	las	hadas	malditas	hijas	del	mago,	pero	no	sabia	que	fuese
esta	la	caverna;	además,	llevo	conmigo	un	anillo	mágico	que	me	protege,	pero
este	pergamino,	añadió	reparando	en	uno	enrollado	que	tenia	entre	los	pliegues
de	su	faja...	¡Oh!	¡este	pergamino	escrito!...	¿con	que	esto	ha	sido	mas	que	un
sueño?	¡Oh,	poderoso	Allah!	¡que	se	cumpla	lo	que	está	escrito!	¡si	encuentro
un	perro	blanco	de	montería,	 le	seguiré,	y	si	encuentro	á	mi	hijo	le	daré	este
pergamino!	¡Oh,	poderoso	Señor!	¡que	se	cumpla	tu	voluntad!



Y	saliendo	 de	 la	 gruta,	 despertó	 á	 su	 secretario	Zuleka,	 que	 dormia	 á	 su
entrada.

—¡A	caballo!	dijo	el	infante,	y	prosigamos	nuestro	camino.

Zuleka	se	 llevó	 la	corneta	á	 los	 labios	y	 tocó	á	cabalgar:	 los	cien	ginetes
salieron	de	debajo	del	 resalte	de	 la	roca,	donde	se	habian	acogido	durante	 la
tempestad,	y	poco	despues,	el	infante,	Zuleka	y	los	esclavos,	cabalgaban	á	la
orilla	del	torrente	rojo	que	la	tormenta	habia	formado	en	la	rambla.

	

	

XXVI.
	

Era	la	noche	del	siguiente	dia:	la	luna	brillaba	en	medio	del	firmamento.

El	walí	de	Algeciras	habia	soltado	las	riendas	sobre	el	cuello	de	su	caballo,
habia	inclinado	la	cabeza	y	se	habia	dormido.

A	Zuleka	le	habia	acontecido	otro	tanto.

Otro	tanto	á	los	cien	ginetes.

Los	caballos	seguian	uno	tras	otro	por	un	sendero	de	la	montaña.

De	 repente	el	 caballo	del	 infante,	que	 iba	el	delantero,	 se	paró,	 erguió	el
cuello,	olfateó	el	aire,	rehiló	las	orejas	y	lanzó	un	largo	relincho.

Luego	partió	á	 la	carrera,	 raudo	y	pujante	como	la	 tormenta,	perdiéndose
por	entre	 las	 revueltas	de	 la	montaña	con	 la	misma	valentía	con	que	hubiera
corrido	por	el	llano.

Muy	pronto	quedaron	atrás	Zuleka	y	los	ginetes,	y	las	rocas	y	las	colinas
parecian	huir	deslizándose	junto	al	caballo.

Y	cuando	el	caballo	encontraba	una	roca	en	medio	del	sendero,	la	salvaba
de	un	salto,	y	de	la	misma	manera	salvaba	las	cortaduras	que	se	le	oponian.

Y	el	infante,	á	pesar	de	la	rápida	carrera	de	su	caballo,	seguia	durmiendo.

Súbito	se	oyó	entre	las	quebraduras	un	ladrido	potente,	ronco,	prolongado;
y	como	si	aquel	ladrido	hubiera	tenido	mas	fuerza	que	la	violenta	carrera	del
caballo,	el	infante	despertó.

Y	al	despertar	el	infante,	el	caballo	se	paró	de	repente,	como	si	le	hubiera
dominado	un	encanto.

Y	Abd-el-Rahhaman	vió	delante	de	sí,	en	la	entrada	de	un	sendero,	á	la	luz
de	la	luna,	un	enorme	perro	de	montería,	sentado	y	mirándole	de	hito	en	hito,
con	unos	ojos	que	parecian	brasas.



El	infante	invocó	á	Dios.

Aquel	perro	era	horrible,	feróz.

Sus	largas	lanas	blancas	arrastraban	por	el	suelo.

Al	 ver	 ante	 sí	 al	 infante	 se	 levantó,	 se	 volvió,	 y	 se	 dió	 á	 correr	 por	 la
montaña.

El	infante	apretó	los	acicates	á	su	caballo,	que	partió	tras	el	perro.

Y	el	perro	siguió	corriendo	por	cortaduras,	por	precipicios,	por	ramblas	y
por	desfiladeros.

A	cada	paso	que	adelantaban,	el	paisage	se	hacia	mas	agreste	y	bravio,	mas
triste	y	mas	opaca	la	luz	de	la	luna.

Al	 fin	 el	 perro	 se	detuvo	en	 la	 cumbre	de	un	cerro,	 delante	de	una	vieja
torre	de	atalaya.

El	infante	refrenó	su	caballo.

Y	echó	pie	á	tierra.

Cuando	buscó	al	perro,	este	habia	desaparecido.

Por	una	de	las	saeteras	de	la	torre	se	veia	una	luz	rojiza.

La	puerta	de	hierro	de	la	atalaya	estaba	cerrada.

Cuando	 el	walí	 de	Algeciras	 se	 dirigió	 á	 ella	 para	 llamar,	 oyó	 dentro	 el
relincho	de	un	caballo	y	el	crugir	de	un	cerrojo	por	 la	parte	de	adentro	de	la
puerta,	que	se	abrió	al	fin,	dejando	ver	dos	hombres.

Uno	de	ellos	era	un	esclavo	negro:	llevaba	en	la	una	mano	una	antorcha,	y
en	la	otra	tenia	del	diestro	un	hermoso	caballo	árabe.

El	otro	hombre,	era	un	hermoso	y	jóven	caballero	moro.

Al	verle,	el	walí	de	Algeciras	dió	un	paso	atrás.

Aquel	caballero	era	su	hijo,	el	infante	de	Granada	Ebn-Ismail.

El	asesino	del	rey	Abul-Walid,	el	amante	de	su	hermana	la	sultana	Ketirah,
el	que	se	habia	olvidado	de	su	otra	hermana	María.

No	 deben	 olvidar	 los	 que	 leyeren	 esta	 historia,	 que	 el	 mago	 Jacub-Al-
Hakem	habia	ocultado	al	walí	Abd-el-Rahhaman,	que	Ketirah	era	su	hija;	que
el	infante	Ebn-Ismail	ignoraba	que	fuese	su	hermana,	y	que	solo	conocia	este
horrible	 secreto	María,	 que	no	habia	 podido	 revelarlo	 á	 nadie	 recluida	 en	 la
torre	de	la	Cautiva.

El	infante	retrocedió	á	su	vez	al	reconocer	á	la	luz	de	la	luna	á	su	padre.



—Al	fin	te	encuentro,	dijo	con	voz	ronca	el	walí:	á	tí,	que	huyes	de	la	luz
del	sol,	de	la	justicia	de	los	hombres	y	de	la	indignacion	de	tu	padre.

—¡Ah,	señor!	contestó	todo	trémulo	el	infante.

—Zenko,	dijo	el	walí	al	esclavo	de	su	hijo,	ténme	el	caballo,	y	tú,	añadió
dirigiendo	severamente	su	voz	al	infante,	llévame	á	donde	podamos	hablar	sin
que	nos	escuchen	mas	oidos	que	los	de	Dios.

El	 infante	 todo	 confuso,	 tomó	 la	 antorcha	 de	 las	 manos	 de	 Zenko,	 se
dirigió	al	interior	de	la	torre,	y	subió	por	unas	escaleras.

Se	encontraron	al	fin	en	un	pequeño	espacio,	en	el	que	ni	lecho	habia,	y	el
infante	Ebn-Ismail	puso	la	antorcha	entre	una	grieta	del	muro.

—¡Digno	albergue	de	un	asesino!	esclamó	el	walí	mirando	severamente	á
su	hijo:	 cuadra	bien	 á	 quien	 tal	 crímen	ha	 cometido	mancillando	mis	 canas;
una	vieja	atalaya	abandonada,	por	refugio,	en	lo	mas	áspero	de	una	montaña.

—¿Sabes	tú,	padre	y	señor,	por	qué	maté	yo	al	rey	Abul-Walid?	dijo	Ebn-
Ismail	levantando	los	ojos	y	posándolos	en	su	padre.

—Y	aun	querrás	disculparte	de	aquel	crímen.

—Yo	 maté	 á	 un	 tirano	 en	 medio	 de	 su	 córte,	 con	 peligro,	 y	 combatí
despues	la	Alhambra;	si	no	pude	tomarla	no	fué	mia	la	culpa	si	no	de	la	suerte,
que	me	volvió	las	espaldas.

—Tú	mataste	al	rey,	por	gozar	libremente	los	amores	de	la	maldita	sultana
Ketirah.

—¡Ah!	no:	es	cierto	que	despues	la	sultana	me	ha	enloquecido,	pero...	yo
maté	al	rey,	porque	pretendia	deshonrar	á	una	cautiva	que	me	robó	en	Martos:
fué	necesario	matarle,	para	que	no	sacrificase	á	sus	deseos	á	la	infeliz	María.

—¡María!	 esclamó	 Abd-el-Rahhaman:	 ¡María!	 ¿es	 la	 cristiana	 que	 está
cautiva	en	la	Alhambra?

—Si	señor;	ella	es.

—Y	dime,	hijo	mio...	¿has	amado	tú	á	esa	doncella?

—Sí,	 si	 señor,	 pero	 de	 una	 manera	 tranquila,	 pura,	 como	 se	 ama	 á	 una
hermana.

—¡Oh!	 ¡gracias!	 ¡gracias,	 poderoso	 Señor,	 que	 no	 has	 permitido	 que	 el
hermano	deshonre	á	su	hermana!

—¿Qué	decís,	señor?

—¡Oh!	nada,	nada.	Digo	que	has	hecho	muy	bien	en	matar	al	rey.



—Y	habeis	dicho	 tambien	que	María	es	mi	hermana;	eso	mismo	me	dijo
una	 noche	 de	 una	 manera	 misteriosa,	 un	 mago,	 un	 astrólogo:	 la	 noche	 que
precedió	 al	 dia	 en	 que	maté	 á	Abul-Walid,	 y	 cuando	 quise	 que	 el	mago	me
esplicase	sus	palabras,	me	dijo:	«Muestra	á	 tu	padre	el	walí	de	Algeciras	 las
joyas	que	tu	hermana	llevaba	el	dia	en	que	la	encontraste	en	Martos.»

—¿Y	dónde	están	esas	joyas?	dijo	con	anhelo	el	walí.

—Aquí,	bajo	una	piedra,	escondidas	en	este	mismo	aposento.

—¡Oh!	¡muéstrame,	muéstrame	esas	joyas!

El	infante	fué	á	un	ángulo	del	aposento,	levantó	una	piedra,	socavó	debajo
de	ella	la	tierra	con	su	puñal,	y	sacó	un	talego	de	seda,	que	entregó	á	su	padre.

El	walí	sacó	con	ansia	aquellas	joyas	y	las	examinó.

Eran	las	mismas	que	Sancho	de	Arias	habia	dado	á	María.

—¡Ah!	esclamó	el	walí;	¡las	joyas	de	su	madre!

—¿Y	quién	era	su	madre?	dijo	Ebn-Ismail.

—Su	madre	no	era	la	tuya;	pero	ella	es	mi	hija.	¡Y	el	rey	Ismail	se	habia
atrevido	á	 la	honra	de	esa	doncella!...	Has	hecho	bien	en	matarle:	has	hecho
bien,	porque	le	has	matado	defendiendo	á	tu	hermana.

—¡Mi	 hermana!	 ¡mi	 hermana!	 esclamó	Ebn-Ismail:	 harto	me	 lo	 decia	 el
corazon!

—Y	sin	embargo,	 respecto	á	otra	muger	el	corazon	 te	ha	sido	 infiel,	dijo
Abd-el	Rahhaman.

—¡Otra	muger!

—La	infame	sultana	Ketirah.

—¡La	infame	sultana	has	dicho,	padre	y	señor!

—Sí;	la	muger	que	por	ser	sultana	envenenó	á	su	padre.

—¡Oh!	¡Dios	mio!

—La	que	ayudándose	de	Masud-Almoharaví,	y	ayudándole	á	él,	mató	á	tu
prima	la	sultana	Aleidah.

—¡La	prueba,	padre,	la	prueba!	esclamó	Ebn-Ismail.

—La	conciencia	de	 la	 sultana	Ketirah	 te	dará	esa	prueba,	 si	quieres,	esta
misma	noche.

—¡Esta	misma	noche!

—Sí;	¿para	qué	salías	cuando	yo	llegué	de	la	 torre?	Para	ir	á	arrojarte	en



los	brazos	de	Ketirah.

—Es	verdad.

Además	 este	 pergamino	 le	 revelará	 los	 crímenes	 de	 la	 sultana	 y	 de	 su
cómplice.

Y	dió	á	su	hijo	el	pergamino	que	le	habia	dado	el	mago	en	la	caverna	de	las
hadas	malditas.

—Pues	 bien;	 vé,	 añadió	 el	 walí,	 pero	 vé	 á	 vengar	 á	 tu	 prima	 la	 sultana
Aleidah,	á	salvar	á	tu	hermana	María:	yo	te	acompañaré.

Y	tras	estas	palabras	salieron	del	aposento	y	bajaron	las	escaleras,	tomaron
los	 caballos	 y	 partieron	 por	 entre	 los	 cerros	 á	 la	 Alhambra,	 que	 ya	 estaba
próxima,	el	padre	y	el	hijo.

	

	

XXVII.
	

—Padre,	 dijo	 el	 infante	 Ebn-Ismail	 mientras	 marchaban,	 ¿quieres	 la
felicidad	de	tu	hija	la	cristiana?

—¡Qué	si	quiero	su	felicidad!...	yo	la	he	llorado	muerta;	yo	la	he	recordado
continuamente	en	mis	sueños,	sin	poder	olvidarla;	y	era	que	mi	hija	vivia	y	su
espíritu	se	hacia	sentir	del	mio.	¡Oh!	¡que	si	quiero	hacerla	feliz!	¡Dudarías	tú,
Mohammet,	de	que	yo	desease	tu	felicidad!

—La	felicidad	de	mi	hermana	María	puede	serte	muy	dolorosa,	señor.

—¡Dolorosa!	¿y	por	qué?

—María	ama	á	un	hombre.

—¿Y	á	qué	hombre	ama?

—A	un	cristiano.

Detúvose	un	instante	contrariado	Abd-el-Rahhaman.

—¡Ah!	 dijo,	 me	 la	 robaron	 los	 cristianos;	 ha	 crecido	 entre	 ellos...	 ha
debido,	 pues,	 amar	 á	 un	 cristiano....	 ¿Y	 ese	 cristiano	 es	 digno	 de	 ella	 y	 de
nuestra	sangre?

—Es	 un	 valiente	 caballero	 de	 Martos:	 el	 dia	 en	 que	 iba	 á	 casarse	 con
María,	el	rey	Abul-Walid	acometió	la	villa,	y	Gonzalo	Nuñez	sacó	á	María	de
la	 iglesia,	 la	 llevó	 á	 su	 casa,	 y	 defendió	 aquella	 casa	 con	 sus	 parientes	 y
amigos.	Yo	 la	 acometia.	 En	 la	 acometida	mis	 gentes	 cayeron	 como	 la	mies
bajo	la	hoz	del	segador,	y	ese	valiente	mancebo,	Gonzalo	Nuñez,	el	amante	de



mi	hermana,	cayó	al	fin	á	mis	pies.

—¿Y	murió?

—No;	 no	 lo	 quiso	 Dios.	 Cuando	 salvé	 á	 mi	 hermana	 del	 furor	 y	 de	 la
codicia	de	mis	esclavos,	porque	es	muy	hermosa	y	estaba	cubierta	con	las	ricas
joyas	que	has	visto,	padre;	cuando	la	ví	 llorando,	aterrada,	 trémula,	sentí	por
ella	 un	 amor	 como	 nunca	 le	 habia	 sentido,	 dulce,	 tranquilo.	 Procuré
consolarla,	y	ella	me	dijo	que	habia	perdido	á	su	padre	y	á	su	esposo.	Su	padre
estaba	muerto;	pero	no	se	sabia	lo	que	habia	sido	de	su	esposo,	y	le	buscamos
entre	los	cadáveres,	y	le	encontramos.

—¡Vivo!

—Con	muy	pocas	esperanzas	de	vida.	Yo	le	dejé	con	mi	sabio	médico	y	dí
órden	á	mis	esclavos	de	que	le	llevasen	á	mi	castillo	de	Hins-Aleux.	Despues
pretendí	salvar	á	María,	pero	no	pude.	El	rey	la	vió,	la	codició,	y	me	la	robó.
Algunos	dias	despues,	maté	al	rey.

—¿Y	el	esposo	de	María,	vive?

—¡Oh!	si	señor,	vive	y	está	restablecido	y	fuerte.	¿Quieres	hacer	feliz	á	tu
hija,	señor?

—¡Oh!	sí.

—Pues	bien,	separémonos	en	la	entrada	del	camino	de	Granada	que	ya	está
cercano:	corre	tú	al	castillo	de	Hins-Aleux.	La	noche	empieza;	picando,	bien
puedes	llegar	y	traer	á	Gonzalo	antes	de	la	media	noche,	y	entregarle	tu	hija.

—¡Oh!	¡poderoso	Señor!

—Yo	entretanto,	veré	á	la	sultana	Ketirah,	y	si	no	te	han	engañado,	padre	y
señor,	si	ella	ha	sido	la	envenenadora	de	mi	perdida	Aleidah...	¡oh!	yo	te	juro
castigarla,	señor,	y	de	tal	modo,	que	cause	horror	á	las	gentes.

—¿Y	cuando	vuelva	con	Gonzalo,	¿cómo	sabré	donde	está	mi	hija?

—Entra	señor	por	detrás	de	la	Alhambra	y	llega	hasta	la	torre	de	la	puerta
de	Hierro,	 un	 esclavo	mio	 te	 esperará	y	 te	guiará.	Pero	he	 allí	 el	 camino	de
Granada,	 señor,	 yo	 voy	 á	 seguir	 por	 los	 cerros	 hácia	 la	Alhambra,	 tú	 por	 el
camino,	gana	la	Vega	y	llega	á	Hins-Aleux.	Dí	á	Gonzalo	que	eres	mi	padre,
que	todo	lo	sabes	y	que	vas	á	entregarle	tu	hija.

—Adios,	 pues,	 infante	 de	 Granada,	 hijo	 mio;	 adios,	 pues:	 ha	 llegado	 la
hora	de	comenzar	un	grande	sacrificio	y	de	efectuar	una	gran	venganza.

Y	el	padre	acercó	su	caballo	al	de	su	hijo	y	le	abrazó.

Luego	se	separó,	bajó	por	un	sendero	á	un	ancho	camino	y	partió	por	él	á
la	carrera.



Ebn-Ismail	se	lanzó	tambien	á	la	carrera	por	un	valle	cercano	y	se	perdió
en	la	montaña	repitiendo:

—¡La	 sultana	Ketirah,	 esa	 hermosura	 que	 parece	 un	 arcángel	 del	 sétimo
cielo	y	á	quien	yo	adoraba,	es	la	infame	envenenadora	de	mi	perdida	sultana
Aleidah!	si	mi	padre	no	se	ha	engañado....	¡oh,	mas	la	valiera	no	haber	nacido!

	

	

XXVIII.
	

En	una	magnífica	 cámara	 de	 un	 fuerte	 castillo	moro,	 se	 paseaba	 solo	 un
jóven	con	trage	castellano.

Estaba	pálido,	como	acabado	de	salir	de	una	enfermedad.

Pero	era	hermoso,	muy	hermoso,	y	en	la	apariencia	muy	bravo.

Apenas	contaría	veinte	y	cuatro	años.

De	una	de	las	columnas	que	sostenian	la	techumbre	de	cedro	de	la	cámara,
estaba	colgado	un	arnés	completo	castellano,	y	apoyada	en	él	una	larga	lanza.

Bajo	este	arnés	se	veian	los	jaeces	de	un	caballo.

El	jóven	se	asomaba	de	tiempo	en	tiempo	á	un	ajimez,	y	miraba	á	la	luna.

Y	sus	ojos	se	llenaban	de	lágrimas.

—¡Oh!	esclamaba:	¿te	mirará	ella	á	tí,	blanca	lámpara	de	la	noche,	como
yo	te	miro	pensando	en	ella?	¡Oh,	María,	mi	María!

Y	el	jóven	se	apartaba	del	ajimez,	y	volvia	á	pasearse	por	la	cámara.

De	 repente	 se	 escuchó	 en	 la	 poterna	 el	 sonido	 de	 una	 bocina;	 se	 oyó	 el
estruendo	del	puente	y	del	rastrillo,	y	poco	despues	un	moro	asomó	á	la	puerta
de	la	cámara	y	dijo:

—¡Cristiano!	 el	 padre	 de	 mi	 noble	 y	 poderoso	 señor,	 el	 esclarecido	 é
invencible	walí	de	Algeciras,	Abd-el-Rahhaman,	desea	verte.

—¡Oh!	que	entre,	que	entre	al	momento,	dijo	Gonzalo.

Poco	despues	entraba	en	la	cámara	Ab-el-Rahhaman.

Observó	 durante	 algunos	 segundos	 en	 silencio	 al	 jóven,	 y	 el	 noble
semblante	del	walí	resplandeció	con	la	espresion	de	la	benevolencia.

—Guárdete	Dios,	mancebo,	y	te	proteja,	le	dijo:	¿sabes	quién	soy?

—Sé,	segun	acaban	de	decirme,	que	eres	el	padre	de	un	caballero	moro	á
quien	mi	desdicha	hizo	mi	vencedor,	y	á	quien	despues	me	he	visto	obligado	á



amar,	porque	le	debo	la	vida.

—¡Oh!	Ebn-Ismail,	mi	hijo,	te	ama	tambien,	cristiano,	y	á	tí	me	enviía.

—Gracias	 doy	 al	 cielo	 de	 haber	 conocido	 un	 tan	 grande	 caballero	 como
demuestras	ser.	Pero	¿qué	me	quieres?

—¿No	deseas	nada?

—¡Desear!...	sí,	si	por	cierto...	deseo	la	muerte.

—¡La	muerte!

—Sí;	estoy	fuera	de	mi	patria,	vencido...

—Pero	no	eres	cautivo.	En	mi	hijo	has	encontrado	un	hermano;	en	mí	un
padre.

—Dios	os	lo	pague,	dijo	Gonzalo;	¿pero	me	podreis	dar	vosotros	lo	que	yo
he	perdido?

—Hablas	 como	mancebo,	 y	 como	mancebo	 enamorado:	 sobre	 tí	 no	 han
llovido	 todavía	 todas	 las	 amarguras	 las	 nubes	 de	 la	 desgracia.	 Amas	 y	 eres
amado,	y	si	por	algun	tiempo	el	destino	te	ha	robado	mi	hija...

—¡Tu	hija!...	yo	no	conozco	á	tu	hija,	contestó	con	estrañeza	Gonzalo.

—¡Que	no	la	conoces,	y	mueres	por	ella!

—Te	engañas,	señor;	yo	no	he	amado	mas	que	á	una	muger,	y	esa	muger	es
cristiana.

—Mi	hija	es	cristiana	tambien.

—La	muger	que	yo	amo	tiene	el	hermoso	nombre	de	la	santa	Vírgen	madre
de	Dios.

—El	nombre	de	la	madre	de	Jesus,	es	el	nombre	de	mi	hija.

—¡María!

—Sí,	María.

—Pero	es	imposible.	La	María	de	mi	amor,	ha	vivido	siempre	en	Martos,	y
era	hija	del	corregidor	Sancho	de	Arias.

—En	Martos	ha	vivido	mi	hermosa	María,	y	por	hija	del	corregidor	Sancho
de	Arias	pasaba.

—¡Oh!	esto	no	puede	ser.

—Dios,	que	es	Todo	poderoso,	ha	querido	que	sea.

—¡Hija	tuya,	María!



—Sí;	y	de	una	rica-hembra	aragonesa.

—¡Oh!	no	alcanzo	á	comprenderlo.

—Hace	centenares	de	años	que	primero	 los	árabes,	y	despues	 los	moros,
estamos	en	contínuo	trato	con	los	cristianos:	las	razas	se	han	mezclado,	porque
el	 amor	 es	 mas	 poderoso	 que	 el	 odio:	 ya	 ha	 sido	 una	 hermosa	 doncella
originaria	 de	 Africa,	 cautiva	 en	 la	 entrada	 de	 una	 villa,	 la	 que	 ha	 dado	 su
sangre	 á	 los	 hijos	 del	 cristiano;	 ya	 una	 hermosa	 cristiana	 arrebatada	 á	 su
familia,	la	que	ha	dado	su	sangre	á	los	hijos	del	Islam.	¿Te	parece	tan	estraño
que	 yo	 en	mis	mocedades	 tomase	 por	 esposa	 á	 una	 cristiana,	 y	 que	 la	 hija,
fruto	de	estos	amores,	me	fuese	robada	por	los	cristianos?

—¡Oh!	bien	puede	ser,	dijo	Gonzalo.

—¿Y	amarías	tú	menos	á	María	porque	fuese	mi	hija?

—¡Aborrecerla!	¿quién	habla	de	aborrecerla?	¿puedo	aborrecerla	acaso?	Y
luego,	¿no	debo	á	tu	hijo	la	vida?

—Y	tu	amor	y	el	honor	de	María.	Si	mi	hijo	no	hubiera	matado	al	rey	de
Granada,	 ¿qué	 hubiera	 sido	 de	 ella?	 ¡Estaria	 deshonrada,	 triste	 y	 sola	 en	 el
harem	de	la	Alhambra!

—¡Oh!	¡Dios	mio!	¿y	ahora	dónde	está?

—Cautiva	en	una	torre	de	la	Alhambra.

—¿Pero,	pura...	salvada?

—A	que	me	ayudes	á	salvarla	vengo	por	tí.

—¡Por	mí!

—Sígueme	y	te	entrego	á	María.

—¡Oh,	si	te	sigo!	dijo	Gonzalo	dirijiéndose	á	su	armadura.

—Voy	 á	 ser	 tu	 escudero;	 dijo	 el	 infante	 Abd-el-Rahhaman	 tomando	 las
piezas	de	aquella	armadura.

—¡Oh!	¡sí;	pronto!	¡pronto,	si	de	salvarla	se	trata!

—¡Salvarla!	 ¡sí!	 ¿y	 crees	 tú	 que	 el	 salvar	 á	 mi	 hija	 no	 me	 cuesta	 un
inmenso	sacrificio?

—¡Un	sacrificio!

—Sí,	salvarla	es	hacerla	feliz,	segun	me	ha	dicho	mi	hijo,	María	te	ama	de
tal	modo,	que	no	puede	ser	feliz	sino	siendo	tu	esposa.	Tú	la	llevarás	contigo,
y	yo,	que	hace	catorce	años	que	no	la	veo,	que	no	la	he	visto	crecer,	la	veré	un
momento	para	perderla	despues.



—¡Perderla!	¿y	por	qué	no	seguirnos,	señor?

—¡Seguiros!	¿y	á	dónde	queriais	que	yo	fuese	con	vosotros?

—A	Castilla.

—¡Entre	cristianos!

—¿Y	no	es	tu	hija	cristiana?

—Para	darte	á	María,	dijo	con	severidad	el	infante;	¿te	he	pedido	yo	que	te
quedes	entre	nosotros,	y	que	apostates	de	tu	religion?

—¡Ah,	señor,	perdon!

—¡Alí!	 ¡Alí!	 dijo	 el	 infante	 acabando	 de	 enhevillar	 la	 última	 pieza	 del
arnés	de	Gonzalo:	un	caballo	de	batalla,	y	veinte	ginetes.	Pronto,	pronto.

El	esclavo	que	habia	aparecido	á	la	puerta,	desapareció.

—No	hablemos,	pues,	mas	de	esto,	dijo	el	 infante	dirijiendo	de	nuevo	su
palabra	á	Gonzalo.	Así	lo	ha	querido	Dios,	y	así	es,	porque	no	puede	ser	que
deje	de	cumplirse	la	voluntad	de	Dios.	Ahora,	cristiano,	sígueme	y	roguemos	á
Dios	que	nos	proteja,	porque	la	empresa	que	vamos	á	acometer	es	peligrosa.

Y	salió	con	Gonzalo	de	la	cámara.

Poco	despues,	el	moro	y	el	cristiano	cabalgaban	por	el	camino	de	Granada
y	á	gran	prisa,	seguidos	de	veinte	ginetes	moros.

	

	

XXIX.
	

Volvamos,	pues	á	la	relacion	que	dejamos	interrumpida	en	el	momento	en
que	 despues	 de	 haber	 entrado	 el	 infante	 Ebn-Ismail,	 por	 un	 ajimez	 en	 la
habitacion	 de	 la	 torre	 de	 la	 Cautiva	 donde	 le	 esperaba	 la	 sultana	 Ketirah,
rechazó	á	esta,	que	como	solia,	se	habia	arrojado	entre	sus	brazos.

Esta	 accion,	 inesperada,	 violenta,	 y	 la	 espresion	 lívida	 del	 semblante	 de
Ebn-Ismail,	sobrecogieron	á	la	sultana.

—¿Qué	te	he	hecho	yo,	desdichada	de	mí,	esclamó,	para	que	así	me	arrojes
de	tus	brazos?	¿en	qué	te	ha	ofendido	tu	esclava,	señor	de	mí	alma,	ó	es	que	ya
no	me	amas,	y	quieres	abandonarme?

—¡Quisiera	Dios	que	nunca	te	hubiera	amado!	esclamó	el	infante.

—¡Habla!	 ¡habla!	 esclamó	 trémula	 la	 sultana:	 ¡esplícame	 la	 razon	de	 tus
palabras!



—Aun	no	es	tiempo,	dijo	el	infante;	faltan	tres	personas	aquí.

—¿Qué	faltan	tres	personas?

—Sí;	haz	llamar	á	Masud-Almoharaví.

—¡A	Masud!	esclamó	la	sultana;	¡oh!	¡si	fuera	verdad	lo	que	sospecho!

—¿Y	qué	sospechas?

—¡Tú	quieres	ser	rey	de	Granada!

—¡Yo!

—Sí;	sabes	que	yo	te	amo	antes	que	á	mi	alma,	sabes	que	Masud	no	puede
negarme	nada	y...	ansías	esa	corona...

—Puede	 ser...	 esclamó	 despues	 de	 un	momento	 de	 profunda	meditacion
Ebn-Ismail.

—Y	 es	 el	 sueño	 mas	 ardiente	 de	 mi	 alma,	 dijo	 Ketirah:	 ¡tú	 sultan	 de
Granada!	 ¡yo	 tu	 sultana!	 el	 hijo	 de	 Abul-Walid	 y	 de	 Aleidah,	 la	 difunta
sultana,	el	 rey	Mohammet,	 es	débil	de	 salud;	puede	morir	de	un	momento	á
otro.

—Llama	á	Masud-Almoharaví;	repitió	el	infante.

Ketirah	se	levantó	y	salió.

Poco	despues	volvió	acompañada	del	wazir.

—¡Masud!	 ¡Masud!	 esclamó	Ketirah;	 ¡ha	 llegado	 el	momento,	 quiere	 la
corona	de	Granada!

—¡Qué	quiere	la	corona	de	Granada...	el	infante	Ebn-Ismail,	el	matador	del
rey	Abul-Walid!	aun	no	es	tiempo...	aun	no	es	tiempo,	mas	adelante...

—Pero	 ya	 es	 tiempo	 de	 castigar	 vuestros	 crímenes,	 dijo	 Ebn-Ismail	 que
habia	corrido	á	la	puerta	de	la	cámara,	la	habia	cerrado,	y	se	habia	guardado	la
llave.

—¡Oh!	¿qué	es	esto?	dijo	Masud-Almoharaví,	mientras	 la	sultana	miraba
aterrada	al	infante:	¿de	qué	crímenes	hablas?

—Aun	faltan	dos	personas;	dijo	sombriamente	Ebn-Ismail.

—Pero	yo	no	te	comprendo,	no	puedo	comprenderte,	esclamó	Ketirah.

—Faltan;	mi	padre	y	el	esposo	de	mi	hermana.

Y	se	puso	á	pasear	sombriamente	á	lo	largo	de	la	cámara.

La	sultana	y	el	wazir	se	encontraban	en	una	situacion	estraña;	en	vano	le
hablaba,	 le	 suplicaba	 la	sultana	Ketirah:	el	 infante	continuaba	en	su	sombrío



silencio,	y	en	su	paseo	inalterable.

En	 vano	 Masud-Almoharaví,	 queria	 resolver	 aquella	 situacion	 por	 la
fuerza.

El	feróz	y	reconocido	valor	del	infante	le	contenia.

Pesaba	sobre	la	sultana	un	presentimiento	horrible:	el	presentimiento	de	lo
desconocido.

Masud-Almoharaví	 temblaba	porque	en	el	 semblante	del	 infante	aparecia
una	espresion	terrible.

Pasaron	 así	 dos	 horas:	 el	 infante	 paseando,	 ceñudo,	 pálido	 y	 silencioso
murmurando	 palabras	 ininteligibles,	 la	 sultana	 y	 el	 wazir	 temiéndolo	 todo,
retirados	é	inmóviles	en	un	ángulo.

Al	fin,	sonó	abajo,	al	pie	de	la	torre,	un	ténue	silvido.

El	infante	corrió	al	ajimez.

A	 la	 luz	 de	 la	 luna,	 vió	 al	 pie	 de	 la	 torre	 en	 el	 barranco,	 dos	 ginetes	 y
algunos	hombres	á	pie.

Entonces	el	infante	dió	otro	silvido	en	el	ajimez,	y	echó	abajo	la	larguísima
escala.

Descabalgaron	los	dos	ginetes,	los	de	á	pie	tuvieron	los	caballos,	y	los	que
habian	desmontado	el	uno	tras	el	otro,	treparon	por	la	escala.

Un	momento	 despues,	 entraron	 por	 el	 ajimez,	 Gonzalo	 Nuñez	 y	 el	 walí
Abd-el-Rahhaman,	armados	de	todas	armas.

—He	 aquí	 que	 ha	 llegado	 el	 momento	 del	 juicio,	 esclamó	 Ebn-Ismail
dirijiendo	 su	 ronca	 palabra	 á	 la	 sultana	 y	 al	 wazir;	 adelantad,	 padre	 mio;
adelantad,	hermano	mio;	he	aquí	á	los	asesinos	de	la	sultana	Aleidah.

	

	

XXX.
	

Al	oir	aquella	acusacion,	un	grito	de	espanto	se	exhaló	á	un	tiempo	de	las
bocas	de	la	sultana	y	del	wazir.

Al	escuchar	aquel	grito,	Ebn-Ismail	se	puso	pálido,	y	avanzó	hacia	Ketirah
y	Masud.

—¿Conque	 son	 ciertos	 los	 crímenes	 de	 que	 os	 acusa	 este	 pergamino?
esclamó	sacando	de	entre	su	faja	el	que	le	habia	dado	su	padre.

El	 infante	Abd-el-Rahhaman,	 se	 cruzó	entre	 su	hijo	y	 los	dos	miserables



que	estaban	aterrados.

—Donde	está	el	padre	el	hijo	calla,	dijo	con	gran	autoridad.

Y	apartó	á	Ebn-Ismail,	que	se	hizo	atrás	pálido	y	sombrío.

—Y	tú	cristiano,	mira	y	escucha	como	un	caudillo	moro	hace	 justicia	en
nombre	de	Dios.

Gonzalo	ante	lo	que	veia	estaba	profundamente	maravillado.

—He	 ahí,	 continuó	 Abd-el-Rahhaman,	 una	 muger	 que	 parece	 ser	 un
arcángel,	y	que	dentro	de	sí	tiene	el	alma	de	Satanás:	he	ahí	un	viejo	que	debia
ser	un	espejo	de	justicia	y	de	valor	para	los	vasallos	del	rey	de	Granada,	y	que
sin	 embargo	 es	 un	miserable	 zorro,	 que	 salió	 de	 su	 oscura	madriguera	 para
subir	á	la	luz	por	la	senda	del	crímen.

—¿Y	con	qué	derecho	te	atreves	á	 insultarme	á	mí,	á	 la	madre	de	 tu	rey,
infante	de	Granada?	esclamó	la	sultana	que	habia	logrado	dominarse.

—Con	el	que	me	dá	la	justicia	de	Dios,	contestó	el	infante;	con	el	que	me
dán	vuestros	crímenes.

—¡Mis	crímenes!	¿y	cuáles	son	mis	crímenes?	esclamó	la	sultana.

—¿Qué	 hacías	 aquí,	 á	 qué	 has	 venido	 á	 esta	 torre,	 hermosa	 Ketirah?
esclamó	con	sarcasmo	Abd-el-Rahhaman.

—¡Qué	á	que	he	venido	aquí!	esclamó	Ketirah	con	audacia:	engañada	por
tu	hijo.

—¿Por	mi	hijo?

—Sí,	tu	hijo	habia	solicitado	verme...

—¡Y	tú	te	prestaste	á	ver	al	matador	de	tu	esposo,	en	el	solitario	aposento
de	una	torre	del	muro,	donde	el	regicida	debia	entrar	por	medio	de	una	escala,
para	apurar	un	placer	adúltero	entre	los	brazos	de	una	muger	infame!

—¡Padre!	esclamó	confundido	Ebn-Ismail.

—Ya	 que	 tuviste	 razones	 bastantes	 para	 matar	 al	 rey,	 ¿has	 tenido	 las
mismas	para	consumar	unos	horribles	amores	con	su	viuda?

—¡Padre!

—Silencio	cuando	yo	hablo.	He	venido	á	hacer	justicia	en	nombre	de	Dios,
y	habrá	justicia	para	todos.

—Sí,	para	 todos	habrá	 justicia,	dijo	una	voz	 terrible	y	 retumbante	al	otro
lado	de	la	cerrada	puerta.

Y	sin	que	aquella	puerta	se	abriese	apareció	en	la	cámara	el	viejo	rey	mago



condenado,	Abu-Jacub-el-Alime,	el	padre	de	las	trescientas	cincuenta	y	cuatro
hadas	malditas.

Su	 aparicion	 aterró	 á	 todos,	 incluso	 Gonzalo,	 que	 nunca	 habia	 pensado
existiese	un	viejo	tan	horrible	como	Jacub.

—Sí,	habrá	justicia	para	todos,	esclamó	el	mago	adelantando	en	medio	del
silencio	general	y	sentándose	en	el	suelo	sobre	la	alfombra	en	el	centro	de	la
cámara.	 Para	 todos	 habrá	 castigo	 y	 recompensa:	 tú,	 cristiano,	 que	 no	 has
ofendido	á	Dios,	que	no	has	manchado	 tus	manos	con	sangre,	que	no	 te	has
vendido	á	Satanás,	tendrás	por	recompensa	á	tu	buena,	á	tu	pura,	á	tu	inocente,
á	 tu	 amada	 María;	 pero	 tú,	 infante	 de	 Granada	 Abd-el-Rahhaman,	 tú,	 que
amparaste	á	Walidé	cuando	la	encontraste	con	las	manos	teñidas	en	sangre;	tú,
que	 casi	 renegaste	 de	 Dios	 por	 los	 amores	 de	 una	 cristiana;	 tú,	 que	 diste
ocasion	con	tus	pasiones	á	que	Walidé	se	tiñera	en	la	sangre	de	doña	Catalina;
tú,	que	cuando	desapareció	Walidé	huyendo	de	tu	furor	y	llevándose	consigo
una	hija	 tuya,	olvidaste	á	 tu	hija	por	odio	á	su	madre,	y	 la	abandonaste	á	su
destino,	 y	 la	 olvidaste,	 y	 has	 causado	 su	perdicion	por	 tu	 abandono;	 tú,	 que
huiste	 cobardemente	 de	 Illora	 cuando	 te	 acometieron	 los	 fronteros	 de
Alcaudete	y	con	 tu	cobardia	dejaste	entre	 los	cristianos	á	otra	hija	 tuya,	que
criada	 entre	 otras	 gentes	 adoró	 á	 otros	 dioses;	 tú,	 que	 con	 tu	 soberbia	 has
ensoberbecido	 á	 tu	 hijo,	 que	 ha	 matado	 á	 su	 rey;	 tú,	 que	 despues	 no	 has
castigado	 á	 tu	 hijo;	 tú,	 infante	 de	 Granada,	 walí	 de	 Algeciras,	 Mohammet-
Abd-el	 Rahhaman,	 tú	 serás	 castigado:	 pasarás	 dias	 de	 horror	 y	 noches	 de
tinieblas	y	de	llanto,	y	el	remordimiento	roerá	tu	corazon,	porque	tú,	por	saciar
una	venganza	contra	un	enemigo,	has	producido	las	desgracias	de	tu	familia,
maldecida	por	Dios.

Abd-el-Rahhaman	 quiso	 contestar	 y	 no	 pudo:	 los	 ojos	 del	 rey	 mago
condenado,	fijos	en	él,	le	helaban	la	sangre.

—¿Y	qué	te	diré	yo,	Ketirah,	teñida	en	la	sangre	del	que	llamabas	tu	padre;
que	 ocupaste	 el	 trono	 de	Abul-Walid,	manchado	 con	 la	 sangre	 de	 su	 esposa
asesinada	 por	 tí;	 que	 despues	 distes	 el	 golpe	 de	 misericordia,	 la	 última
puñalada	 á	 tu	 esposo,	 asesinado	 por	 tu	 amante,	 y	 abriste	 los	 brazos	 á	 ese
mismo	amante	teñido	en	la	sangre	de	tu	esposo?

Ketirah	abrió	los	labios	para	contestar,	y	la	palabra	se	heló	en	ellos.

El	mago	se	volvió	terrible	á	Masud	Almoharaví,	que	temblaba.

—Y	tú,	esclamó,	amigo	traidor	del	pasado	wazir	Abul-Fath-Nazir-el-Ferih,
tú,	 el	 que	 por	 sustituirle	 alhagaste	 la	 ambicion	 e	 la	 infame	 Ketirah,	 y	 la
impulsaste	á	que	envenenara	al	que	creia	su	padre....

—¡Pues	qué!	esclamó	Ketirah,	¿no	era	mi	padre	Abul-Fath-Nazir?



El	mago	 condenado	 no	 contestó	 á	Ketirah,	 sino	 que	 siguió	 dirijiendo	 su
tremenda	 palabra	 á	 Masud,	 que	 estaba	 doblegado	 ante	 aquella	 terrible
acusacion	que	parecia	la	voz	de	su	conciencia.

—Tú,	tirano,	codicioso	y	soberbio,	que	ayudaste	á	Ketirah	en	la	muerte	de
la	sultana	Aleidah;	tú,	que	la	llevaste	al	tálamo	de	Abul-Walid,	tú,	que	has	sido
el	cómplice	de	los	crímenes	de	esa	muger,	¿qué	te	puedo	yo	decir	sino	que	la
justicia	de	Dios	está	suspendida	sobre	tu	cabeza?

Calló	el	mago,	y	todos	callaron,	y	un	silencio	de	muerte	dominó	en	la	torre.

—¿Y	qué	 haces	 tú,	 infante	 de	Granada	Abd-el-Rahhaman,	 tú	 que	 habias
venido	á	salvar	á	tu	hija	la	cristiana	y	á	castigar	á	la	parricida,	á	la	adúltera,	á
la	incestuosa?

—¡A	la	incestuosa!	esclamó	Ketirah	adelantando	pálida	como	un	cadáver.

—Esperad,	esperad,	dijo	el	mago;	siento	á	una	persona	que	se	acerca;	esa
persona	es	María:	Masud,	al	llamarle	Ketirah,	se	encontraba	con	María,	y	por
olvido,	al	bajar	ha	dejado	abierta	la	puerta	de	la	prision	de	la	cristiana.	Ella	ha
aprovechado	esta	circunstancia	y	ha	 recorrido	 la	 torre:	pero	 su	puerta	estaba
cerrada,	y	al	cabo	despues	de	bajar	desde	el	almenar	hasta	los	subterráneos,	ha
estado	 ahí	 tras	 esa	 puerta	 escuchando	 estremecida	 de	 terror.	Vé	 y	 abre	 á	 tu
hermana,	 infante	 Ebn-Ismail;	 abre	 esa	 puerta	 y	 entrégala	 á	 su	 esposo,	 pero
despues	que	haya	pronunciado	la	revelacion	que	ha	de	ser	vuestro	castigo.

El	infante	Ebn-Ismail	dominado	por	el	acento	del	mago,	fué	á	la	puerta	y	la
abrió:	María	entró	pálida,	fatal,	aterrada,	y	adelantando	hácia	Ketirah	dijo	con
acento	solemne:

—¡Yo	he	oido	nombrar	aquí	á	la	sultana	de	Granada!	yo	he	oido	una	voz
de	muger,	y	aquí	no	hay	mas	muger	que	tú:	¿serás	tu	acaso	mi	hermana;	la	hija
de	Walidé,	la	segunda	esposa	de	mi	padre?

—Yo	 soy	 hija	 de	 Abul-Fath-Nazir-el-Ferih,	 dijo	 con	 acento	 de	 horror
Ketirah.

—Abul-Fath-Nazir,	esclamó	el	mago,	amparó	en	su	fuga	á	Walidé,	que	te
llevaba	consigo;	Abul-Fath-Nazir,	gozó	los	amores	de	tu	madre	y	te	llamó	su
hija.	Metió	contigo	una	vívora	en	su	seno,	porque	tú	le	mataste.

Un	grito	de	horror	salió	de	todas	las	bocas.

Las	palabras	del	mago,	 tenian	 tal	autoridad,	 tal	acento	de	revelacion,	que
nadie	dudó	de	ellas.

María	no	pudo	resistir	á	 tanto	horror,	y	cayó	desmayada	en	los	brazos	de
Gonzalo.

—¡Salvadla!	¡salvadla!	¡apartadla	de	este	infierno!	gritó	el	mago.



Y	obediente	á	su	voz,	Ebn-Ismail	y	Gonzalo	cargaron	con	María,	fueron	al
ajimez,	 salió	 por	 él	 Gonzalo	 y	 descendió	 por	 la	 escala	 llevando	 consigo	 á
María	desmayada.

El	infante	Ebn-Ismail,	aseguraba	la	escala.

Abd-el-Rahhaman	 y	Masud	 fijaban	 una	mirada	 ansiosa	 en	 el	 ajimez	 por
donde	habia	desaparecido	María.

—¡Oh!	 ¡mi	 hija!	 ¡mi	 hija!	 ¡ya	 no	 volveré	 á	 verla!	 esclamó	 Abd-el-
Rahhaman	avalanzándose	al	ajimez.

De	 repente	 Masud,	 á	 quien	 arrastraba	 su	 amor	 tras	 María,	 se	 avanzó
tambien	al	ajimez,	saltó	por	cima	del	infante	Ebn-Ismail,	y	se	asió	á	la	escala
recibiendo	una	puñalada	en	el	pecho	de	manos	del	infante.

Y	sin	embargo,	como	si	el	amor	hubiera	sido	para	él	una	segunda	vida,	se
deslizó	por	 la	escala	y	 llegó	al	pié	de	ella	á	 tiempo	que	Gonzalo	con	María,
desmayada	aun,	montaba	á	caballo.

Masud	 montó	 en	 el	 otro	 caballo	 que	 tenia	 del	 diestro	 un	 esclavo,	 le
arrebató	 la	 lanza	y	 siguió	 á	 la	 carrera,	 tras	 el	 caballo	de	Gonzalo	que	 corria
barranco	arriba.

Y,	 ¡cosa	 estraña!	 delante	 del	 caballo	 que	 montaba	 Masud,	 corria	 dando
horribles	 ladridos,	 el	 lanudo	y	gigantesco	perro	que	habia	 guiado	 al	wali	 de
Algeciras	aquella	misma	noche	al	albergue	donde	se	ocultaba	su	hijo.

	

	

XXXI.
	

Cuando	el	padre	y	el	hijo	se	retiraron	del	ajimez,	el	maldito	rey	mago	habia
desaparecido.

Solo	quedaba	en	la	cámara	Ketirah,	pero	en	un	estado	horrible.

Estaba	replegada	en	el	diván,	muda,	sombría,	con	la	mirada	estraviada,	y
jadeante.

Tenia	en	la	mano	un	pomo	de	oro.

De	aquel	pomo,	salian	algunas	gotas	de	un	licor	verdoso.

—¡Oh!	 esclamaron	 á	 un	 tiempo	 su	 padre	 y	 su	 hermano	 corriendo	 hácia
ella.	¿Qué	has	hecho	desdichada?

—¡Adúltera!	 ¡parricida!	 ¡incestuosa!	 esclamó	 con	 acento	 terrible,	 la
sultana	Ketirah.



El	padre	y	el	hijo	cayeron	de	rodillas.

Ketirah,	continuó	delirando.

—¡La	vida!	¡la	vida!	¿para	que	quiero	yo	esta	vida	de	horror?

¡Maldito	sea	mi	padre,	que	me	abandonó!

¡Maldito	sea	mi	hermano,	que	puso	los	ojos	en	mi	hermosura!

Y	 Abd-el-Rahhaman	 y	 Ebn-Ismail,	 cayeron	 de	 rostro	 contra	 el	 suelo	 y
sintieron	sobre	sí	la	mano	de	Dios.

En	vano	los	esclavos	que	esperaban	á	su	señor	al	pie	de	la	torre,	esperaron
toda	la	noche;	al	amanecer,	temerosos	de	ser	vistos	se	retiraron.

La	escala	quedó	pendiente	del	ajimez.

Pero	 cuando	 subieron	 á	 la	 torre,	 los	 que	 entraron	 en	 ella,	 la	 encontraron
abandonada.

El	padre	y	los	dos	hijos,	habian	desaparecido.

¿Qué	habia	sido	de	ellos?

Nadie	volvió	á	ver	mas	ni	á	la	sultana	Ketirah,	ni	á	Masud-Almoharaví,	ni
Abd-el-Rahhaman,	ni	á	Ebn-Ismail.

Un	profundo	misterio	habia	envuelto	su	suerte.

En	cuanto	á	la	torre,	como	muchos	sabian	que	en	ella	habia	estado	cautiva
una	 doncella	 cristiana,	 que	 habia	 causado	 la	 muerte	 de	 Abul-Walid;	 como
habian	encontrado	pendiente	de	uno	de	los	ajimeces	una	escala,	y	á	los	pies	de
la	 torre	 las	 huellas	 de	 pisadas	 de	 caballos,	 dióse	 por	 segura	 la	 fuga	 de	 la
cautiva	 cristiana,	 y	 por	 aquella	 singularidad,	 llamaron	 á	 la	 torre,	 y	 siguen
llamándola	hasta	hoy	por	tradicion,	la	torre	de	la	Cautiva.

Algunos	pretenden	que	durante	las	noches	oscuras	de	invierno,	se	iluminan
con	un	fuego	sombrio	los	destrozados	ajimeces	de	la	torre	de	la	Cautiva;	que
se	 vé,	 cantando	 lúgubremente	 sobre	 ella,	 una	 sombra	 negra	 envuelta	 en	 una
nube	impura,	y	que	se	oyen	dentro	gemidos	y	ruido	de	cadenas.

Nosotros	 creemos	 que	 estas	 maravillas	 son	 hijas	 de	 la	 imaginacion
impresionable	de	los	andaluces;	bramidos	del	viento	contra	la	torre,	y	efectos
de	la	momentánea	luz	del	relámpago	que	durante	la	tormenta	la	iluminan.

Sin	 embargo,	 las	 gentes	 sencillas	 creen	 como	 en	 un	 artículo	 de	 fé	 en	 la
tradicion	de	la	torre	de	la	Cautiva.

¿Pero	cómo	esplicar	la	desaparicion	de	todos	los	personages	del	cuento?

Para	esplicarla	hay	que	atravesar	la	parte	alta	de	la	Alhambra	é	ir	á	buscar



otra	tradicion	en	la	torre	cuyo	nombre	sirve	de	título	á	la	leyenda	siguiente.
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